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    Para Iris…


    Al terminar la lectura elevé la mirada. El día


    se alargaba cada vez más; una copiosa bandada


    de aves atravesaba el cielo teñido de malva. Fue


    entonces cuando sentí una repentina tristeza,


    ya que me di cuenta de que aquellos pájaros


    sabían adónde se dirigían, mientras que yo había


    perdido totalmente el rumbo.


    -Retrum, Francesc Miralles

  


  
    CAPÍTULO 1

  


  
    Continuaba atrapada en aquella extraña bruma blanca. Al fondo podía ver algo, tal vez una casa, una enorme casa, pero estaba tan lejos y aquella niebla era tan espesa que me resultaba imposible calcular la distancia exacta a la que se encontraba. Intenté avanzar, pero algo pastoso se pegaba a mis botas; no era barro, era más bien una sustancia lechosa, que me recordaba a la cola blanca que usaban los niños de preescolar para hacer las manualidades ¿y si me quitaba los zapatos? a lo mejor así podría llegar de un salto hasta la orilla de la playa…


    —Shara ¡despierta ya!


    Abrí los ojos como platos. Estaba sudando a mares y el corazón casi se me salía del pecho. ¿Porque narices había vuelto a soñar con lo mismo? ¿porque ese lugar me alteraba tanto? No era más que mi imaginación disparada otra vez.


    Moví mi mano para coger el móvil de encima de la mesita y miré la hora. Eran las siete y cuarto, solo me quedan cuarenta y cinco minutos para llegar al instituto, tenía que empezar a espabilar.


    Me levanté y rebusqué dentro de mi enorme y caótico armario. Prohibidas las faldas demasiadas cortas, prohibidos los escotes, prohibidos los corsés… jodido instituto; solo les faltaba obligarnos a llevar burka. Me puse unos jeans negros y una camiseta de mi banda favorita, que había cortado un par de semanas antes para que se viese un poco la tripa.


    Cuando fui a entrar al baño me di con la puerta en las narices como de costumbre ¿como era posible que mis dos hermanos tardasen más en arreglarse que yo? Dí un golpe en la puerta.


    —¡Sergio, date prisa!


    Bajé a desayunar mientras el baño compartido quedaba libre. Mi madre no dejaba de moverse arriba y abajo, recogiendo los restos que mis hermanos habían dejado del desayuno antes de salir a trabajar a la oficina.


    —Vas a llegar tarde —dijo, alzando la vista solo un momento hacia mí.


    —Tardo cinco minutos en llegar y cinco en terminar de arreglarme, si es que tu hijo deja de acaparar el baño como si fuese una princesa el día de su coronación.


    —Utiliza el mio, el fontanero vino ayer a arreglar las cañerías.


    Cogió su bolso y besó mi mejilla antes de salir con prisas, como siempre.


    Entré al baño y me miré en el precioso espejo de pared que mi madre había comprado años atrás, en un feria de antigüedades de Poblenou; un pueblecito de Barcelona donde solíamos veranear antes del divorcio. Me lavé la cara, intentando quitar los restos de maquillaje para que no volvieran a llamarme la atención. Me lavé los dientes y traté de darle un poco de forma a mi pelo con espuma, una misión abocada al fracaso. Cuando terminé me miré en el espejo. Hacía un año que no lograba dormir del tirón, y las ojeras ya se habían vuelto parte de mí.


    —¿Te das cuenta de que siempre llegamos con la hora pegada al culo por tu culpa? —ese era el buenos días de mi amiga Marta, aunque siempre lo decía con una sonrisita traviesa en la cara.


    —¿De repente te has convertido en una alumna modelo? —bromeé y miré a mi hermano que estaba guardando su portátil en el maletín de la universidad— ¿Nos acercas?


    —Hoy no, yo tambien llego tarde —besó las mejillas de ambas y también salió como un rayo.


    —Quita esa cara de lela, es un baboso.


    Cogí mi mochila y tiré de su mano para devolverla al planeta tierra. Desde que éramos pequeñas había estado muy colgada por mi hermano, y yo sabía bien que él solo la veía como una hermana pequeña.


    —No digas eso.


    —¿Porque? Es mi hermano, sería demasiado raro veros juntos.


    Me aseguré de cerrar bien con llave antes de salir, una costumbre adquirida desde que mis padres consideraron que tenía edad suficiente para tener mi propio juego a los once años; y nos encaminamos con pachorra hacia nuestra cárcel personal.


    —¿Porque sería raro? —insistió.


    —En primer lugar porque lo conoces de toda la vida, porque te saca cinco años, y por lo que tu ya sabes.


    Le dió una patada a una lata de Coca Cola que se le cruzó; hacia viento a pesar de ser primeros de Septiembre.


    —Eso ya está olvidado, —protestó— es pasado.


    —No creo que lo sea, y aun si lo fuese jamás podremos olvidarlo.


    No cruzamos palabra durante el resto del camino, e incluso al llegar solo quedamos en vernos a la hora del almuerzo.


    Jamás he logrado entender la finalidad de la primera semana de clases. ¿Quién necesita saber los métodos de evaluación del profesor o la programación? ¿De veras era necesario recordarnos las normas del centro año tras año? La mayoría llevábamos en aquel lugar desde los tres años. Pero yo sabía la verdad oculta de los profesores tras esas largas explicaciones, para ellos era tan duro como para nosotros retomar las clases y necesitaban ese tiempo de adaptación.


    —¿Cómo ha ido? —me preguntó Marta mientras nos poniamos en la cola de la cafetería— ¿Ha sido tan infumable como siempre?


    —Sí, me había hecho ilusiones de que la cosa mejoraría al empezar bachillerato —bostecé, somnolienta, cambiando mi peso de un pie a otro, me desesperaban las colas.


    —¿Y los profes? ¿Hay algún adjunto que esté bueno?


    Solté una carcajada que hizo que se girarán hasta los del final de la cola. Seguramente yo debería estar con las hormonas tan revolucionadas como ella, pero mi cabeza estaba mejor amueblada; no demasiado cuerda, pero si por encima de eso.


    —Son todos viejos y feos, y hay uno con una verruga en la nariz que parece en un proceso bastante avanzado de putrefacción —bromeé— ¿y tú?


    —Más de lo mismo, ¡ni uno nuevo!


    Reí, divertida con la conversación hasta que una sensación extraña me hizo girarme de golpe. Me pasaba desde pequeña, como un escalofrío que te ponía la piel de gallina en el momento más inesperado.


    —¿Estás bien? —me preguntó, nerviosa. Marta me conocía mejor que mi propia familia; de hecho mi familia sanguínea no tenía ni idea de todo lo que había sucedido en mi vida desde hacía varios años.


    —Sí, sí, descuida —sonreí tranquilizandola— Ya sabes que me enerva esperar.


    No tardó en llegar nuestro turno para comprar los sandwiches de atún y las bebidas energéticas con las que ambas sobrevivíamos. Buscamos una mesa libre, pero como era costumbre estaban todas pilladas; así que decidimos aprovechar que todavía hacía buen tiempo y salir a los bancos de piedra del patio, recostandonos una frente a otra mientras comíamos.


    —¿Que ha pasado con Kevin?


    Giré la cabeza para mirarla.


    —¿Cómo que qué ha pasado?


    —¿Aún salis? Después de lo que pasó… apenas nos hemos vuelto a ver con ellos.


    Di un largo trago a mi bote de monster y me incorporé, apoyándome en los codos.


    —Sí, hemos pasado todo el verano juntos —sonreí— No hablamos del tema, pero estamos bien. Las cosas son más fáciles ahora que todo eso ha pasado.


    Imitó mi postura y se tomó su tiempo en terminar el resto del sandwich de atún antes de contestarme. Sabía que para ella y su familia todo lo sucedido el año anterior había sido mucho más difícil, y no iba a culparla si se enfadaba conmigo por volver a verme con el que durante tantos años había sido mi novio.


    —Me alegro —sonrió— Es un buen tipo, siempre fue el mejor.


    Sonreí. Esperaba cualquier cosa excepto eso.


    —Viene a recogerme después de clases, ¿porque no vienes con nosotros?


    Negó con la cabeza cuando apenas había terminado de hacerle la pregunta; sentándose, y apartando los castaños mechones que había en su cara por culpa de aquella molesta brisa.


    —Que me alegre por ti no significa que yo quiera volver a tener algo que ver con ese mundo Shara.


    —¿Y Javi? Ha preguntado por ti.


    Frunció el ceño, me había ido de la lengua.


    —¿Habéis vuelto a juntaros? ¿Sin mí?— sus manos empezaban a temblar, le quité el bote de bebida, lo último que necesitaba era alterarse mas— Dime que no habéis vuelto a hacerlo.


    Me senté a su lado y estreché su mano. Hacía solo un momento me había dicho que no quería tener nada que ver con ese mundo, y ahora parecía irritada por la posibilidad de habernos vuelto a ver sin decírselo.


    —No, claro que no —sincera— Pero Kevin ha abierto un pub y hemos coincidido varias veces. Solo ha sido eso Marta.


    Sentía la necesidad de justificarme. Solo había tenido dos auténticas amigas a lo largo de mi vida, dos amigas por las que habría dado la vida, y Marta era una de ellas.


    —Me asusta… —susurró tan bajito que apenas pude oírla— ¿Has vuelto a entrenar?


    La solté, lo había vuelto a hacer inmediatamente después del accidente, pero no se lo había dicho a nadie. Tenía rencor, ira, rabia acumulados; y esa era la mejor forma de sacarla. Estaba demasiado cabreada con el mundo y ningún terapeuta podía ayudarme tanto como un saco de boxeo o una sala de tiro.


    Me miró, incriminandome, y se levantó.


    —No puedo creer que lo hayas hecho.


    —¡Solo he entrenado! ¿Qué querías que hiciese? Ya no me quedaban lágrimas, Marta, pero seguía sintiéndome terriblemente asfixiada por la frustración y la culpa.


    Esperé que dijera algo, que me gritase; pero simplemente se dio la vuelta y volvió dentro, dejándome sola con toda esa ola de sentimientos invadiendome de nuevo. Como si hubiésemos retrocedido en el tiempo.


    Durante las tres horas siguientes me moví como una autómata de aula en aula. Los profesores seguían con sus estupideces, así que podía permitirme desconectar y atormentarme rememorando lo que había pasado aquella noche en la que la vida de siete chicos había cambiado por completo.


    Cuando escuché la música que anunciaba el fin de las clases me levanté de mi sitio, caminé medio zombie hasta el cuarto de baño y saqué un pequeño neceser que siempre llevaba encima con lo imprescindible de maquillaje. Cubrí mis ojeras con corrector, ahumé los ojos con sombra negra y utilicé un labial color berenjena. Cinco minutos después estaba entrando en el coche de Kevin con una sonrisa cansada.


    —Hola —me saludó con una bonita sonrisa, que le llegó hasta sus preciosos ojos verdes— ¿Como ha ido?


    —Raro —no podía darle una mejor definición de la mañana— ¿podemos ir a comer algo? Me muero de hambre.


    Asintió y fuimos a una pizzería de las afueras mientras escuchábamos a todo volumen The Pretty Reckless. Nos gustaba la intimidad, no íbamos a los sitios de moda donde siempre se reunía todo el mundo. Era mejor evitar el riesgo de encontrarte con algún conocido y tener que mantener una conversación incómoda.


    —¿Qué te pasa? ¿has vuelto a tener esa pesadilla? —extendió su mano sobre la mesa para coger la mía, pero yo la retiré.


    —No es eso —en realidad era algo que sucedía casi cada noche, pero ya no lo consideraba más que un sueño repetitivo y prefería no hablar de ello— Le he dicho a Marta que he estado viéndome con vosotros y se ha enfadado, o no se.


    —¿No sabes?


    —Estábamos en el patio discutiendo, y se ha ido.


    Me encogí de hombros y corté otro pedazo de pizza. La comida aliviaba las penas, y más aún si era pizza barbacoa. Pero Kevin no parecía dispuesto a dejar el tema.


    —¿Le dijiste que Javi quiere verla?


    Resoplé, empezando a cabrearme por su insistencia.


    —Si Kevin, y precisamente así empezó la discusión— volví a dejar la rebanada en el plato— Le dije que volvíamos a ser pareja y le pareció bien; pero cuando nombré a los demás empezó a montarse sus películas. Luego le dije que había estado entrenando…


    —¿Has estado entrenando? —me interrumpió, sorprendido, y sonrió— Eso es fantástico.


    Enarque una ceja, en esos momentos tenía ganas de enseñarle unas cuantas cosas que había aprendido en los últimos meses en el gimnasio.


    —¿Qué tiene eso de fantástico? Solo lo he hecho para desahogarme.


    —Lo estás enfrentando.


    Estupendo, ahora iba a hacerme terapia, como si no hubiese tenido suficiente de eso durante el curso pasado. Me levanté y caminé hasta el cuarto de baño, necesitaba tomar distancia. ¿Porque todo volvía a girar entorno a eso que todos queríamos olvidar? Me eché un poco de agua en la cara y en el cuello y después de contar hasta diez mirándome en el espejo volví a la mesa.


    —Lo siento, no quería remover la mierda —se disculpó.


    —No te preocupes —sonreí, no quería que el día continuase así— ¿Compramos un bol de helado y vamos a Viveros? No quiero que se me vaya el bronceado todavía.


    Rió, yo era pálida como la leche y por mas que tomara el sol continuaba siéndolo. Ni siquiera adquiría ese tono gamba del que muchas chicas se quejaban, lo cual en realidad agradecía.


    Compramos un bol enorme de helado de turrón y un par de cucharillas de plástico y cruzamos la calle para entrar en el parque más grande y bonito de toda Valencia. El parque de Viveros era el lugar por excelencia donde tanto jóvenes, como mayores, niños y familias íbamos a disfrutar los días de sol.


    Nos sentamos a la sombra de un enorme pino y abrimos el bol para comenzar a comer. Era un día tranquilo, las familias habían vuelto al trabajo, los niños estaban en el horario de tarde de las escuelas y solo unos cuantos chicos de nuestra edad rondaban por el sitio; charlando en grupos, leyendo, o metiéndose mano.


    —¿Crees que me perdonara? —pregunté después de un buen rato disfrutando del silencio. Era algo que me agradaba de él, los silencios no resultaban incómodos.


    —Por supuesto que lo hará —sacó un pañuelo para limpiarse y me tendió otro a mí— Te quiere, y eres un referente para ella.


    ¿Un referente? Eso era nuevo, no imaginé que pudiera ser algo así para nadie. Marta era un año más joven que yo, pero Jess, ella y yo siempre habíamos estados unidas como iguales.


    —Tal vez se sienta excluida, deberíamos invitarla al pub el fin de semana.


    —No se si es buena idea —envolví la cucharilla con el pañuelo y lo guardé en la mochila para tirarlo a la basura después— Podríamos ir a cenar todos el viernes, empezar de cero.


    Cogió el bol para terminar el helado al ver que yo no podía más.


    —Abro el viernes, pero ¿que tal el jueves?


    —Sí —sonreí— ¿En tu apartamento?


    —En mi apartamento.


    Cuando Kevin me llevó a casa después de una bonita y relajada tarde en el parque, todo estaba extrañamente calmado. Mi madre en la cocina preparando la cena, Luis en su habitación con los videojuegos y Sergio con su portátil, haciendo tareas de la universidad en el estudio que antes fue de mi padre. Tenía la puerta entreabierta así que llamé un par de veces por cortesía y entré.


    —Hola —sonreí sentándome en una esquinita del enorme escritorio— ¿Ya te han mandado trabajo el primer día?


    A pesar de que a veces discutiamos y a menudo nos provocabamos, Sergio y yo estábamos muy unidos. Me agradaba pasarme horas hablando con él, sabía escuchar y era un estupendo consejero; aunque a veces no me agradaran las cosas que tenía que decirme, era lo que debía escuchar.


    —Solo me estoy anticipando un poco a lo que me viene —sonrió— ¿Vienes a echarme la bronca por acaparar el baño esta mañana?


    —Sí —reí y me senté en su regazo— En realidad no, ya se que eres una nenaza, llevo dieciséis años conviviendo contigo.


    —Y tu una gorda pesada —bromeó, en realidad era de constitución atlética pero delgada— ¿Que ha pasado? Ha venido Marta hace un rato a verte porque no contestabas al teléfono.


    Maldije, se me había olvidado por completo quitarlo del modo silencio cuando salí de clases.


    —¿Te dijo que quería?


    Negó, esperando a que fuese yo quien le contase lo que había pasado; y lo hice con lujo de detalles. Confesé estar saliendo otra vez con Kev, haberme visto varias veces con el resto del grupo, y divertirme con ellos de una forma muy distinta a como lo hacíamos antes. Bailabamos, hablábamos de nuestras vidas tal y como eran después del accidente, pero nunca de lo sucedido antes de eso.


    —¿Crees que hago mal verdad? Viéndome con Kevin y con los demás.


    —Creo que la muerte de Jessica te hizo madurar de golpe. Si tu consideras que necesitas volver a relacionarte con ellos hazlo, pero ya sabes donde están los límites.


    Asentí y estreché su mano, dejando salir las lágrimas que había estado reprimiendo todo el día y acurrucandome en sus brazos. Jess, Marta y yo eramos un trio inseparable; y después del accidente no había dejado que nadie excepto él y Kevin me viese así. Era una chica dura, sabía lo que podía pasar cuando me metí en esos círculos peligrosos y creía estar preparada para lo peor, pero nunca se está preparada para algo así.


    Escuché a mi madre abrir la puerta un momento después para avisarnos de que la cena estaba hecha y oculté la cara en el pecho de mi hermano para que no me viese de esa guisa. Bastó un gesto de cabeza de Sergio para que saliese, dejándonos a solas de nuevo.


    —Hay que ir a cenar Shara —tomó mi rostro entre sus manos y sonrió— Pareces un mapache.


    Reí entre hipidos, sacando un espejito de mi mochila para mirarme ¡tenía razón! menudo desastre con la sombra de ojos negra. Fui al baño a desmaquillarme y luego me puse el pijama antes de bajar a cenar. Mi madre no preguntó nada sobre lo que había visto en el estudio, y yo dejé que mis hermanos fuesen quienes llevasen las riendas de la conversación. Solo quería terminar e irme a dormir.

  



  

    CAPÍTULO 2


  


  

    Aquella noche no me libré de las pesadillas. Pero esta vez giraban entorno a la muerte de Jess y a la discusión con Marta. No podía dejar de dar vueltas en la cama, despertando cada dos por tres empapada en sudor y jadeante; costandome horrores volver a dormir.


    Estaba en el sofá del salón, tapada con una fina manta morada cuando la luz que entraba por la enorme cristalera hizo que me despertara de nuevo. Me incorporé despacio y miré por la ventana, desorientada ¿Como había llegado hasta allí? No recordaba haberme levantado durante la noche más que para ir al baño una vez, y había vuelto al calor de mi cama inmediatamente. Me froté la cara con las manos para tratar de despejarme cuando escuché a mi hermano entrar al baño; y fui tras él antes de que pudiese echar el pestillo.


    —¿Volví a levantarme anoche? —Después del accidente había empezado con el sonambulismo, los médicos lo atribuyeron al shock y aconsejaron a mi familia que me llevasen de vuelta a la cama con mucho cuidado cuando me ocurriese.


    —Te encontré llorando junto a mi cama —explicó— Le pedías a Marta que te perdonase por todo. Traté de llevarte a la cama pero casi logras acertar un derechazo que me habría puesto un ojo morado, así que te llevé al sofá.


    Enarqué una ceja, un gesto heredado del desgraciado de mi padre.


    —¿Porque no me metiste contigo en la cama?


    —Lo intenté también, pero no dejabas de moverte; así que opté por llevarte allí y quedarme contigo hasta que te calmaras.


    Parecía preocupado, pero yo sabía que no me presionaría. No quería seguir dándole vueltas. Me asustaba todo ese tema del sonambulismo, no sabía lo que podía salir por mi boca cuando no era consciente de ello. ¿Y si decía algo que los comprometiese o los pusiera en peligro? Por suerte para mí, cada psiquiatra que me vio tras el accidente aseguró que no debían preocuparse, que todo lo que hablaba durante este trance estaba sacado de mi imaginación.


    Compartí el baño con Sergio sin cruzar palabra, y cuando ambos terminamos cada uno fue de vuelta a su habitación para vestirse. Yo esperé casi hasta el último minuto para ir a clases con la esperanza de que mi mejor amiga apareciese, pero por lo visto seguía mosqueada conmigo.


    Cogí la mochila, cerré la puerta con llave y corrí como si me fuera la vida en ello hasta la puerta del instituto. Llegué apenas dos minutos antes que el profesor, por suerte el de historia solía retrasarse, porque el reloj que había en la pared ya marcaba las ocho y tres minutos.


    Si la primera clase se me hizo eterna, las dos siguientes fueron una tortura digna de la inquisición ¡iba a explotarme la cabeza! Me disculpé con la profesora de Filosofía y bajé a comprar una bebida energética en la cafetería. No era fan de la cafeína pero aquel día la necesitaba.


    De vuelta al edificio principal pasé por el gimnasio y vi a unas cuantas chicas haciendo el payaso. El año anterior la junta escolar había aprobado que se crease un club de animadoras ¿porque teníamos que traer esas costumbres tan ridículas a nuestro país? Pero las chicas defendieron su postura hasta que la directora no tuvo más remedio que admitir que era una buena forma de fomentar el deporte.


    Las observé, trataban de hacer una pirámide, pero ni siquiera estaban colocadas correctamente para soportar el peso de las demás. Me sorprendió ver a una nueva integrante, castaña de ojos oscuros, la única que tenía un cuerpo preparado para lo que intentaban hacer.


    —¿Se puede saber que haces? —le pregunté, interrumpiendo, mientras Marta les daba explicaciones para lograr subir unas sobre otras.


    —Shara —el rubor apareció enseguida en sus mejillas. No cabía ninguna duda de que estaba avergonzaba, eso no iba con ella— Trato de encontrar cosas nuevas que me gusten.


    Tomé su muñeca y la aparté varios metros de aquellas descerebradas.


    —Pues haz baloncesto o entra en el club de ajedrez, sin duda te irá mejor que con esta panda de… —ni siquiera se me ocurría un adjetivo para definirlas.


    Se soltó de un fuerte tirón y me miró con mala cara, disgustada. Entendía que quisiera pasar página, pero no que buscase la aceptación de chicas que no le llegaban ni a la suela de los zapatos, en ninguno de los aspectos.


    —Quería pedirte disculpas —suspiré, cansada— Si de verdad quieres bailar lo aceptaré pero no quiero perderte, y tampoco que te vuelvas como ellas.


    Las miré, aún a lo lejos podía apreciarse como la mayoría se mataban a dietas para ser peligrosamente delgadas; que el maquillaje les resultaba imprescindible incluso para hacer deporte y que su cabello merecía más atención que el entrenamiento.


    —¿Que tienen de malo? Sus vidas son fáciles Shara. Solo deben preocuparse por su aspecto, por chicos y por fiestas ¿no me merezco yo eso?


    Sentía que iba a explotar de nuevo ¿a quién le importaba todo eso? siempre habíamos estado por encima de los clichés. Respiré hondo y me contuve, pensando en lo que iba a decir primero.


    —Escucha, ayer estuve con Kevin —estreché su mano, con cariño esta vez, y no la retiró— Vamos a ir a cenar a su apartamento el jueves, y queremos que vengas —sonreí— Di que si por favor, extraño mucho que estemos todos juntos.


    Giró la cabeza para ver a sus nuevas amigas. No nos estaban prestando la menor atención, hablaban y reían entre ellas.


    —Está bien —sus labios dibujaron una suave sonrisa— pero primero voy a quitarme esto.


    Reímos al ver aquel ridículo uniforme de top y faldita escocesa color rosa chicle que apenas cubría lo imprescindible.


    Una hora después todo había vuelto a la normalidad. Ambas estábamos en el patio con nuestros sandwiches de atún, tumbadas en el banco del que ya nos habíamos adueñado, criticando y riéndonos de todo lo que me contaba sobre el club de animadoras.


    —He estado pensando durante la última clase, sería divertido volver a entrenar contigo —podía ver la duda en sus ojos— Solo por gusto, por nada más.


    Sonreí, manchando su mejilla con un poco de mayonesa para devolverle esa sonrisa. Si no fuese una chica tan tímida sería sin duda la más popular. Era guapísima, sin ninguna necesidad de maquillaje.


    —Pues claro que sería divertido, especialmente porque no tendrías ninguna posibilidad de ganarme —reí, provocandola.


    —Claro que la tendría —me contradijo, pero de nuevo bromeando— Al menos en modales.


    Rió limpiándose la mejilla y sacando un par de pañuelos para quitarnos los restos de pan de la boca.


    —¿Sabes lo que me apetece ahora? —puso cara de pilla— Saltarme el resto del dia.


    Me levanté de un brinco ¡eso era justo lo que yo necesitaba! Solo serían tres horas largas y aburridas en las que los profesores apenas empezarian el temario.


    —Venga, te estas volviendo lenta —bromeé, y me siguió enseguida.


    Caminamos hacia las gradas que había frente el edificio del gimnasio y lo rodeamos para llegar a un pequeño jardín trasero. Era un sitio húmedo y descuidado, las plantas estaban medio muertas y lo único que tapaba el asqueroso olor a moho era el humo de los chicos que se escondían allí para fumar. Los saludamos, nos conocían aunque no habíamos tratado nunca con ellos; pero había una especie de código no escrito entre ambos: Ellos mantenían la boca cerrada y nosotras les devolvíamos el favor.


    Una vez fuera cogimos un autobús medio vacío hasta el centro y la llevé en un paseo hasta el barrio del Carmen, allí era donde vivía ahora Kev y donde decidió abrir su nuevo negocio.


    —Aquí está —sonreí, abriendo el local con mi juego de llaves. Me lo había dado nada más abrir por si él las perdía— Bienvenida al Dark Hole.


    Encendí todas las luces para poder vernos. El local era amplio, con una decoración victoriana oscura. Nada más entrar había un recibidor donde siempre se colocaba un guarda con una lista; era un pub bastante exclusivo en el que solo podías entrar con invitación. A unos pocos metros una enorme puerta, réplica del castillo de Drácula, y tras esta, otra cortina que daba paso a la barra y la pista de baile. Todo era rojo y negro, con luces de colores metálicos en el techo, una pared de espejos al fondo y un altar para el dijey.


    —¿Que te parece? —sonreí orgullosa, sentía que aquel lugar era parte de mí, como una segunda casa.


    —Me encantan los sillones —miraba en todas direcciones, los cuadros, esculturas, el papel pintado…


    Fui tras la barra y saque un par de Coca colas. Dándole una antes de poner un poco de música y acomodarme en una silla acolchada, una reliquia que había adquirido en una subasta por un precio de risa.


    —Esto es una pasada Shara —sonrió sentándose a mi lado en uno de los sillones, frente la barra— Le habrá costado una fortuna.


    —Nos pagaban bien, y él nunca ha sido de gastar más de lo necesario.


    Dio un largo trago a su refresco y se perdió en sus pensamientos mientras Evanescence seguía sonando a un volumen bastante bajo. No la interrumpí: cerré los ojos y me acurruqué, durmiendo poco después. La cafeína no había podido con la falta de horas de sueño.


    Un portazo me hizo despertar de golpe y ponerme en guardia ¿quién podía haber entrado a esas horas? Saqué la navaja que siempre me acompañaba en la bota derecha, pero volví a guardarla al ver la cabeza de Kevin asomándose tras las cortinas.


    —¡Shara! Joder, que susto —bajó el bate y se acercó a nosotras— se escucha la música desde arriba.


    Reí por lo absurdo de la situación y lo besé.


    —Lo siento, quería enseñarle el sitio a Marta.


    Ambos se miraron y sonrieron, un poco incómodos.


    —Me alegra volver a verte —dijo él— Tienes buen aspecto.


    —También tú —se acercó para darle dos besos— Este sitio es un pasada, no me extraña que a Shara le guste tanto venir.


    —Gracias, aunque terminaré quitándole las llaves si no me avisa cuando vaya a venir —me regañó— Más aún en horario de clases.


    Puse los ojos en blanco. Él no era precisamente un modelo de conducta en lo que a lo estudios se refiere, pero si ejercía un papel de padre conmigo en este aspecto. Volví a sentarme y apuré el último trago de la bebida.


    —Es el segundo día, anoche dormí fatal y volví a levantarme sonámbula.


    Las miradas de los dos se centraron en mí ahora. Había preocupación en los rostros de ambos pero le resté importancia, las cosas volvían a fluir como debían y no quería arruinarlas de nuevo por una estupidez.


    Cuando salimos del Dark Hole eran pasadas las dos del medio día. Kevin llevó a Marta a casa y después me acompañó a la mía.


    —¿Quieres pasar? Mi madre siempre come en el trabajo.


    —¿Y tus hermanos? —preguntó— ¿no les importará?


    Luis pasaba de todo, estaba inmerso en su mundo de frikis. En cambio Sergio si que lo sometería a un tercer grado si estaba en casa, pero tendría que pasar por aquello antes o después, así que mejor quitarnoslo de encima.


    —No te preocupes por eso.


    Aparcamos el coche en el garaje, aprovechando que la plaza de mi madre estaba libre; y subimos hasta la cuarta planta en silencio. Los dos estábamos nerviosos, solo Sergio sabía que habíamos vuelto y en realidad no me había dicho si le parecía bien o mal, solo que respetaba mi decisión.


    Estreché su mano en cuanto salimos del ascensor y el pasillo que llevaba hasta la puerta se nos hizo eterno. Para mi sorpresa, cuando abrí no había nadie. ¿Donde se habían metido mis hermanos? Era probable que Sergio se quedase hasta tarde en la universidad, pero Luis siempre corría de vuelta a casa después del instituto para ponerse frente el ordenador con sus juegos.


    —Parece que la casa es nuestra —sonreí, aliviada en realidad— ¿qué quieres comer?


    Lo llevé conmigo hasta la cocina, su cuerpo también se había relajado.


    —¿Sabes hacer algo que no sea pasta? —bromeó y le saqué la lengua —me refiero sin incendiar la cocina.


    —Claro que se, pero si no quieres que te alimente como a los conejos mas te vale conformarte con la pasta.


    Reí y saque una olla para llenarla de agua y calentarla en la vitrocerámica. La cocina era bastante espaciosa, con una barra americana que la separaba del comedor: así que pudimos movernos con facilidad por ella. Él preparaba una ensalada mientras yo hacía mi salsa picante con trocitos de carne y los espagueti hervían en el agua.


    —Si no los mueves van a pegarse —me recordó, y yo obedecí, avergonzada— ¿hace cuánto que no te quedas sola?


    —¿A comer? Ni me acuerdo— cogí con un tenedor uno de los espagueti y soplé antes de probarlo, todavía le faltaba un poco— Normalmente Luis siempre está aquí, y si va a quedarse fuera siempre avisa, y yo aprovecho para salir con Marta o visitar a mi hermano en la universidad.


    Buscó el aliño para la ensalada como si estuviera en su casa y lo encontró enseguida. Aquella rutina resultaba agradable. Tal vez en un futuro no tan lejano podría mudarme con él a su apartamento.


    —Entonces creo que tendrás que ser mi pinche el jueves por la noche, tengo que hacer algunos recados antes de la cena y necesitaré ayuda.


    Me acerqué para coger una aceituna de la ensalada pero me apartó la mano, no le gustaba nada que tocase la comida con las manos. Era casi tan escrupuloso con la comida como en la batalla.


    —¿Tienes algo pensado?


    Volví a comprobar la pasta, ya estaba al dente así que la pasé por el colador para deshacerme de toda el agua; la repartí en dos platos, poniendo la salsa por encima y dos pequeñas montañas de queso rallado.


    —Pizzas


    Solté una carcajada ¿para eso me necesitaba como pinche? Tal vez quería que le marcase el teléfono de la pizzería en el móvil.


    —Pizzas caseras —concretó— Lleva su tiempo hacer la mesa, preparar los ingredientes…


    —¿En serio no podemos pedirlas y ya está? —me quejé mientras preparábamos la mesa y nos sentabamos a comer— Si no vas a tener tiempo para hacer todo eso… yo no se como preparar la masa.


    Saboreó el primer bocado y asintió. Era un amante de la cocina italiana y siempre le había gustado mi salsa, aunque nunca logró sonsacarme la receta.


    —Yo lo haré, tú te encargarás de los ingredientes.


    —Está bien —acepté a regañadientes, no me gustaba mucho cocinar. De hecho de no ser por él habría pedido comida china para comer.


    Decidí hablarle sobre el entrenamiento. Echaba de menos compartir ese momento con todos ellos. Cada uno teníamos una habilidad especial, un punto fuerte del que siempre presumiamos. Ahora que Marta estaba dispuesta a volver, tal vez el resto también se unieran. Recordaba esos momentos entre los más felices de mi vida anterior. Nos lo tomábamos con la seriedad que merecía pero también reíamos y bromeabamos como una familia. Extrañaba tanto eso que casi dolía.


    —No se si les agradará que les patees el culo con tanta facilidad —bromeó— No entrenan desde el accidente.


    Reí. Entonces sería todavía más divertido para mí. Además de poder tomarlo con calma, sin la presión de perfeccionar con rapidez cada técnica para aplicarla en el campo de batalla, donde todo era matar o morir.


    Recogimos los restos de la comida y puse el lavavajillas cuando terminamos, subiendo a mi habitación después. Era lo único que no había cambiado ni un poco desde la muerte de Jess. Mis posters de Evanescence, Within Temptation, Linkin Park y The Korn cubrían prácticamente todas las paredes; pintadas por mi misma de un precioso morado oscuro casi negro. Las estanterías negras llenas de libros encima del escritorio y mi enorme armario en frente. La cama junto la enorme ventana que ocupaba tres cuartas partes de la pared.


    Me recosté y lo atraje a mi lado para besarlo, perdiéndome en sus labios mientras su manos buscaban traviesas la piel bajo mi camiseta. No pude evitar una risita, era muy sensible a las cosquillas. Separó apenas un par de centímetros su rostro del mío, con una sonrisa traviesa.


    —¿Que te hace tanta gracia? —volvió a tocar el punto justo bajo mis costillas y le aparté la mano entre risas.


    —No seas idiota —acaricié su mejilla, empezaba a asomar un leve atisbo de barba— No estropees el momento.


    Volví a besarlo, más sugerente esta vez, abriéndome paso a su boca y llevando mi mano bajo su camiseta para acariciar sus bien marcados abdominales. Estaba claro que él no había abandonado el deporte. Me moví para colocarme a horcajadas sobre él, deshaciéndome yo misma de la camiseta antes de volver a su boca. Sentí sus manos sobando mi trasero.


    —¡Joder! —escuché a mi hermano pequeño cerrar la puerta tan pronto como la había abierto.


    Bajé de la cama de un brinco y recuperé mi camiseta, poniendomela a la carrera.


    —Jodido niño —gruñí— Va a meterme en problemas con mi madre, verás.


    Kev tampoco estaba contento con la intromisión. Se había acostumbrado a la intimidad que siempre compartíamos en su apartamento, y esto era como volver un paso atrás.


    —Lo siento —me senté a su lado y estreché su mano entre las mías— Nunca entra nadie sin llamar primero.


    —Pues deberías recordarselo —contestó malhumorado— Y yo irme.


    Fruncí el ceño, estaba exagerando. ¿Como iba mi hermano a imaginar siquiera una escena así? Hacía meses que no me veía compartir mi tiempo con nadie que no fuese Marta, menos aún con un chico.


    —Te estás portando como un capullo Kevin —me levanté— Pero tienes razón, deberías irte. Tengo que tratar de convencerlo para que mantenga la boca cerrada o mi madre no me dejará salir el jueves.


    No es que eso fuera un problema, no recordaba la última vez que había cumplido un castigo. Los años de entrenamiento, entre otras cosas, también me hicieron sigilosa, y salir de casa sin que nadie se enterase era tarea fácil.


    Lo vi meterse en el baño y salir minutos después. Estaba calmado y recompuesto.


    —Lo siento —rodeó mi cintura y me pegó a su cuerpo para darme uno de esos besos que tanto me gustaban— Te recojo el jueves a las ocho ¿vale?


    Sonreí como una tonta y asentí antes de dejarlo salir. A mi me esperaba una ardua tarea por delante.


    Para mi sorpresa no fue tan difícil conseguir el silencio de mi hermano. Prometí comprarle unos cómics bastante caros con los que llevaba tiempo dando la lata y dimos el asunto por zanjado.


    Hacia la media tarde sonó el teléfono fijo, debíamos de ser de los pocos que aún conservaban esa reliquia. Corrí al salón para descolgar a tiempo y escuché la voz de mi madre al otro lado del auricular. Llamaba para avisarnos que se retrasaría en el trabajo, pero se escuchaba demasiado ajetreo de fondo como para estar en la oficina.


    —¿Donde estas mamá?


    —Estoy trabajando Shara, acabo de decirtelo —sonaba cortante. No era la primera vez que hacía horas extras con algún miembro del buffete.— ¿Puedes preparar la cena para tus hermanos?


    —Sí mamá, no te preocupes —tuve que morderme el labio para no escupir lo que pensaba— Yo me ocupo.


    Colgué y llamé al restaurante chino para encargar la cena, aunque ni siquiera Sergio consiguió quitarme el mal humor cuando volvió de la universidad. ¿Porque nos ocultaba algo así? Peor aún ¿porque nos tomaba como idiotas? Éramos casi adultos, y aunque para el resto era una mujer independiente y formal, mis hermanos y yo sabíamos de sus idas y venidas; nunca con el mismo.


    Decidí subir a mi habitación después de la cena, no me apetecía nada hacer sobremesa. Encendí el equipo de música y le di al play, empezó a sonar Linkin Park. Me recosté sobre las sábanas, mirando el techo y dejando a mi mente volar. Había algo ahí, en un rinconcito muy pequeño, que extrañaba volver al campo de batalla. Volver a sentir la excitación de la lucha, saber que estábamos salvando vidas inocentes de seres abominables. ¿Estaba mal? Mi mejor amiga había muerto en el mismo cementerio en el que estaba ahora enterrada, peleando hasta su último aliento. Definitivamente debía estar enferma para echar de menos algo así.


    Rescaté el móvil del interior de mi mochila y entré en los álbumes de fotos que hacía tanto que no miraba. Fotos nuestras, Jess, Marta y yo en diferentes misiones. Siempre íbamos cargadas de armas, como el resto del grupo, y teníamos una sincronía perfecta. Sabíamos el movimiento que iban a hacer las otras incluso antes de que lo hiciesen. Muchas veces terminamos en el hospital, especialmente yo debido a mi especial sensibilidad para detectar a esos monstruos; pero nunca sucedió nada tan grave antes.


    Bajé la música y cerré los ojos. Había sido un día largo y la falta de sueño del día anterior me pasó factura; así que no tardé en caer dormida, sin sueños por primera vez en mucho tiempo.


  



  
    CAPÍTULO 3

  


  
    Estaba en la cocina de Kevin preparando los ingredientes para las pizzas mientras él se encargaba de la mesa. Se nos había hecho tarde y los demás no tardarían en llegar. Las prisas y una cocina pequeña en la que apenas podíamos movernos, nos estaba poniendo a las dos de los nervios.


    —¿Has cortado los champiñones? —preguntó, poniendo el tomate sobre la masa, al fin.


    Le pasé la tabla donde había cortado todas las verduras y saqué un paquete de jamón dulce y otro salado de la nevera; ayudandole a colocar los distintos ingredientes sobre seis pequeñas pizzas que tuvimos que ir metiendo por turnos en el mini horno.


    Estaba sacando las tres primeras cuando sonó el timbre. Unos risueños Javi y Marta aparecieron cuando abrí la puerta, tras ellos estaban Marcos y Alan, discutiendo para no perder la costumbre. Los abracé a los seis y los acompañé hasta el salón. Marta parecía muy animada contándole a Javi todo lo que había hecho durante este año.


    Kevin salió con algunas cervezas y refrescos de la cocina, y se le dibujó una sonrisa aún más amplia cuando vio la misma estampa que yo. Todos reunidos de nuevo, como si el tiempo no hubiese pasado. Marcos y Alan no habían cambiado nada, y Javi seguía tan atento con Marta como lo había sido siempre.


    —¡Al fin hombre! Nos tenías resecos —Alan le arrancó de las manos el primer bote de cerveza y dio un largo trago— ¿A que se debe esto?


    —Fue idea mía —me senté junto a Marta, dejando a Kevin presidiendo la mesa— Quería que nos juntaramos de nuevo.


    —Mujeres —dio otro trago y cortó un pedazo de pizza— Sois unas blandas.


    Le di un manotazo, no iba a dejar que estropeara la noche. Se encogió de hombros y le dio un buen bocado al trozo de pizza con pepperoni.


    —Kevin nos dijo que querías que volviésemos a entrenar juntos —fue Marcos quien encarriló la conversación mientras abría otro bote de cerveza— No nos dijiste que seguías haciéndolo.


    Cogí las tijeras para cortar las pizzas en porciones más o menos iguales, mientras Kevin iba a la cocina a sacar las tres que faltaban. Me habría gustado ser yo quien diese la noticia, no sabía cómo sentirme ¿porque les había contado que yo seguía entrenando? Probablemente era mejor dejarlo correr.


    —Quería mantenerme en forma —mentí— y no soy de las que hacen aerobic o se pasa horas corriendo en una máquina.


    —Yo te imaginaba con falda y pompones —me provocó Alan. Vi como Marta se ruborizaba al recordar esa breve etapa que ella sí había experimentado.


    —Pues borra eso de tu asquerosa imaginación; para el único que usa falda y pompones es para mí —sonrió y me guiñó un ojo, pasandome las pizzas recién salidas del horno para que las cortase.


    Nos servimos porciones con nuestros ingredientes favoritos y empezamos a comer. Marcos y Alan empezaron a debatir sobre nuevas técnicas que querían perfeccionar, y Kevin no tardó en unirse a la conversación, lo llevaban en la sangre.


    —¿Que tal los primeros días como universitario? —Javi se había graduado el año anterior en el instituto y ahora estudiaba primero de medicina.


    —Extraños —rió— La verdad es que he pasado más tiempo buscando las aulas que dentro de ellas ¡Aquello es un laberinto!


    Marta y yo explotamos en risas. Si él se había perdido con su increíble orientación, no quería ni imaginar cuando nos tocase a nosotras pisar aquellas instalaciones.


    —¿Y las clases? —pregunté emocionada— Espero que los primeros días no sean tan coñazo como en el instituto.


    —Ni por asomo —se sirvió unas patatas fritas y acercó el bote de ketchup para cubrirlas hasta que apenas se veían— Empezamos a saco desde que cruzamos la puerta del aula. Es emocionante.


    Sonreí. Yo no descartaba la idea de estudiar medicina, pero enfocada a la parte científica, tal vez neurología o biomedicina. No me entusiasmaba tratar a pacientes y verlos morir en mis manos en alguna ocasión.


    —¿Emocionante? No me jodas, vuelves cada día a las tantas y hasta arriba de libros —se entrometió Alan.


    —¿A que crees que se va a la universidad? —lo enfrenté, cortando a Javi antes de que pudiera responder— Al menos él intenta hacer algo con su vida.


    —Shara… —me advirtió Kevin— no entres.


    Resoplé y pinché patatas para tener algo en la boca. Jamás entendería porqué lo escogieron a él para formar parte del equipo; no hacia mas que descargar su frustración con cada uno de nosotros en cuanto se le presentaba la oportunidad.


    Para cuando servimos el postre el ambiente estaba más relajado. Decidimos que al día siguiente empezaríamos el entrenamiento con unas técnicas nuevas que Alan y Marcos nos enseñarían; y la próxima semana tal vez recuperasemos las armas, por si acaso. Marta no estaba muy predispuesta a ese ‘por si acaso’, pero calmamos sus temores prometiéndole que solo estaríamos alerta.


    —También voy de vez en cuando a la sala de tiro —confesé— He mejorado bastante la puntería.


    No podía evitar sentirme orgullosa. Me habían reclutado a los once años, mi adolescencia pasó entre pistolas, dagas, cuchillos y distintas artes marciales. A estas alturas era una buena máquina de matar.


    —¿Algo más en la manga, bruja? —reí, a pesar de ser mellizos Alan y Javi no podían ser más distintos. El segundo era encantador y el otro parecía la versión defectuosa.


    —¿Celoso? —sonreí con malicia. Siempre trataba de ofenderme pero en el fondo estaba segura que envidiaba mi don.


    —¿De que? Hay una línea muy fina entre los monstruos que tanto aborreces y lo que tu misma eres.


    Mis manos se cerraron en puños, aquello me golpeó peor que si me hubiese abofeteado. Sabía cómo hacer daño cuando quería, pero aquello era despreciable.


    —Largate Alan —fue Marcos quien intervino, levantándose para agarrarlo del cuello de la camisa y levantarlo de la silla. Le sacaba una cabeza y no tuvo oportunidad de enfrentarlo. Se lo llevó entre gritos por el pasillo hasta la puerta de entrada y la cerró en sus narices.


    Apuré las últimas migajas del pastel de chocolate que quedaban en mi plato y me levanté a recoger, sintiendo enseguida como Marta me seguía hasta la cocina y me ayudaba a meter todo en el lavavajillas.


    —Pasa de él, es un capullo —dijo— Cuando veníamos para acá en el coche también ha dejado caer algunas cosas sobre mi hermana.


    La miré sorprendida, definitivamente iba a desquitarme con él cuando pudiese golpearlo en el gimnasio al dia siguiente.


    —¿Que dijo?


    —Básicamente, que murió por ser mujer —se sentó en la encimera para quedar frente a mí— Es un cerdo machista.


    —Verás que pronto se le pasará el machismo cuando le patee las pelotas mañana.


    Por desgracia para mí, el viernes no empezó como tenía previsto. Tenia unos cólicos horrorosos por culpa de la maldita regla. Mi madre no cesó en insistir para que me quedase descansando en la cama, pero yo no era de ese tipo de chicas. Me tragué un ibuprofeno, cargue mi mochila, el paraguas, y fui a cumplir con mis obligaciones.


    Las clases empezaron a ponerse interesantes; especialmente las dos horas de biología. Siempre fue una de mi asignaturas favoritas. Resultaba interesante comparar nuestra anatomía con la de esos seres que caminaban entre los humanos tratando de pasar desapercibido.


    Estaba bajando las escaleras del segundo piso a la hora del almuerzo cuando volví a sentir esa extraña sensación que me recorría el cuerpo cuando alguno de esos monstruos estaba cerca. Me giré, miré a izquierda y derecha, observando mi entorno para localizarlo, pero entre tanta gente y tanto barullo me resultó imposible.


    Me reuní con Marta en el banco de siempre. Ella ya me esperaba allí, tumbada, comiendo un snack de chocolate.


    —¿Que pasa? Pareces un fantasma —se incorporó, sentándose a mi lado— ¿ha pasado algo?


    Dibujé una sonrisa un poco forzada y negué, no quería preocuparla. Si le decía que un ser sobrenatural caminaba suelto por esas cuatro paredes se iba a poner muy nerviosa.


    —Me ha bajado la regla —me recosté, colocando las manos en mi vientre— Estoy jodida.


    —Bueno, teniendo en cuenta que Kevin y tú lleváis juntos todo el verano, eso debería ser un alivio más que una molestia —rió, recostandose de nuevo frente a mí.


    Reí, relajandome. Si ella supiera que tenía al pobre chico a pan y agua durante todo ese tiempo. En realidad nunca había llegado a acostarme con él, a veces discutíamos por eso pero en ciertas cosas no estaba dispuesta a ceder.


    —Y hablando de guarradas —la miré— Javi y tú… ¿qué?


    Su cara se encendió de golpe, roja como un tomate. Javi la había llevado a casa la noche anterior y todavía no me había contado cómo terminó la noche.


    —Podría decirse que tardé un buen rato en bajar del coche para entrar en casa —rió, cubriéndose el rostro con las manos.


    Sonreí, hasta donde yo sabía ni siquiera había tenido su primer beso, y me alegraba de que escogiera a un chico como Javi para eso. Hacían una pareja increíble, ella, aunque era fuerte y tenía carácter, también pecaba de ser bastante ingenua. Él sabría tratarla como merecía cuando lo necesitase.


    —¡No me mires asi! —se levantó para beber de una pequeña botella de agua que sacó de la mochila— Solo nos besamos, no pienses cosas raras.


    —No he pensado ‘cosas raras’, como tu lo llamas —me divertía tener aquella conversación con ella. Jess era la que debería haber estado en un momento así, pero dada la situación estaba encantada de hacer de hermana mayor.


    Vi que tenía otra chocolatina entre los libros y la cogí, no tenía hambre pero si antojo de chocolate.


    —Deberíamos volver dentro —dijo, mirando al cielo y cerrando la mochila luego de darme la botella de agua para cuando terminase de comer.


    Desde temprano había empezado a caer una buena tormenta, demasiado raro para ser Septiembre en el mediterráneo. Cargamos las mochilas y nos colamos en una aula vacía. Me sentía inquieta tras lo sucedido un rato antes en las escaleras, pero no quería que lo notase; así que estuve sonsacandole los detalles sobre lo sucedido entre Javi y ella la noche anterior.


    Guardé mis libros de inglés en la taquilla cuando terminaron las clases y miré por la ventana. La tormenta había explotado y el torrente de agua no dejaba ver apenas el exterior. Suspiré, a pesar de vivir a cinco minutos del instituto no me apetecía nada llegar empapada. Saqué el móvil para llamar a mi hermano, pero me sorprendí al ver un mensaje suyo diciendo que me esperaba con Marta en la entrada.


    Bajé corriendo por las escaleras y tropecé en los últimos escalones, suerte que tenía buenos reflejos. Me agarré a la barandilla y caminé con más calma hasta estar dentro del coche, que ya tenía puesta la calefacción.


    —¿Como puede hacer tanto frío? —me cubrí con una manta que siempre llevaba en el asientro trasero.


    —Hay quien lo llama calentamiento global —respondió Sergio, arrancando para dejar a mi amiga en casa primero.


    Encendí la radio para escuchar algo de música durante el trayecto. Mi hermano prefería el rock suave, y a mi no me molestaba escucharlo de vez en cuando. Me acurruqué con la manta y cerré los ojos, relajándome y visualizando el increíble fin de semana que teníamos por delante.


    Le propuse a Marta quedarse a comer en casa para ir juntas al entrenamiento después, pero su madre era bastante rigurosa y prefería tenerla en casa durante las comidas. Así que finalmente quedamos en vernos directamente en el gimnasio, Javi la recogería para llevarla.


    —¿Vais a ir juntas al gimnasio?


    —¿Porque te sorprende? —bajé la calefacción, empezaba a ser un poco agobiante.


    Se encogió de hombros, atendiendo a la carretera. El limpiaparabrisas no dejaba de moverse, deprisa, pero ni por asomo lograba apartar las enormes gotas de agua que caían sobre la luna delantera.


    Como ya era habitual mi madre no estaba en casa, y Luis se había preparado un bocadillo a juzgar por cómo estaba la encimera de migas de pan. Limpié el pequeño desastre y saqué unos filetes para prepararlos a la plancha, mientras Sergio empezaba a pelar algunas verduras.


    —¿Todo bien en la uni? —pregunté, estaba mas serio que de costumbre.


    —Sí, ¿por?


    Me crucé de brazos y lo miré.


    —Precisamente por eso ¿que ha pasado?


    Resopló, tal y como hacía yo cuando algo me desesperaba. A lo mejor debía quedarme callada y esperar a que él me contara cuando quisiera, como él hacía conmigo.


    —Es una gilipollez Shara —cortó el pepino en dados y lo puso en el plato— He perdido el pendrive donde guardaba varios trabajos.


    ¿Cómo podía tener trabajos? Apenas llevábamos unos días de curso. Aunque no debía sorprenderme, él era así, el estudioso de la familia. Siempre iba adelantado con todo el tema académico.


    —O más bien sospecho que alguien lo ha tomado prestado —gruñó.


    —¿Te han robado el pen con los trabajos? —sorprendida— Pues acorrala al tipo de quién sospechas y cántale las cuarenta. O si quieres puedo ir a darle una paliza.


    Puso los ojos en blanco y aliñó la ensalada antes de ponerla en la mesa, sacando vasos y cubiertos también mientras yo terminaba con los filetes y los servía en un par de platos.


    Nos sentamos a comer en la larga mesa de comedor. Mi madre estaba un poco obsesionada con el diseño minimalista y el orden, por eso la casa solía estar impoluta a pesar del poco tiempo que tenía para dedicarse a ello.


    La comida transcurrió sin cruzar más de dos palabras. Había metido la pata al sugerir eso último, pero prefería callarme a seguir cagandola mas. Cuando terminamos fue él quien recogió y yo aproveché para tomarme otra pastilla y echarme una siesta; me esperaba una tarde dura.


    Cuando desperté volvía a estar sudada y con el corazón a punto de salirse del pecho. De nuevo aquel sueño extraño. La niebla, la enorme casa en medio del mar, y aquella cosa que se pegaba a mis botas sin dejarme avanzar. Aunque esta vez me pareció escuchar una voz, una voz femenina ¿que narices me pasaba? A lo mejor no era tan mala idea volver a visitar a un terapeuta.


    Me levanté y saqué la bolsa de deporte de debajo de la cama. Siempre llevaba dentro un pequeño neceser con lo necesario para la ducha después del entrenamiento; así que metí ropa limpia, la cerré y la dejé sobre la cama para vestirme con la ropa de deporte.


    Apenas media hora después Kevin y yo bajamos de su coche para reunirnos en la entrada del gimnasio con los demás. El aguacero se había convertido en un ligero chispeo, así que decidimos ocupar un pequeño patio interior para que nadie nos molestase.


    Marcos fue el que comenzó mostrándonos cómo se ejecutaban algunas de las llaves, armándose de paciencia como siempre hacía cuando tenía que enseñarnos algo nuevo. No me costó imitarlas, estaba concentrada, necesitaba estar preparada. Pero a Marta se le estaban complicando la cosas, y tenía tendencia a desesperarse cada vez que se quedaba atrás.


    —Eh, tranquila —sonreí— Es normal que te cueste más que al resto, no me creo que estos tarugos no hayan estado entrenando.


    Tomé su mano y la llevé a un rincón apartado para que no se agobiara; explicandole más despacio los movimientos que debía llevar a cabo, sin dejar que mirase hacia donde estaban los demás. Tardó cerca de una hora en lograr solo la primera, pero eran complicadas, no podía culparla.


    —¡Muy bien! —estaba inmovilizada en el suelo, sobre una fina capa de césped— pero ya puedes soltarme.


    Reímos y lo hizo para que pudiera levantarme y continuar. Era una buena luchadora, pero siempre fue mejor con la armas que en el cuerpo a cuerpo.


    —Podríamos ir mañana a la sala de tiros —sugerí— se que te gusta más que esto.


    —¡Menos cháchara princesas!


    Le mostré el dedo corazón a Alan y lo ignoré, aunque él no parecía satisfecho con eso porque se acercó con chulería para retarme a un combate. Kevin se interpuso entre los dos, pero lo aparté, nunca le tuve miedo, mas bien le tenía muchas ganas.


    Me moví deprisa, golpeando en la espinilla y haciéndolo caer. Conseguí pillarlo por sorpresa pero se levantó enseguida y me atacó de frente, lo esquivé con rapidez y patee con ganas su trasero, logrando que cayera de nuevo, esta vez golpeándose la nariz contra el suelo y empezando a sangrar.


    —¡Jodida zorra!


    Se incorporó con la mirada llena de ira. Kevin y Marcos trataron de detenerlo pero no lograron hacerlo antes de que su enorme pierna impactara contra mi vientre, haciendo que me doblase del dolor, aquello no podía ser bueno.


    Marta corrió a ayudarme, dejando que apoyase parte de mi peso en ella hasta llegar al vestuario y sentarme en uno de lo bancos de madera que había pegados a la pared.


    —¿Estas bien? —tenía la preocupación dibujada en el rostro.


    Asentí, escuchando como Kevin y Erick se maldecían a voz en grito por los pasillos. Solo esperaba que los otros dos lograsen mantenerlos separados antes de que llegaran a las manos.


    —No es la primera vez que recibo un golpe Marta —sonreí— Ha estado bien. Quiero decir, me ayudará a ser más rápida y aprender deprisa. Tengo que trabajar más duro para ganarle en esas técnicas nuevas.


    Se sentó a mi lado, apoyando la cabeza en la húmeda pared blanca; suerte que no había ninguna otra mujer ocupando ninguno de los cubículos de las duchas.


    —¿Te gustaría volver verdad? —no desvió la mirada con la pregunta. ¿Que podía responder? Si le decía que no sabría que mentiría, si le decía que sí se asustaría por lo que podría pasar.


    —Quizás —me levanté para lavarme la cara y mojarme el cuello en el lavabo, mirándola a través del espejo— ¿No crees que nos escogieron por algo?


    No respondió, solo sacó la ropa de su bolsa y se metió en uno de los cubículos para ducharse. La imité, tomándomelo con calma. El dolor había desaparecido, seguramente solo fue por el golpe, tendría que acostumbrarme y superarme. Volver a ser la que era, al menos hasta que descubriera que era aquello que rondaba por el instituto.


    Cuando salimos, todavía en silencio, los chicos estaban esperándonos en la puerta, a excepción de Alan por supuesto.


    —¿Estás bien? —preguntó Kev, acurrucandome. Me agradó sentir sus cálidos y protectores brazos envolviendome.


    —Estoy bien —sonreí, restándole importancia— Pero tengo hambre ¿porque no vamos al club a cenar algo antes de que abras? podemos ayudarte después.


    —Yo paso —dijo Marta, abriendo la puerta para adelantarse al resto, pero de nuevo fui más rápida e impedí que saliera.


    —Podríamos hacerle un tributo —sonreí— Dedicarle esta noche, poner las canciones que más le gustaban. Por favor, creo que es importante ahora que volvemos a estar todos unidos.


    Marcos abogó a mi favor, ofreciéndose como discjokey para esa noche, y Javi terminó de convencerla con bonitas palabras acerca de su hermana. Aunque seguía un poco reacia, probablemente por lo que le había confesado hacía solo un rato en el vestuario.


    Caminé con Kevin hasta su coche y llamé a Sergio para avisarle de que no iría a cenar. Estuvimos discutiendo un rato, desde que mi padre se fue tras el divorcio él había ocupado ese cargo, y como tal no le gustaba que saliera de noche. Todavía menos ahora que sabía que había retomado mis viejas amistades. Conseguí que diese su brazo a torcer y colgué, guardando el móvil en la pequeña mochila de piel que me acompañaba a todos lados.


    —¿Todo bien? —preguntó Kevin.


    —Más o menos —froté mis manos para entrar en calor, había parado de llover pero seguía haciendo frío— El otro día le hablé de nosotros, sobre que habíamos vuelto a salir, y que volvía a verme con los demás.


    Maniobró para poder meterse por uno de lo estrechos callejones del barrio del Carmen. Tenía mala fama, pero por motivos muy distintos a lo que debía. La cantidad de actividad paranormal que había en aquellas calles triplicaba la de cualquier zona de Valencia.


    Cuando aparcamos en el garaje de Kevin, un sudor frío comenzó a bajarme por la espalda. A aquellas alturas ya debería estar acostumbrada a la sensación, ser capaz de dominarla, pero a pesar de lo mucho que había practicado durante los años y de las técnicas de relajación que especialistas de la asociación intentaron enseñarme, no terminaba de controlar los nervios que me provocaba.


    Bajamos y entramos directamente al pub por una puerta trasera que conectaba ambos espacios. Comencé a encender luces y rescaté algunas velas para encenderlas en sitios estratégicos, donde no hubiese peligro de incendio. Jess amaba ese tipo de cosas, especialmente las velas aromáticas, su habitación siempre estaba llena de ellas.


    Escuchamos como llamaban a la puerta y fui a abrir. Javi y Marta cargaban varias bolsas llenas de comida japonesa. Marcos, tras ellos, llevaba platos y cubiertos de plástico. Les ayudé a sacar los recipientes y los servimos en los platos sobre la barra, despejada de vasos por ahora.


    —Esto está muy bonito —logré sacarle una sonrisa a Marta— La conocías casi mejor que yo.


    —Creo que todos sabíamos lo de las velas —dijo Marcos— Una vez casi quema mi casa en una reunión.


    Sonreí nostálgica. Hacía años de eso. Marcos todavía vivía con su madre por aquel entonces y la mujer compró uno de esos enormes cirios en forma de bola para decorar una pequeña mesita de café de cristal. A mi brillante amiga no se le ocurrió otra cosa que encenderla en el alféizar de la ventana, tenía la absurda teoría de que ahuyentaba las malas energías, pero lo que hizo fue prender la cortina que había al lado y que terminó carbonizada.


    —Tenía muchas excentricidades —comentó Javi— pero era la más rápida en batalla.


    —Sí, se movía como una gacela. No solo era rápida, también silenciosa —traté de pescar algunos fideos del ramen con los palillos, había perdido práctica en aquello también— Estaría orgullosa.


    Todos asintieron, de acuerdo con eso. No solo volvíamos a estar juntos sino que en mayor o menor medida a todos nos rondaba por la cabeza la idea de volver al campo de batalla. ¿Pero quién sería el valiente que lo diría en voz alta?


    —La asociación se puso en contacto conmigo hace un par de semanas —confesó el más veterano— No les he respondido.


    Las miradas de los cuatro se centraron en Marcos ¿porque no nos había dicho nada?


    —Fue a través de un correo electrónico —explicó— No tenía demasiado contenido, sólo querían concertar una cita, con todos.


    Silencio. Nadie sabía qué decir. Para sorpresa de los presentes fue Marta la que habló en primer lugar.


    —Me gustaría que estuviera aquí, preguntarle si le parece bien.


    —Tu hermana era una gran guerrera —dijo Kev— apuesto a que no le gustaría que abandonasemos la lucha. Está muriendo gente en manos de esas cosas por nuestro luto.


    ¿Cuántas veces había reflexionado yo sobre eso? ¿Porque no habían mandado otra patrulla a defender nuestras calles? Ahora tenía la respuesta. Todos entramos a formar parte de la asociación cuando éramos poco más que niños, nuestras mentes eran fácilmente manipulables y utilizaron eso para hacernos creer que debíamos combatir el resto de nuestras vidas ¿pero de verdad era una manipulación? Nos gustaba la acción, el subidón de adrenalina que nos proporcionaba cada enfrentamiento. Era como una droga, y como tal podía llegar a matarnos.


    —Pero no estamos listos para volver, al menos yo no lo estoy, ¿no me visteis en el entrenamiento?


    —No vamos a hacerlo de un día para otro Marta —intervino Javi— Aprenderemos nuevas técnicas, perfeccionaremos nuestras habilidades.


    —Si —concluí— y revisaremos nuestros contratos. Puede parecer frívolo pero si voy a jugarme la vida quiero una buena cantidad de dinero.


    Recogimos los restos de la cena y salí con Javi para tirarlos en el contenedor del final de la calle. Caminábamos en silencio cuando algo pasó a mi lado, dándome un suave empujón en el hombro. Me giré para comprobar quien había sido pero no vi a nadie, al menos nadie que quisiera mostrarse.


    —¿Estas bien?


    —¿Puedo contarte algo? No quiero que Marta se entere.


    Asintió y abrió el contenedor para tirar la bolsa antes de centrar toda su atención en mí. Ya debía imaginarse por dónde iban los tiros.


    —Hay algo en el instituto —fue liberador compartirlo con alguien— No sé lo que es, pero lo he sentido un par de veces, en la cafetería, y más fuerte en las escaleras. Se mezcla entre la gente para pasar desapercibido, por eso no he conseguido identificarlo todavía.


    —¿Alguna idea de la especie? —preguntó— Si es tan bueno como para escabullirse debe ser antiguo.


    Asentí pensativa, apoyándome en una pared llena de grafitis. No era el sitio más agradable para mantener una conversación, olía a una mezcla de restos orgánicos y orín; pero si era un buen lugar para confidencias.


    —Deberíamos descartar lobos y vampiros, o cualquier otra cosa con cuerpo físico —los engranajes de su cabeza trabajaban de nuevo a buen ritmo— ¿un demonio tal vez?


    Negué.


    —No, de ser un demonio el impacto habría sido cien veces más fuerte —me mordí el labio, pensativa— Creo que solo quiere observarnos, no se acerca, más bien se esconde cuando sabe que lo percibo.


    Me miró sorprendido.


    —¿Cómo va a saber que puedes percibirlo Shara?


    —No he pasado precisamente desapercibida durante todos estos años Javi —apoyé la cabeza en la fría piedra y cerré los ojos, podía sentir conforme la noche caía y las calles empezaban a llenarse de humanos y no humanos.


    —El lunes por la tarde entraremos a hurtadillas y peinaremos el instituto de arriba a abajo. Me las apañaré para conseguir armas. Si hay algo allí nos desharemos de ello.


    Abrí los ojos y sonreí. Me prometió que mantendría la boca cerrada por ahora, especialmente con Marta. Cuando volvimos sonaba Chromaggia, una canción de la banda sonora de Repo The genetic opera interpretada por Sarah Brightman. Fue la última película que vimos con Jess, y le gustó tanto que se aprendió la banda sonora de memoria.


    —¿Donde se han llevado los contenedores? —preguntó Kev, que ya atendía a los primeros clientes.


    —Hablábamos de nuestras cosas —sonreí y le guiñé un ojo, entrando tras la barra para ayudarlo mientras Javi iba con Sara a la pista. Marcos ya estaba en la cabina con la música, era especialmente bueno con eso; canción tras canción nos hizo recordar bonitos momentos compartidos con nuestra amiga.


    La noche transcurría deprisa. La gente entraba en masa, consumían, bailaban, reían, y mientras nosotros no parábamos de arriba para abajo. No recordaba haber visto el local tan lleno desde que abrimos, así que no hubo más remedio que ponernos a servir los cuatro; trabajando a marchas forzadas para no hacer esperar a nuestros sedientos clientes.


    Miré el reloj, eran las cuatro y media pero la cabeza estaba a punto de explotarme. Me acerqué a Kevin para decirle que salía un momento a tomar el aire. Me miró preocupado pero no podía permitirse el lujo de abandonar su puesto tras la barra.


    Sentir el viento en la cara fue un alivio. El ambiente en el interior estaba cargado hasta tal punto que había empezado a marearme. Me senté en la acera y respiré hondo, el olor a vómitos se sumaba ahora al del orín, pero aún así sentí un ligero alivio. Me levanté un par de minutos después con la intención de volver dentro, pero fue entonces cuando la calle empezó a volverse inestable, no era un ligero mareo como el que había sentido antes. Una alarma despertó en mi interior. Aquello no podía significar nada bueno. Tuve que apoyarme en el viejo Ford Fiesta de Marcos para evitar caer, haciendo acopio de todo mi valor para enfrentarme a ese despreciable ser que llevaba días provocándome.


    —No seas cobarde —jadeé— Muéstrate.


    Una sombra negra empezó a dibujarse frente a mí. No podía identificar ninguna facción, no tenía forma humana, solo era una masa cada vez más grande de… nada. Un sentimiento de vacío y tristeza me invadió, estaba frente un demonio por primera vez en mi vida. Había leído sobre ellos y cómo combatirlos, pero no tuve oportunidad de hacerlo antes de que impactara contra mí; haciendome caer al suelo y golpearme la cabeza contra el bordillo, quedando inconsciente.


    Cuando abrí los ojos vi que Kevin estaba a mi lado, estrechando mi mano. Sonreí un poco para tranquilizarlo, aunque la cabeza me dolía horrores.


    —Definitivamente voy a tener que entrenar más, eh —bromeé— Son gajes del oficio, cambia esa cara.


    —Eso es precisamente lo que me preocupa.


    La puerta se abrió, y tras ella aparecieron mis amigos con el doctor. Me miró los ojos con esa molesta linternita y comprobó que la brecha de mi cabeza había dejado de sangrar.


    —¿Cómo te sientes Shara? —preguntó mientras anotaba algo en el historial.


    —Para irme de fiesta desde luego que no —reí y sentí como si me abrieran la cabeza en dos.


    Asintió, tardando un momento en leer las hojas que llevaba en la carpeta.


    —Las pruebas han salido bien —explicó— No hay hemorragias. De todos modos vas a quedarte en observación esta noche. Tendré que llamar a tu madre.


    Miré a Marcos, no era la primera vez que terminabamos en un hospital público y los médicos insistian en llamar a nuestros padres, por eso de ser menores. No sabía lo que hacía mi amigo pero siempre lograba convencerlos de que no lo hicieran. Los vi salir a ambos y cerré los ojos de nuevo, cansada.


    —¿Cómo es que siempre consigue engatusarlos?


    Escuché la risa cantarina y un poco nerviosa de Marta, seguro que ella también se lo había preguntado.


    —Legalmente es vuestro hermano —dijo Javi— Ya sabes que es el número uno falsificando documentos. Cuando alguno ingresa en un hospital siempre presentamos la documentación falsa, por lo tanto él se hace responsable.


    Eso tenía mucho sentido, aunque no nos parecíamos en nada los documentos nunca mentían, o eso era lo que pensaban la mayoría de ingenuos humanos que caminaban sobre el planeta.


    No tardó en venir una enfermera a inyectarme un calmante a través de la vía que tenía puesta en el brazo. No me había percatado de eso pero preferí evitar mirar aquel instrumento, me sentía como una rata de laboratorio. Además, siempre fui de esas personas que no tardaban más que un par de días en recuperarse, por más duro que fuese el golpe. ¿Porque insistian en clavarme agujas en la piel?


    —¿Puedo tomar un poco de agua?


    —Por supuesto —sonrió muy amable y no tardó en traer una botella de agua con un vaso y una pajita. Aquello sí era una pesadilla. Tomé la botella y bebí directamente, la enfermera no me puso buena cara pero se dio la vuelta y salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado.


    —¿Creeis que mi querido hermano mayor pueda hacer que me saquéis de aquí esta noche? Este sitio me crispa los nervios.


    —Te has dado un buen golpe, si los médicos dicen que te quedes en observación te quedas, y sin rechistar.


    De nuevo Kevin volvía a ejercer de padre. Resoplé y me acurruque entre las sábanas con olor a hospital. Casi prefería la peste de las calles del barrio del Carmen un viernes por la noche.


    Sentí como el calmante empezaba a hacer efecto. El dolor de cabeza iba desapareciendo poco a poco, y mis párpados se volvían cada vez más pesados. Cerré los ojos y me sumí en un plácido sueño; el mismo sueño que había tenido tantas veces.


    La niebla ya no era tan espesa aunque todavía costaba vislumbrar la casa que flotaba en medio del mar. Bajo mis pies, ahora descalzos, solo había una arena tan blanca que relucía bajo la intensa luz de la luna llena. Caminé hacia la playa, una extraña paz invadía todo mi ser, sabía que nada malo iba a pasarme. Las olas rompían contra mis pies y me sorprendí al ver mi reflejo en el agua. Llevaba un vestido blanco, confeccionado de un extraño material tan fino que se podía adivinar con demasiada facilidad lo que había debajo.


    La extraña voz de una mujer me animó a adentrarme en las oscuras aguas ¿de donde procedía? Mi instinto me llevó a mirar en todas direcciones pero solo podía venir de un sitio, de la extraña casa flotante ¿cómo habría llegado hasta allí?


    —Shara, despierta bonita —era la voz de Kevin la que escuché esta vez, quería despertar pero todavía no, aquel lugar envolvía demasiados misterios y quería descubrirlos todos— Shara, venga… —sonaba preocupado así que abrí los ojos y sonreí.


    —Buenos días dormilona —me devolvió la sonrisa, aliviado— ¿No tienes hambre? La enfermera te ha traído manjares de hospital.


    Debí haberme quedado dormida, seguro que hasta el pescado crudo de esa playa sabía mejor que lo que me tenían preparado para desayunar en ese sitio.


    —Me siento mejor ¿podemos irnos y desayunar en cualquier sitio?


    —Marcos está gestionando tu alta.


    Una hora después saliamos los tres del hospital, camino a un starbucks que había justo enfrente. Kevin me trajo ropa limpia que guardaba en su apartamento y había podido ducharme en el hospital antes de irme, así que me sentía con energías renovadas.


    —No olvides volver en una semana para que te quiten los puntos —me recordó Marcos mientras cambiaba de vaso su café.


    —Se le caerán solos en un par de días —contestó Kevin por mí— siempre es así.


    Asentí y devoré mi muffin de chocolate relleno de más chocolate antes de terminar el frapuccino de caramelo. Amaba el dulce, y con tanto ejercicio podía permitirme darme algunos caprichos.


    Miré por el enorme ventanal que había a mi derecha, la gente empezaba a deshacerse de los tirantes y el pantalón corto para sustituirlo por vaqueros y finas chaquetas. El tiempo estaba del revés, era mediados de septiembre pero aquél fin de semana parecía finales de Octubre. Grupos de chicas y chicos se movían de arriba para abajo, animados por las expectativas del fin de semana. No pude evitar sonreir, aquel también estaba resultando un gran fin de semana para mí.


    Me despedí de Kevin con un suave beso en los labios cuando detuvo su coche frente a mi edificio. Sabía lo que me esperaba en casa cuando mis hermanos y mi madre viesen la brecha que tenía en la cabeza; y lo peor era que ni siquiera había pensado en una coartada para justificar mi estado.


    Subí y abrí con parsimonia la pesada puerta de la entrada. Luis estaba jugando en el salón con el portátil y tenía el volumen al máximo. Fui al salón y me senté a su lado, sin reconocer el juego.


    —¿No sales hoy? —pregunté, por regla general se pasaba los fines de semana encerrado en casa, a no ser que hubiese alguna convención de videojuegos o que fuese a jugar a casa de alguno de sus amigos raritos.


    Se limitó a negar con la cabeza, estaba concentrado y por lo visto no iba a conseguir sacarle ni una sola palabra. Revolví su cabello para pincharlo y me levanté en busca de mi otro hermano y mi madre. Los encontré a ambos en el despacho de mi padre, con cara seria.


    —¿Ha pasado algo? —me preocupé— Parece que se haya muerto alguien…


    Y entonces me temí lo peor ¿y si le había vuelto a pasar algo a cualquiera de mis amigos cuando se fueron del hospital?


    —No pasa nada —me tranquilizó mi madre— ¿como ha ido la noche?


    —Ehm… —no se habían dado cuenta de la brecha— bien, pero he dormido poco, ya sabéis que siempre nos pasamos la noche hablando cuando nos juntamos en casa de Marta.


    Aquella mentira hacía aguas por todos lados, antes o después mi madre se cruzaría con la de Marta en cualquier lado y terminarían descubriéndonos a ambas; pero al menos así ganaba algo de tiempo.


    Di unos pasitos atras disimuladamente y no me giré hasta estar segura de estar fuera de su campo de visión. Subí a mi habitación y encendí el ordenador, buscando el viejo contacto de la organización para escribirles personalmente. Quería volver, pero por supuesto sería bajo mis condiciones; y estaba segura de que las aceptarían de buen grado, pues no tenían a otra cazadora como yo, con un radar sobrenatural en la cabeza.


    Releí varias veces el texto, era formal pero directo, no me andaba con rodeos. Cogí el ratón y arrastré el cursor hasta el botón de enviar, clicando sobre él. Ya estaba hecho. Me relajé y fui a la estantería a buscar algún libro para pasar las horas muertas hasta la hora de la comida.


    Sergio entró rato después sin llamar, sentándose frente a mí en la cama. Dejé el libro a un lado sobre el colchón y me abracé las piernas, reposando la espalda en la pared.


    —A mamá le han congelado el sueldo —confesó al fin. Ya sabía yo que esas caras de vinagre no eran por nada— Vamos a tener que apretarnos el cinturón.


    Asentí, hacía mucho tiempo que yo no pedía dinero a mi madre, incluso de vez en cuando aparecía con la compra hecha. Alguna vez me habían preguntado de dónde sacaba el dinero, pero me limitaba a decir que era buena ahorrando, y no lo discutían.


    —Vale —respondí escuetamente— ¿Que ha hecho?


    —No ha querido decírmelo, pero puedo imaginarlo…


    Asentí, aunque hice una mueca al sentir que los puntos me tiraban. La herida estaba cerca de la nuca, a solo unos centímetros, y ya me habían advertido que evitase mover la cabeza.


    —¿Estas bien?¿que hiciste anoche? —empezaba el interrogatorio.


    Me levanté para dejar el libro en la estantería, dándole la espalda y permitiéndole así ver el pequeño vendaje.


    —Salimos a dar una vuelta y me caí, pero no es nada.


    —Debiste llamar —me regañó— Si fuese verdad que estabas con Marta su madre lo habría hecho, saliste con ellos ¿verdad?


    Tomé la silla del escritorio y la moví para sentarme frente a él ahora, tomando sus manos para tranquilizarlo.


    —Sí, salimos todos, y cuando volvimos su familia ya estaba dormida. Así que nadie se dio cuenta— la actuación era como mínimo de oscar— Sabes que de haber sido tan grave os habrían llamado directamente del hospital.


    Lo último pareció convencerlo. Me atrajo a su regazo y me acurrucó con cuidado, como hacía cuando era pequeña. Yo acogí su abrazo con gusto, me sentía segura y reconfortada cuando tenía aquellos gestos de hermano mayor.


    Cuando mi madre nos llamó para comer le conté la misma historia que a Sergio, poniendo todavía más entusiasmo en mi actuación. Si las cosas fuesen de otra manera podría ganarme la vida como actriz.


    No salí de casa el resto del fin de semana. Mi hermano se encargaba de hacerme las curas a pesar de su aversión a la sangre, y para mi sorpresa dejó de lado sus obligaciones universitarias y me llenó de atenciones. Vimos película tras película en la televisión, nos hinchamos de golosinas, incluso decidimos darle una oportunidad al mundo freak de Luis cuando nos invitó a jugar con él una partida de The Last of us. Matar zombis en una pantalla no era tan divertido como pelear en la vida real, pero dada mi situación no podía pedir más hasta estar totalmente recuperada.


    El lunes desperté sin necesidad de que sonara la alarma. Me invadía la misma sensación de paz que la noche en la que estuve en el hospital, y es que de nuevo había pasado la noche en aquella extraña playa, explorando. Era un territorio salvaje y oscuro, pero eso lo convertía en un lugar todavía más interesante. Aquella voz de mujer se había mantenido muda, pero casi mejor. Ahora que podía caminar libremente por la arena quería saber más ¿sería un reflejo de mis emociones? No descartaba la posibilidad, volvía a sentirme libre para ser yo misma.


    Me levanté y fui al baño. La casa estaba silenciosa, todavía faltaban unos minutos para las siete y seguro que todos dormían aún. Cerré la puerta y entré en el cubículo de la ducha, encendiendo varios chorros que proyectaban el agua con la fuerza justa para relajar mis músculos. Decidí mimarme un poco lavando mi larga melena y mi cuerpo con calma, sin ninguna prisa, utilizando algunos de esos caros productos que compraba mi madre y que nos tenía prohibidisimos usar, esperaba que no se percatara. Apagué los chorros media hora después y me envolví en una toalla, abriendo la puerta a mi hermano para que pudiera ducharse mientras yo me ocupaba de quitar los infernales nudos que se habían hecho en mi cabello a lo largo del fin de semana.


    —¿Has tenido cuidado con la herida? —me preguntó mientras se enjabonaba— No deberías mojarla aún.


    Reí, ni siquiera me dolía ya y los puntos no tiraban, de hecho ya habían caído un par de ellos.


    —No te preocupes, he tenido cuidado.


    De vuelta a la habitación exploré el armario hasta encontrar lo que estaba buscando. Unos leggins ajustados de piel, una camiseta de Guns and Roses que le había quitado a Kevin porque me gustaba el diseño y lo suelta que me quedaba, y por último mis botas, colocando bien la navaja en la derecha para no hacerme daño. Decidí dejar el cabello suelto para que se secara y bajé a desayunar a la cocina. Luis estaba ya allí, con la misma cara de sorpresa que se me puso a mí cuando vimos el pequeño banquete que nos había preparado nuestra madre para desayunar antes de irse.


    Me serví un bol con fruta, un vaso de leche y un par de tostadas con mermelada. Comiendo con la misma tranquilidad hasta que escuché el timbre, debía de ser Marta. Fui a abrir y la hice pasar, invitandola a que comiese cuanto quisiera.


    —¿A se debe este despliegue de generosidad? —preguntó tan impresionada como nosotros— Si vuestra madre no aparece ni para preparar las comidas.


    Sergio y yo cruzamos miradas ¿sería una forma de disculparse por lo sucedido? Desde que se divorció, se divertía con distintos hombres y nosotros éramos lo bastante mayores como para no juzgarla, era una mujer soltera y tenía todo el derecho del mundo a compartir su tiempo libre con quien quisiera. Pero meterse en la cama con alguien de la competencia… lo raro era que no la hubiesen despedido directamente.


    —¿Que más da? —fue Luis quien respondió, levantándose y guardando el sándwich de mermelada de tomate para el almuerzo —me voy.


    Salió sin más y poco después lo hicimos nosotros. Sergio se ofreció a llevarnos, pero el sol había vuelto a salir así que preferimos dar un pequeño paseo.


    —¿Cómo está tu cabeza? No hemos hablado en todo el fin de semana —no parecía preocupada como mi hermano, ella ya sabía de mi facilidad de sanación.


    —Está bien —sonreí— han caído un par de puntos ya, y no tardarán en hacer lo mismo los otros dos.


    Asintió y seguimos andando un par de minutos más sin hablar, aunque intuía que quería decirme algo. Siempre fui muy observadora y su rostro la delataba.


    —¿Como te lo hiciste? Osea, se que caíste, pero tu eres la antítesis de la torpeza— al parecer ella me conocía tan bien como yo a ella.


    Le expliqué con detalle todo lo que había pasado. Cómo empecé por sentir algo extraño, como vi al ente y ni siquiera tuve tiempo de defenderme antes de que él me atacase y terminara en el suelo, inconsciente.


    —¿En serio crees que fue un demonio? —percibí miedo y ansiedad en su voz— Shara, los demonios no dejan a nadie con vida.


    —Tal vez pensó que estaba muerta— no había pensado mucho en ello en realidad, pero tenía razón.


    —Algo no encaja en todo esto— pensativa— Te dejó viva, y además atacó directamente en lugar de jugar contigo primero.


    Asentí, empezando a darle vueltas a lo mismo. Estaba segura de que esa cosa era un demonio; pero en mi cabeza comenzaron a formularse todas las preguntas que había evitado ¿porque esperó hasta que estuve sola? ¿venía a por mí o solo me cruce en su camino? Tenía que ser lo primero, no estaría respirando de no ser así. ¿Eso significaba que quería perseguirme y torturarme antes de matarme? ¿y porque yo?


    Las tres primeras horas pasaron volando, pero sin que me enterara de nada de lo que los profesores habían explicado. Ni siquiera estaba segura de haber entrado en las clases correctas. Pasé el tiempo escribiendo en mi libreta los nombres y las características de los distintos demonios que conocía, aunque terminé descartando a la mayoría, reduciendo la lista a dos candidatos. Fuera el que fuese encontraría la manera de matarlo primero.


    A la hora del almuerzo me encaminé a secretaría. Había decidido volver a la terapeuta. No porque creyese que iba a ayudarme en algo, como suele decirse de esta gente, no pueden ayudarte si no les cuentas toda la verdad; y era evidente que yo no podía ser completamente sincera sobre lo sucedido con mi amiga. Pero sentía curiosidad por lo extraño de ese sueño, y quizás la loquera del instituto me ayudase a resolverlo.


    Tuve que soportar una cola de diez minutos pero finalmente logré mi cita para la segunda hora del día siguiente. La cafetería estaba a reventar de gente cuando entré, por suerte Marta se me había adelantado y compró el almuerzo para las dos antes de que la cola fuese quilométrica.


    —¿Donde estabas? —me preguntó curiosa, entregándome un pequeño bocadillo de tortilla de patata— Empezaba a preocuparme.


    —Fui a pedir hora para ver la psicóloga —confesé antes de empezar a comer— No te agobies, solo quiero hablarle de ese sueño raro que tengo desde hace tiempo, algo ha cambiado.


    Me interrogó con la mirada mientras salíamos a nuestro banco y nos sentabamos, disfrutando de los suaves pero agradables rayos de sol.


    —Ya no me asustan ni me ponen nerviosa, mas bien me relajan. Creo que es porque todo vuelve a funcionar ¿sabes?


    —¿Porque volvemos a estar juntos?


    Asentí. Llevaba mucho tiempo ansiando retomar la amistad con los que se habían convertido en mi segunda familia, una familia que aunque no había escogido, aunque no era perfecta, quería. Incluso me agradaban las discusiones constantes con Alan, me ayudaban a potenciar mi paciencia y controlar mi carácter; y sin duda que fuese duro peleando solo lograba que le pusiera todavía más ganas a cada uno de mis entrenamientos.


    —Pero no solo por eso —quería ser totalmente sincera con ella— Necesito volver a cazar. No puedo evitar sentirme así.


    Se encogió de hombros. Aunque había cedido a retomar nuestra tarea como cazadores, sabía de buena tinta que no estaba del todo convencida. Pero fue criada de la misma forma que el resto, pertenecía a un mundo distinto, un mundo que estaba por encima del de los simples humanos que no veían más allá de sus propias narices. Además había disfrutado peleando con Jess y conmigo, ese entusiasmo, la adrenalina que provocaba el combate no desaparecía jamás. Estaba segura que volvería a sentirse bien en cuanto matase al primero de los muchos monstruos que seguramente caminaban por nuestras calles, sintiéndose los dueños del lugar.


    —Se a lo que te refieres, pero no forcemos las cosas ¿de acuerdo? —su mirada reflejaba la experiencia de todo lo que había vivido con tan solo quince años— Promete que sólo volveremos cuando todos nos sintamos completamente listos para ello.


    —Sabes que no permitiría que fuese antes —mis palabras sonaron firmes y decididas— Tenemos mucho trabajo por delante antes de volver a las calles.

  


  
    CAPÍTULO 4

  


  
    A las seis en punto escuché el pitido de mi teléfono que anunciaba la entrada de un nuevo mensaje. Era Javi, me estaba esperando abajo para hacer la ronda por el instituto. Me recogí el pelo en una coleta alta para evitar que me molestara si se daba un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Guardé la pequeña pistola en mi bota izquierda, la navaja de plata seguía en mi pie derecho.


    Bajé y lo encontré apoyado en su coche, revisando un par de cuchillos que llevaba bien escondidos en bolsillos que nadie diría que estaban ahí.


    —¿Lista? —preguntó y yo asentí— ¿Guardaste algún arma después del accidente?


    —Mi navaja, y una pistola.


    —¿Una pistola? Vaya, eso si que no me lo esperaba.


    Sonreí altanera. Era precavida y además había cabreado a muchas de esas cosas durante aquellos cinco años. Algunas de ellas seguían vivas, y si decidían buscarme para tomarse por la mano su venganza no me iban a pillar desarmada.


    —No te emociones, es poca cosa —respondí— y apenas me quedan balas.


    —Si la asociación se entera te sancionaran —serio— Así que asegúrate de que no te descubran.


    Reí, la asociación sancionarme… Si el supiera las salidas no autorizadas que habíamos hecho Jess y yo, y la cantidad de expedientes que nos habían abierto, se quedaría pasmado. Pero nunca tomaron más represalias que eso ¿y a quien le importaba lo que pusiera en un papel?


    Entramos por la misma zona que solíamos salir Marta y yo, la parte trasera del gimnasio. Había una puerta algo oxidada que daba al cuarto de mantenimiento, y en este otra más cuidada que nos permitió acceder al gimnasio.


    Encendí la linterna, a pesar de que fuera todavía era de día, allí dentro estaba totalmente oscuro; y encender las luces nos habría delatado. Sentí como la excitación de saltarse las reglas me invadía de pies a cabeza. Las misiones autorizadas eran emocionantes, pero aquello lo superaba con creces.


    —¿Has sentido algo hoy? —preguntó, recorriendo el lugar a mi lado.


    —No, hoy todo ha estado calmado —al menos esa cosa me había dado una tregua, ahora no solo tenía un monstruo intentando darme caza, tenía dos.— Marta me contó lo del jueves.


    —No creo que sea el momento para hablar de eso —me regañó y yo reí.


    —No seas aburrido Javi, aquí no hay nadie, no te comportes como mudito.


    Salimos al pequeño pasillo que llevaba a los vestuarios, estábamos de acuerdo en que debíamos mantenernos juntos en todo momento, aunque tardásemos más en inspeccionar el sitio.


    —Lo único peligroso aquí es el olor a calcetines sudados —bromeó, aunque a mi me parecía curioso; siempre imaginé el vestuario masculino mucho más sucio de lo que estaba en realidad.— ¿Nunca has entrado?


    —Nunca he tenido necesidad —reí, manteniendo un tono de voz bajo.


    —¿Ni siquiera cuando Kevin aún estudiaba?


    Me detuve y lo miré, enarcando una ceja, con una sonrisa ladeada.


    —Kevin dejó los estudios con dieciséis —hice cuentas en mi cabeza— yo tenía trece en aquel entonces, no soy tan prematura.


    Esta vez fue él quien soltó una carcajada ¿habían hablado sobre eso también? Ahora sentía curiosidad. Nosotras hablábamos de los chicos constantemente, pero ellos parecían mucho más interesados en las batallas y concentrados en las estrategias que debíamos seguir ¿sacarían tiempo aún así para chismorrear acerca de nosotras?


    Decidimos que lo más seguro era volver a salir por la puerta trasera en lugar de exponernos por la principal. Era probable que todavía quedase algún profesor rezagado o alguna reunión de inicio de curso.


    Nos mantuvimos pegados al muro que rodeaba el recinto hasta llegar al edificio principal, había luz en la sala de profesores. Tomé la mano de Javi para que me siguiera hasta la cafetería. Estaba justo en la otra punta del edificio y como sospechaba completamente vacía.


    —Date prisa —susurré mientras él maniobraba para abrir la cerradura de la puerta. Escuché el click y ambos empujamos a la vez para entrar.


    La pared que daba al jardín era una enorme cristalera, así que nos permitió ver el exterior. El guarda seguía en su puesto, junto la puerta, teníamos el terreno totalmente despejado.


    —Empecemos por el segundo piso y vayamos bajando.


    Asentí y subimos, atentos a cualquier movimiento o sonido. Era un escenario bastante tétrico cuando todo estaba completamente vacío. El lugar tenía sus años, las paredes crujían, y las tuberías chirriaban, pero aquel no era ni de lejos el peor escenario en el que nos metiamos.


    Paseamos con calma por cada planta. Javi propuso abrir cada aula, pero le aseguré que no era necesario; si había algo en el interior lo sentiría solo con acercarme. Empecé a frustrarme cuando llegamos al aula de matemáticas, la última de la segunda planta. Las dos veces que había sentido a aquella cosa resultó bastante intenso, pero ahora… nada.


    —¿Estás segura de que no lo imaginaste Shara? —era muy buen estratega, pero de paciencia limitada.


    —Estoy segura, ya me gustaría a mí.


    Peinamos toda la primera planta después, con el mismo resultado. Regresamos a la planta baja. Acercándonos poco a poco a la sala de profesores y deteniendonos en seco cuando vimos la puerta abrirse. Nos escondimos en el baño de los profesores, que quedaba justo en frente, y entreabrí un poco la puerta para poder ver quien salía.


    —¡Es ese! —exclamé entre susurros— Pero es… muy débil.


    Su mirada se desvió solo una fracción de segundo hasta donde estábamos escondidos. Pero volvió a girarse enseguida para dedicarle una descarada sonrisa a una profesora ya entrada en años.


    —¿Quién es? —preguntó en el mismo tono— No lo conozco.


    Me encogí de hombros, yo tampoco lo conocía, y no entendía porque apenas podía sentirlo. Sabía que había algo raro en ese tipo, algo que me inquietaba, pero no como me había pasado antes.


    —Es nuevo, supongo —respondí— Pero sea lo que sea no es tan fuerte como el ente que me ha estado observando. Tal vez fue el demonio del viernes el que me encontré las otras veces.


    Asintió, pero eso no explicaba qué hacía esa cosa, fuera lo que fuese, interactuando con el profesorado; integrado como uno más en la cuadrilla y regalando sonrisas encantadoras a todo el que se le ponía por delante.


    —Vamonos.


    Tuvimos que esperar a que los profesores terminasen de salir para poder hacerlo nosotros, discretos y silenciosos como un par de ninjas bien entrenados. Caminamos en silencio hasta casa, cada uno inmerso en sus pensamientos. Seguramente él solo pensaba en cómo matarlo, porque eso era lo que hacíamos. Yo detectaba monstruos y los matábamos, sin hacernos más preguntas. Pero no presentía nada peligroso en ese hombre. Me intrigaba, quería saber qué era.


    —¿Puedes no decirle a nadie sobre esto? —le pedí— Yo me ocuparé.


    —¿Y si te pasa algo? —sonaba preocupado— No quiero cargar con ese peso.


    —Te prometo que no es peligroso. Dame un par de días, si para entonces no descubro más sobre él se lo contaremos al resto.


    Asintió y me abrazó antes de subir de nuevo a su coche; encendió el motor con un rugido y se alejó. Subí a casa en cuanto vi que el vehículo desaparecía por la esquina. Tras un breve saludo a mis hermanos, que descansaban en el salón viendo Walking Dead, fui a mi habitación a revisar todos los libros que había estudiado desde los once años sobre las distintas razas de seres sobrenaturales.


    Para la hora de la cena mi habitación era un completo caos de libros por todas partes. Marcaba con notas adhesivas los posibles candidatos, aunque ninguno terminaba de encajarme. ¿Faes?¿Vampiros?¿Licántropos? eran los principales candidatos, pero sus hábitos no encajaban en absoluto con lo que había visto. Los faes no se alejaban de las zonas boscosas, los vampiros eran asquerosos seres que, aunque no se carbonizaban con los rayos del sol, preferían salir de noche. Además vivían como vagabundos y tenían un aspecto muy parecido al de los cadáveres. Y por último los licántropos, se mezclaban a menudo con la sociedad y tenían los sentidos muy agudizados, lo cual explicaría cómo fue capaz de detectar dónde nos habíamos escondido.


    Me levanté para estirar los músculos. Había pasado la tarde sentada en las distintas superficies de mi habitación. Comencé sentada, muy concentrada en mi escritorio mientras leía los primeros tomos. Pero no tardé en cansarme y recostarme en la cama, para terminar sentada de nuevo en el suelo, bajo la ventana para aprovechar la luz de la luna. Amaba leer así.


    Escuché que llamaban a la puerta y corrí hasta ella, saliendo yo antes de que nadie entrara y viese el desorden que había por todos lados.


    —¿Que pasa? —pregunté.


    —Hemos preparado la cena ¿bajas? —me extrañó que fuese Luis quien me avisara, pero asentí y bajamos juntos. Ayudé a ambos a poner la mesa antes de sentarnos los tres a cenar, de nuevo sin la presencia de nuestra madre.


    Mastiqué con desgana el pescado, odiaba comerlo, más aún cuando estaba medio carbonizado. De todos modos no protesté, hice de tripas corazón y con la ayuda de la mayonesa dejé el plato limpio.


    —¿Donde has estado esta tarde? —la pregunta me pilló desprevenida— Últimamente no paras por casa.


    —No empieces en plan padre, Sergio —protesté— Solo he salido a dar una vuelta con Javi.


    Javi y él habían sido buenos amigos antes de que Jess muriera, incluso había intentado liarme con él alguna que otra vez a pesar de saber que yo salía con Kevin y que a él no le interesaba. Pero hasta donde sabía perdieron el contacto después de lo sucedido.


    —¿No te han mandado tareas? Ya no estas en secundaria, Shara —estaba obsesionado con los estudios y quería inculcarme esa pasión, pero mi futuro estaba escrito desde hacía años y no tenía nada que ver con mis logros académicos.


    —Sí, me pondré a ello en cuanto limpie esto.


    Recogí los restos y metí platos, vasos y cubiertos en el lavavajillas, fregando las sartenes a mano. Estaba terminando de secarme las manos cuando sonó el teléfono fijo ¿cuando fue la última vez que llamaron a ese número? Me sequé corriendo y respondí pero nadie habló en la otra línea, aunque se escuchó un ruido que conocía bien, gente hablando, música… colgué y subí a mi habitación, cerrando de un portazo. A mi madre se le estaba yendo de las manos eso de las citas.


    El martes por la mañana decidí que iba a saltarme las primeras clases. Me presentaría a tercera hora en la puerta de la psicóloga para hablarle de aquel estúpido sueño y volvería a irme. Quería entrenar, quería hacer algo útil para mi futuro; y estar encerrada entre las cuatro paredes del instituto no me serviría para nada si quería ascender puestos en la asociación.


    Salí de casa sin detenerme a desayunar y con la bolsa de deporte colgada al hombro. Mi hermano me miró con mala cara, el pobre estaba soportando toda la carga de la familia, pero él mismo había decidido aquello. Se había autoimpuesto el papel de padre, y ahora debía acarrear con las consecuencias que eso suponía.


    El gimnasio no quedaba tan lejos, y no me sorprendió encontrarme allí con Alan. Empezaba a entender su actitud. Perseguía el mismo objetivo que yo, y él sabía que a mí me resultaría más fácil ascender gracias a mi talento especial. Por eso mismo se desquitó de lo lindo a lo largo de la mañana. No había un solo lugar de mi cuerpo que no sufriera las consecuencias de aceptar ejercitarme con él. Aún así no me arrepentí, logré aprender técnicas que de otra forma me habrían costado días.


    A las diez menos cuarto entré con toda la calma del mundo por la puerta principal. Entre las pocas ventajas del bachillerato, estaba la de poder entrar y salir cuando quisiera sin permiso de ningún adulto. Los pasillos estaban atascados de gente que iba y venía de distintas clases, algunos se paraban en las taquillas para coger o dejar libros, creando embotellamientos que costaba esquivar; pero no sentí nada fuera de lo corriente hasta llegar a la puerta del despacho de la psicóloga. Llamé y en mi cara se dibujo un poema cuando abrí la puerta y me encontré frente a frente con aquel monstruo todavía sin identificar. Mi mano se movió de forma automática hasta la navaja que ocultaba en mi bota derecha, cerrando la puerta con la izquierda, sin quitarle el ojo de encima.


    —¿Que cojones eres? —agarraba el arma firme, no había nada más efectivo que un cuchillo clavado en el lugar exacto para matar a cualquiera de esos monstruos abominables.


    Me miró desde su sillón de piel, donde parecía sentirse muy cómodo y nada intimidado. Señaló la silla que estaba al otro lado del escritorio, invitándome a sentarme como si la situación fuese de lo más normal.


    Avancé unos pasos hacia él, sintiendo como mi corazón empezaba a bombear sangre a una velocidad vertiginosa por todo mi cuerpo.


    —Te exijo una respuesta— mi voz sonaba firme pero calmada, como si de verdad dominara la situación— Tal vez entonces te perdone la vida.


    Me mostró esa sonrisa ladeada en la que ya me había fijado el día anterior. No podía negar que era atractivo, tenía un magnetismo que no había visto antes en ningún licántropo.


    —Eres buena para tu edad —colocó las manos tras la cabeza de forma despreocupada— La organización debe estar muy orgullosa de contar entre sus filas con una guerrera como tú.


    Fruncí el ceño ¿cómo sabía ese tipo de la existencia de la organización? Bajé la navaja casi sin darme cuenta. La curiosidad podía más que el deber, me maldije por eso, tendría que haberlo matado en cuanto cerré la puerta.


    —De haber querido ya estarías muerta Shara— volvió a hacer un gesto hacia la silla que tenía enfrente— Por favor.


    Lo consideré un momento, tenía lógica, pero aún así no podía confiarme. Aparté la silla y me senté, todavía en guardia.


    —¿Porque solicitaste una cita? —empezó a teclear en el portátil —según tu expediente seguiste un tratamiento con la anterior terapeuta, ¿es por eso?


    —¿Que le has hecho?


    —Lamento informarte que no he sido yo quien la ha dejado embarazada —bromeó— Ha cogido la baja por maternidad.


    Me aseguraría más tarde de comprobar si aquello era cierto, porque si resultaba que estaba mintiendo no tendría una segunda oportunidad de explicarse. Apoyé la espalda en el respaldo y lo examiné, no estaba fingiendo. Se sentía muy cómodo en un contexto tan surrealista como aquel.


    —Aún no me has contestado, ¿qué eres?


    —Soy Joseph Moreau, es todo un placer conocerte, he escuchado hablar mucho de tí.


    Estaba logrando crispar mis nervios. No solo sabía acerca de la organización sino que también me conocía a mí; estupendo, al menos mi segundo acosador no pretendía matarme a corto plazo.


    —¿Que haces aquí?


    —Ejerzo como terapeuta —una respuesta escueta e inquietante— pero imagino que no es eso lo que quieres saber.


    Apoyó los brazos en la mesa y fijó toda su atención en mí. Fue entonces cuando me di cuenta, no era un licántropo. Sus ojos eran distintos, de un color chocolate que nada tenía que ver con la oscuridad en la mirada de un hombre lobo.


    —Te hablaré sobre mí —continuó— pero quiero que sea algo recíproco.


    —No estás en condiciones de negociar, deberías agradecerme que sigues con vida— le aguanté la mirada cuando él no la apartó, tratando de ver más allá. Unas semanas antes de tomarnos la baja en la asociación había empezado a desarrollar mis facultades mentales. Estaban seguros que podía sacarle mucho más provecho a mi don, y querían empezar enseñándome a entrar en mentes ajenas, pero no logré ningún avance en eso.


    —¿Teniendo en cuenta el tiempo que llevas fuera de circulación? Lo dudo.


    Gruñí y me levanté para asestarle un puñetazo en las narices. Pero una vez más demostró tener grandes reflejos, parando el golpe con un movimiento asombrosamente rápido.


    —Deberías dominar ese genio —estrechó mi mano bajo la suya— Las emociones no deben dominarte en el campo de batalla.


    —¡¿Pero que narices sabrás tú sobre combate?!


    —Te llevo trescientos años de ventaja, pequeña —rió y me soltó.


    Las piezas del rompecabezas al fin empezaban a encajar. Un vampiro. Un joven y atractivo vampiro. Un vampiro que se mezclaba entre los humanos dominando su sed de sangre ¿tanto había cambiado el mundo a lo largo de ese año? No era posible, estaba mintiendo. Pero detuvo el puñetazo de una forma extraordinaria, sobrehumana.


    Me acerqué a la pequeña ventana con barrotes que había tras él y la abrí, necesitaba aire. El ambiente estaba demasiado cargado. O tal vez era solo mi cabeza la que estaba al borde del colapso. Un vampiro no podía caminar así como así por el instituto, no podía tener esos ojos marrones y esa melena tan bien cuidada. No podía vestir con un traje como aquel, que seguro costaba el salario de varios meses de cualquier profesor.


    Respiré hondo y lo observé, todavía desde mi posición, tecleaba de nuevo. El despacho era pequeño y pude ver con facilidad que lo que redactaba no tenía nada que ver conmigo. Escribía un mail para una tal Brenda.


    —¿Pidiendo refuerzos? —lo provoqué— Pensé que alguien que presumía de sus habilidades no pecaría de cobardía.


    Apagó el portátil y se levantó, colocándose frente a mí junto la ventana. Estaba cerca, demasiado cerca para mi gusto. Di un paso atrás por puro instinto, pero me arrepentí en cuanto lo hice.


    —¿Asustada? —preguntó burlón.


    —Asqueada, más bien —respondí sin achantarme— Los de tu especie son repugnantes.


    Alargó una mano y colocó un mechón rebelde tras mi oreja, bajando luego la mano para acariciar la fina línea de mi mandíbula, hasta alcanzar la clavícula. Era sensual, distinto… Le di un manotazo y regresé al otro lado del escritorio.


    —¿Vas a decirme de una jodida vez que haces aquí? —me aferré con ambas manos al respaldo de la silla, usándolo como escudo de contención— Tendré que informar a la organización si no me das las respuestas que necesito.


    —No lo harás, te puede la sed de saber.


    Puse los ojos en blanco. Si solo estuviera un poquito más preparada podría sacarle a la fuerza la información necesaria. Pero no podía enfrentarme a un ser tan antiguo en mis condiciones y sola.


    —Hagamos un trato —sugirió, regresando a su sillón— Tu no le hablas a tu querida asociación sobre mí, y yo te doy las respuestas que buscas. Pero no aquí.


    No tuve más remedio que dar mi brazo a torcer. Si alguien se enteraba de que estaba haciendo tratos con un monstruo me expulsarían, ni siquiera a mí podrían perdonarme algo así. Acepté volver a verlo esa misma tarde, en un apartamento del centro. Sabía que era una locura, que podía matarme con un pestañeo, pero como él mismo había dicho ¿no lo habría hecho hecho ya si esa era su intención?


    Me quedé al resto de las clases e intenté prestar atención. Ahora tenía más claro que nunca que no ingresaría en ninguna universidad, pero quería al menos terminar el instituto con un aprobado, aunque fuese por satisfacer a mi familia, a Sergio.


    Todavía faltaban unos minutos para que sonase el timbre cuando vi la cabecita de Marta asomarse por la pequeña ventana de ojo de buey que tenía la puerta. No puede evitar una risita ahogada, debía estar de puntillas, agarrada al pomo para poder ver algo en el interior. Sonrió al verme, parecía aliviada. Seguramente se había preocupado al ir esa mañana a recogerme y no encontrarme en casa.


    —Todo va bien —vocalicé cuando su mirada me encontró.


    Diez minutos después fui la más rápida en salir del aula y abrazarla. No iba a contarle nada de lo sucedido a lo largo de esa mañana, pero necesitaba sentir sus calidos brazos a mi alrededor.


    —No me creo que todo vaya bien —dijo cuando la solté— No has venido esta mañana, no estabas en el almuerzo, y ahora me abrazas como si un asteroide fuera a impactar sobre la tierra en cualquier momento.


    Reí con su ingenio, lo echaría de menos si esa noche no regresaba a casa. O peor aún, si resultaba convertida en uno de esos seres que tanto despreciaba.


    —He estado en el gimnasio, entrenando con Alan —la frené antes de que me regañara —se ha portado bien conmigo, me ha enseñado barbaridad de cosas. ¿Sabes que también ha estado entrenando en secreto estos meses? Aunque debí imaginarlo después de lo del viernes.


    —¿Te ha hecho daño? —preguntó con gesto serio.


    Negué mientras nos encaminamos a la salida, contándole con todo lujo de detalles cómo había transcurrido la mañana en el gimnasio. Se indignó un poco por no haberla avisado. y me sentí culpable por eso. Con todo lo que había pasado el fin de semana seguro que se había llevado un buen susto.


    —¿Y eso? —preguntó al ver un mercedes con las ventanillas tintadas en la puerta. No tenía matrícula pero ambas lo reconocimos al instante.


    El resto de estudiantes se acercaron con curiosidad, seguramente pensando que algún famoso aguardaba en su interior. Desde luego no era el coche más indicado para pasar desapercibido.


    —¿Que hacen aquí Shara? ¿Crees que Tomas haya concertado una reunión tan pronto? —estaba inquieta pero la tranquilicé.


    —No vienen a por nosotros Marta, de ser así ya estaríamos ahí dentro.


    Aún así preferimos no tentar a la suerte y aligerar el paso hacia nuestras casas. ¿Habrían descubierto a Joseph? No podía ser, solo Javi y yo sabíamos de su existencia y acordamos que no se lo diriamos a nadie hasta pasados unos días. Javi era un hombre de palabra. Además, de querer matar a un vampiro evitarían a las masas.


    —¿Entonces que hacían ahí? —insistió— ¿Pero eran ellos verdad?


    Asentí, no cabía duda de eso, aunque no era para nada su estilo de proceder. Los altos mandos de la organización solo se dejaban ver por la noche, y ni siquiera vivían en nuestra ciudad. Debía estar sucediendo algo gordo para que se trasladaran desde Madrid.


    —No te agobies, si quieren algo ya nos lo dirán.


    Nos despedimos con otro abrazo cuando llegamos a mi portal y prometí llamarla por la tarde; en cuanto terminase todas las tareas que tenía pendientes. Más bien la llamaría aliviada si todavía respiraba.


    Fue un alivio y a la vez una tortura no encontrar a nadie en casa. Por una parte Sergio no me daría la brasa con los estudios, por otra mi cabeza no tenía con que entretenerse para evitar pensar en la cita que me esperaba unas horas más tarde.


    Decidí rescatar un polvoriento libro de cocina de la estantería que había en el salón y busqué una receta que llevase su tiempo. Me decidí por los bocaditos de hojaldre y roquefort, probablemente comería a las cuatro de la tarde, pero no me importaba. Bajé al supermercado a por los ingredientes necesario y me puse manos a la obra, siguiendo la receta paso por paso y dejando la cocina hecha un cristo cuando terminé. Para mi sorpresa no me llevó más de una hora. Me serví un par en un plato, dejando el resto enfriarse en la encimera para la noche; saqué una Coca cola del refrigerador y fui al salón a comer frente la televisión.


    Debí de quedarme dormida en algún momento cuando terminé de comer porque mis ojos se abrieron como platos al escuchar la cerradura de la entrada y la puerta cerrándose un momento después. No había tenido tiempo de limpiar la cocina así que me apresuré a ello por si acaso era mi madre, o Sergio.


    —¿Shara? —escuché la voz de mi madre— ¿que has hecho aquí?


    Se cruzó de brazos, esperando una explicación cuando vio el desastre de la encimera. ¿Quien se creía para dar lecciones? Lo único que había cocinado en todo el mes fue aquel desayuno de arrepentimiento.


    —He preparado bocaditos de hojaldres —señalé la bandeja y la cogí para guardarla en la nevera— Hice de más por si queréis probarlos esta noche.


    —¿Tu has cocinado? —Sonaba sorprendida, como si no tuviese que preparar la comida casi a diario. Si no era yo, era alguno de mis hermanos, pero desde luego ella desatendió esa tarea hacía mucho tiempo, como tantas otras cosas.


    —Sí —respondí escuetamente— Tengo que ir a cambiarme, he quedado.


    Subí sin escuchar lo último que dijo. Antes la respetaba, incluso admiraba lo fuerte que fue cuando nuestro padre nos abandonó y ella sola se hizo cargo de la familia. Pero ahora que los tres éramos casi adultos nos tenía completamente desatendidos. Me costaba reconocerlo pero en ocasiones la echaba de menos.


    Saqué del armario mi viejo uniforme. A las chicas y a mí nos encantaba, era un mono negro confeccionado de un material que nos permitía movernos a la perfección, pero resaltaba nuestras esbeltas figuras a la par, pues de vez en cuando también servíamos como cebo. Lo dejé sobre la cama, aquella prenda me había acompañado cientos de noches por las sempiternas calles de Valencia. Incluso habíamos viajado una que otra vez fuera de nuestra ciudad para echar un mano a otros grupos menos experimentados.


    Me deshice de la ropa que llevaba y me puse el mono. A veces utilizaba una chaqueta de cuero encima pero todavía hacía calor para eso. Me acerqué al espejo y observé mi reflejo, estaba casi completa, solo faltaba mi cinturón de armas para volver a ser la Shara que fui un año atrás; pero de poco iba a servir si todavía no tenía más que una navaja y una pistola más pequeña que mi mano. Guardé ambas donde acostumbraba a hacerlo y salí del apartamento, cogiendo el autobús que me llevaría hasta el centro.


    Encontrar el apartamento no fue difícil, estaba exactamente frente la parada del autobús que había en la acera contigua al ayuntamiento, justo entre un Pans and Company y el Fosters Hollywood al que solíamos ir a menudo en otros tiempos. Busqué el timbre 2D y llamé, nadie respondió, pero la puerta se abrió. Si que le gustaba hacerse el enigmático.


    El edificio era húmedo, frío y antiguo. Si en algo me parecía a mi madre era en lo poco que me gustaban esas construcciones. Prefería los nuevos y altos edificios de las afueras, como el que vivíamos. Me percaté de que había ascensor, pero si la maquinaria se conservaba igual de bien que el exterior. no quería tentar a la suerte.


    La puerta estaba abierta así que entré sin más y cerré. Frente a mí había un largo pasillo con varias puertas que imaginé daban a dormitorios y cuartos de baños. Caminé hasta el fondo y vi un saloncito. Joseph estaba allí, sirviendo un par de copas de vino tan despreocupado como lo había estado por la mañana.


    —Hola —me apoyé en el marco de la puerta, la situación cruzaba los límites de lo raro.


    —Bienvenida —sonrió— Siento lo lamentable de la decoración, solo hace un par de días que me instalé.


    Asentí sin más, observando la estancia. Los propietarios debían ser gente humilde porque los muebles eran escasos, de un laminado lamentable, y las cortinas naranja que cubrían las tres ventanas de arriba a abajo te dañaban la vista. En el centro había una mesa con un mantel del mismo color y cuatro sillas desgastadas a su alrededor.


    —¿Una copa?


    Me acerqué y tomé aquella preciosa copa de cristal de bohemia. Tenía un hilillo dorado en la boca y la base, seguro que era auténtico oro.


    —No te quedes ahí de plantón, siéntate.


    Nos decantamos por el sofá, ya que las sillas parecían bastante inestables. Yo continuaba tensa y descolocada. En cambio él trataba de hacerme sentir cómoda, ni siquiera se había sentado demasiado cerca en el sofá.


    —Imagino que has venido por mí —empecé— ¿porque?


    Dio un pequeño sorbo a su copa, otra sorpresa que agregar a la cada vez más larga lista. Podía beber vino.


    —¿No lo sabes?


    —¿Saber el que? —intrigada.


    —Eres una jovencita muy particular.


    Así que de eso se trataba, sólo le interesaban mis habilidades especiales. Aquello me tranquilizó un poco. Si lo que quería escuchar era como lograba sentirlos, se lo explicaría y luego me largaría. Fin de la historia.


    —Bien, pues que sepas que no es nada del otro mundo —respondí— La piel se me eriza, me recorre un escalofrío de pies a cabeza e incluso tengo mareos si el monstruo que me ronda es demasiado fuerte. Las sensaciones son más intensas cuanto más fuertes y malvados son.


    —¿Y nunca te has preguntado de dónde viene eso?


    Pues claro que me lo había preguntado, cientos de veces desde que vi mi primer fantasma con solo cinco años. Mis padres creían que tenía un amigo imaginario. No le dieron mayor importancia, pero fue mi fiel compañero de juegos hasta los siete, cuando desapareció sin más. Casi ni recordaba ya aquella etapa de mi vida. Aquel fue el único fantasma que se cruzaba en mi camino y no intentaba matarme.


    —¿Acaso tienes tú la respuesta? —lo reté— Sinceramente lo dudo mucho, ni siquiera la asociación lo sabe.


    —La asociación sabe muchas cosas Shara— dejó la copa sobre la mesa y yo lo imité, solo por si acaso, no quería tener las manos ocupadas— pero lo que mejor se le da es dosificar la información que proporciona a gente como vosotros.


    Aquello era el colmo ¿pretendía hacerme dudar de aquellos que me habían tratado como una hija? ¿ponerme en contra de los que me habían enseñado todo lo que sabía? Me levanté, dispuesta a irme por donde había venido, pero él fue más rápido y me cortó el paso.


    —En todos esos libros que tienes sobre seres naturales ¿encontraste una sola referencia a gente como yo?


    Tuve que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos, me sacaba dos cabezas y sabía exactamente cómo captar mi atención.


    —¿Eso importa? Dudo que haya dos como tú.


    —Desde luego que no —rió, pero se volvió serio enseguida— Hay muchos más como yo. Crees que solo los licántropos se mueven por el mundo fingiendo ser humanos; pero hay vampiros, faes, incluso los brujos que creías extintos. Brenda lo es.


    Recordé ese nombre, era el que estaba en la dirección del mail que estaba escribiendo esa misma mañana. Parecía que hubiese pasado una eternidad desde entonces en lugar de unas pocas horas.


    Respiré hondo y conté hasta diez antes de acercarme a una de las ventanas y apartar las horrendas cortinas para poder abrirla y respirar. A pesar de que Joseph apenas activaba mis alarmas, me agobiaba permanecer tanto tiempo en un espacio cerrado con alguien de su especie.


    —Estas vistas son increíbles —sonreí, podía ver toda la plaza del ayuntamiento, la gente paseando de arriba para abajo, tan ignorantes frente la realidad que los envolvía— ¿Porque no alquilaste el ático?


    —No estaba disponible —respondió, sin moverse de su posición. Le agradecí que me diera mi espacio.


    —Estoy confusa —confesé— Los valores por los que me he regido durante todos estos años se están desmoronando ¿porque ocultaría la organización que existen vampiros tan... tan como tú?


    No pude evitar mirarlo de pies a cabeza cuando dije eso. No vestía con el mismo traje que en el instituto, lucía un look más relajado de vaqueros oscuros y camisa negra, algo que lo hacía ver aún más joven y atractivo, si es que eso último era posible.


    Se acercó despacio hasta la ventana donde yo estaba asomada, apoyándose en la oxidada barandilla, viendo a la gente que caminaba a nuestros pies. Ya no le temía, pero si me inquietaba.


    —Así que, ¿me estabas vigilando por ser ‘¿una jovencita muy particular?’ —masqué las comillas con los dedos, tratando de aliviar la tensión— Eso no explica cómo sabes tanto sobre mí.


    Sonrió y se frotó las manos en los pantalones antes de volver a fijar su atención en mí.


    —No existe una sola persona conocedora de nuestro mundo que no haya escuchado hablar sobre tí, Shara— sus palabras me cayeron como un cubo de agua fría en pleno Diciembre— A lo mayoría nos intrigas, a algunos les asustas y quieren deshacerse de ti, y otros… quieren exprimir tus habilidades en su beneficio.


    Por la forma en la que habló de los últimos supuse que se refería a la asociación. Era cierto que siempre habían mostrado un pequeño favoritismo hacia mí. Pasaban muchas cosas por alto, e intentaron hacerme aprender más sobre mi don, pero la palabra explotar sonaba demasiado fuerte.


    —Tal vez tengas tu parte de razón —aún tenía que reflexionar mucho sobre aquello— pero su fin es bueno, al menos en gran parte. Es decir, evitan la muerte de miles de personas gracias a gente como nosotros.


    —¿Ellos? No Shara— su mirada se volvió más intensa— Sois vosotros. Vosotros sois los auténticos héroes, los que os jugáis la piel a cambio de mentiras.


    Bufé, empezaba a dolerme la cabeza. Era demasiada información por digerir para tan poco tiempo. Que la asociación estuviera escondiendonos información, y que el submundo tuviese los ojos sobre mí no me hacía ni pizca de gracia, pero apenas conocía de nada a Joseph ¿debía fiarme de él? Al menos no mentía sobre su apariencia y sus costumbres, además, si el llevaba una forma de vida tan mundana ¿porque no iba a ser cierto que otros también lo hiciesen?


    —Debería irme, se está haciendo tarde.


    Esta vez no me impidió que lo hiciera, sabía que necesitaba pensar en todo lo que había descubierto aquella tarde. Me acompañó hasta la puerta y después de una breve despedida bajé a esperar el autobús que me llevaría de vuelta a casa.

  


  
    CAPÍTULO 5

  


  
    La semana transcurrió de forma monótona, evitando tanto al vampiro como a mis amigos. Apenas había pisado el instituto a pesar de que el tutor se puso en contacto con mi madre para saber si estaba enferma. Me cayó una buena bronca, pero desconecté en la segunda frase. No tenía la cabeza para lecciones de moral, menos aún si venían de ella.


    El viernes me encerré en mi habitación desde temprano. Llevaba días pensando en cómo averiguar más sobre la asociación. Joseph tenía razón en que no sabíamos más que lo que nos querían contar. No habíamos leído informes oficiales, no existían a los ojos de la humanidad.


    Me senté frente el portatil, tomando mi cola-cao con galletas mientras el ordenador se encendía. Una vez arrancó entré en la plataforma con mi usuario y contraseña, lo único que se me permitía hacer desde allí era escribir informes. No les agradaba utilizar el correo ordinario, por seguridad, decían. Traté de acceder a la pestaña de archivos clasificados pero me denegó el acceso. Entonces se me ocurrió ¡debía hackear la plataforma! Solo había un problema, yo no tenía ni idea de ordenadores. Por suerte sabía quién podía ayudarme, por desgracia no volvía hasta haber terminado las clases.


    Decidí aprovechar el tiempo restante hasta que Luis regresara y me cambié con mi ropa de deporte, metí lo necesario en la bolsa y fui a pie hasta el gimnasio. Deseando en silencio no encontrarme con nadie allí. Por desgracia mis peticiones fueron ignoradas, Kevin estaba entrenando; precisamente con él era con el que menos me apetecía hablar.


    —¡Al fin das señales de vida! —exclamó— ¿Dónde te has metido toda la semana?


    Me encogí de hombros.


    —He tenido muchos trabajos —mentí.


    —Marta me ha dicho que no has ido a clases ¿que pasa Shara? ¿Es por tu hermano o por tu madre?


    Negué y me acerqué a la bolsa de lona que había en el suelo, estaba llena de armas. Dagas, cuchillos, navajas, varias pistolas, incluso una ballesta. Le di un toquecito con el pie y lo miré, desconfiada ahora.


    —¿Y esto? —le reproché— ¿Sabes que un demonio me persigue y me ocultas que has recuperado un arsenal? ¿o es que en realidad nunca te deshiciste de ellas?


    En realidad no había vuelto a sentir a aquel ser demoníaco desde el viernes anterior. Pero no sabía si volvería en cualquier momento, y sin duda algunas de esas cosas me irían muy bien para deshacerme de él.


    —¿Cómo querías que te lo dijera? —vi como la vena de su cuello empezaba a sobresalir— ¿por telepatía?


    —Te voy a contar un secreto Kevin— lo encaré con chulería— ¿ves esto? —saqué el móvil de mi bolsillo —se llama teléfono, y desde hace unos años sacan unas fotografías excelentes que puedes compartir de forma totalmente gratuita.


    Se agachó a cerrar la bolsa y la cargó sobre su hombro. Los dos teníamos un carácter fuerte que a veces chocaba y desencadenaba un torrente de gritos y maldiciones.


    —Ya que tan interesada estás, el miércoles tuvimos una reunión con la asociación —se apartó un mechón demasiado largo de los ojos— Estamos oficialmente en activo de nuevo, incluida tú. Te cubrimos a pesar de todo, dijimos que estabas en cama con fiebre.


    Aquello consiguió cerrarme la boca. Me sentía avergonzada. Tal vez la asociación mentía, pero si era así, y estaba casi segura que si, no lo hacía solo conmigo; todos mis amigos vivían la misma mentira que yo.


    —Lo siento —susurré— He estado tomandome las cosas por mi mano.


    Eso no era del todo falso, aunque no iba a confesarles todavía nada acerca de Joseph. No sabía ni siquiera que le diría a Javi cuando me preguntase ¿Que lo había matado? No lo creería. Lo mejor sería quitarle hierro al asunto, no era un tipo peligroso, fin de la historia.


    —De eso ya nos hemos dado cuenta —gruñó— Pero parece que has olvidado que en esta profesión puedes terminar muerta si haces las cosas a espaldas del equipo.


    —¡Lo se! No necesito que me lo recuerdes —la explosión estaba cerca— Soy mejor guerrera que tú, te guste o no. Así que deja de comportarte como mi padre y empieza a hacerlo como mi novio.


    La vena iba a explotarle en cualquier momento, estaba segura. En lugar de eso solo dio media vuelta y salió del patio, que ya habíamos reclamado como nuestro.


    Me quedé helada con su reacción. Prefería mil veces los gritos a esa indiferencia. En realidad no me disgustaba que se preocupase por mí, que fuese mi escudo ahora que Jess ya no estaba para encargarse de eso. Saqué la navaja y me puse a practicar con ella, recordando cada uno de los movimientos que debía hacer. Atacar, esquivar, correr y sobretodo evitar que nos golpeasen o seríamos blancos fáciles. Una huida a tiempo era una victoria.


    Pasé la mañana concentrada con el entrenamiento, era importante centrarse solo en eso, como si estuviese en un auténtico combate. Tres horas después sentí el chorro del agua fría recorrer mi cuerpo cuando me metí bajo la ducha, había terminado molida pero valió la pena. Me puse a pensar de nuevo en la discusión, si es que podía llamarse así, y decidí que lo llamaría en cuanto volviese a casa para disculparme.


    Desde luego esa semana no daba una a derechas. Había mejorado mi técnica, de eso no cabía duda, pero porque pasaba horas y horas dedicandome a ello para tratar de evadirme del mundo; y eso no me había traído más que problemas por todos lados. Mis amigos estaban mosqueados, mi familia pensaba que me estaba rebelando, y Joseph… ¿se habría preocupado al no verme aparecer por el instituto en esos días? Si realmente le interesaba, aunque solo fuera por mis dones, debía de estar preguntándose porqué había decidido desaparecer tan de repente. Por otro lado él era un vampiro, un vampiro del que yo desconocía prácticamente casi todo ¿tendría algún talento especial? Si era cierto que tenía trescientos años debía de comprender cómo me sentía, y que necesitaba espacio para asimilar y descubrir cómo eran las cosas por mi misma.


    En cuanto metí la llave en la cerradura supe que algo no iba bien, había alguien en casa; alguien que sin duda no tenía la entrada autorizada. Saqué la pistola de mi bota izquierda, las balas eran de plomo, no matarían a ninguna de esas cosas pero el impacto me ayudaría a ganar unos segundos. Entré y cerré, quedándome como un pasmarote con la escena que se dibujaba ante mis ojos. Mi madre y un… ¿licántropo? Esto era el colmo de los colmos.


    —¿Que haces aquí Shara? —preguntó con un tono agrio— Deberías estar en clase.


    —¿Y tú no deberías estar trabajando? —le recriminé— ¿Quien es ese tipo? Lo quiero fuera ya.


    Me había reconocido, estaba segura de ello. Aún así dibujó una sonrisa y se levantó del sofá para acercarse a mí. Di un paso atrás y lo apunté con la pistola, aquello tendría consecuencias, pero fingiría ingresar en un internado de Irlanda si así salvaba la vida de mi madre, y ya de paso la mía.


    —Tranquila —se detuvo, todavía sin borrar esa sonrisa cordial— Soy Cesar, un amigo de tu madre, y de tu nuevo terapeuta por lo visto.


    ¿Conocía a Joseph? ¿Qué garantías me daba aquello de que no me mataría en cuanto bajase mi block 17?


    —¡¿Por el amor de dios de donde has sacado eso?! —Mi madre parecía fuera de sí. Se acercó y me quitó el arma, cogiendola con dos dedos; como si fuese a morderle cuando ni siquiera le había quitado el seguro.


    No cabía duda de que mi madre se superaba con cada uno de sus amantes ¿que sería lo siguiente? ¿un íncubo tal vez? Seguro que no, esos iban a por mujeres desesperadas por la falta de sexo, y justamente eso era lo que le sobraba a mi madre.


    —Despreocupate Sonia —dijo Cesar— he visto cientos de armas en los juicios, eso no es más que una réplica de plástico. Poco trabajada por cierto.


    ¿Un hombre lobo ayudandome a salvar el culo frente a mi madre? Estaba allí, plantada, viendo todo aquello como si en realidad lo estuviera observando desde otro ángulo. Como una mera espectadora. Era como ver una de esas películas en las que al final los malos se ponen en el bando de los protagonistas y salvan el mundo. Estaba empezando a delirar.


    —Vale...Cesar —me acerqué de nuevo a él y le di dos besos como si de una persona normal y corriente se tratara— ¿Como es que conoces a mi madre?


    —Soy su jefe —respondió, risueño. Parecía amable— Lamento que mi presencia te haya asustado.


    Reí, la llevaba clara si eso era lo que pensaba. Más bien la mía debía de asustarlo a él, podría habermelo cargado en menos de cinco minutos si mi madre no hubiera estado haciendo manitas con él.


    —No te preocupes —sonreí altanera— Sobreviviré.


    Aproveché el silencio pasmoso de mi madre para escaquearme hasta mi habitación, cerrando de un portazo ¿Porque no se me ocurrió pedirle el número de teléfono a Joseph? ¿Estaría en el instituto? Probé suerte y marqué el número de secretaría, pidiendo que me pasaran de urgencia con el psicólogo; echándole un poco de cuento en realidad.


    —¿Diga? —una oleada de alivio me recorrió el cuerpo al escuchar su voz.


    —Soy Shara —respondí— ¿Porque hay un licántropo que dice llamarse Cesar en mi salón, restregandose con mi madre?


    Escuché como empezaba a reírse al otro lado del auricular. Visto con perspectiva, todo aquello tenía su lado cómico. Me estaba volviendo un poco paranoica y sobretodo egocéntrica desde que Joseph me confesó que todo ser sobrenatural conocía de mi existencia. Cesar no estaba allí por mí, estaba por mi madre, tenía que creer en eso para evitar la tentación de bajar y cortarle el cuello.


    —Es un buen hombre —dijo cuando pudo calmarse— Un poco golfo, pero nada más.


    Asentí aliviada, rescontandome en mi cama para descansar mis agotados músculos. Aún tenía que llamar a Kevin y me estaba replanteando lo de hackear la plataforma de la organización; tal vez debería consultarlo con el vampiro primero. Si me pillaban, él sería una buena vía de escape ¿serían capaces de matarme por traidora? No conocía ningún caso anterior de cazadores que hubiesen interactuado con seres… ¿Sería la primera, o es que simplemente los borraban del mapa?


    —Lo que tu digas —olvidando el tema— Oye, tengo que hablar contigo sobre algo importante. ¿Podemos vernos?


    —Compra algo de comida y ve a mi apartamento a la una —dijo— Tengo una sesión ahora.


    —Vale.


    Colgué y fui al baño para retocarme un poco. No llevaba maquillaje cuando iba al gimnasio, pero por algún motivo no quería que me viera con esas horribles ojeras que llevaba arrastrando toda la semana. Bajé cuando estuve lista y me asomé al salón, estaban hablando.


    —Voy a ver al psicólogo —me apresuré a hablar antes de que mi madre me diese otra charla sobre cómo estaba echando mi vida a perder con tanta salida— Volveré pronto.


    Le lancé una mirada de advertencia a Cesar y salí. Si se le ocurría hacerle un solo rasguño a mi madre le presentaría a una buena amiga de plata que siempre me acompañaba.


    Caminé hasta la estación de autobuses, y para colmo de males había agotado el número de viajes acumulados en la tarjeta de EMT. No llevaba efectivo encima, pero por suerte un chico muy amable me prestó el dinero, aunque a cambio tuve que soportar que me coqueteara durante todo el camino hasta el centro. Cuando bajé en la parada del ayuntamiento me había dado su teléfono, e incluso su dirección. Baboso.


    Entré en el Fosters Hollywood y pedí una Bacon Burguer para llevar, sentandome a beber una Coca Cola mientras esperaba. Todavía quedaban más de veinte minutos para la una, así que decidí dar algunas explicaciones sobre mi ausencia en el nuevo grupo de whatsapp que habían creado para las cacerías.


    ‘Siento haber estado desaparecida estos días, espero que no me lo tengáis en cuenta. ¿Estáis libres esta tarde?’


    El primero en responder fue Tomas.


    ‘Esta noche vamos de caza, espero que hayas estado entrenando’


    Le iba a demostrar todo lo aprendido a lo largo de esos días de distanciamiento.


    ‘No te preocupes, estoy más que preparada. ¿Hay algún objetivo?’


    ‘Vamos a rastrear Viveros. En la reunión nos dijeron que una nueva manada se había instalado por allí. Además, tal vez podamos deshacernos de unos cuantos faes también’


    Me sorprendió que fuese precisamente Marta la que mostrara tanto entusiasmo por salir de nuevo a matar monstruos. No es que yo no estuviera igual de excitada, pero ya no lo veía tan claro como antes. Después de conocer a Joseph y a Cesar me había dado cuenta de que las cosas no siempre eran blancas o negras; a veces también podían ser grises. Y aunque el mundo todavía necesitaba a gente como nosotros, que se asegurara de borrar del mapa a asesinos sobrenaturales, no todos merecían tener el mismo final.


    ‘Hemos quedado allí a media noche, te recogeré en la esquina de tu casa, como siempre’


    ‘Está bien’


    Sonreí al leer el último comentario. Si Kevin estaba dispuesto a venir a recogerme, significaba que los niveles de cabreo habían descendido lo suficiente como para hacer las paces durante el trayecto. O al menos intentarlo.


    Pagué el pedido con la tarjeta de crédito cuando estuvo listo. La camarera me obligó a mostrarle el carnet de identidad, desconfiaba de alguien tan joven con una tarjeta como aquella. Lo hice sin problemas y salí del restaurante en cuanto me hubo cobrado, encontrándome a Jospeh en su portal.


    —Que puntual —sonrió, parecía animado.


    —Llevo un rato en el restaurante. No me apetecía seguir en casa con esos dos.


    Nos miramos y estallamos en un carcajada. No sabía bien de qué me reía, si de lo absurdo que resultaba encontrar a mi madre en casa comportándose como una quinceañera; o de que el susodicho que la acompañaba fuera un tipo que me habría cargado a sangre fría y sin remordimientos tan solo una semana atrás.


    Subimos, esta vez por el claustrofóbico ascensor que parecía funcionar mejor de lo que me esperaba. Aproveché para mirarme discretamente en el espejo, el maquillaje seguía en su sitio. El trasto se detuvo con un ruidoso chirrido al llegar a la segunda planta, y Joseph abrió la puerta, dejándome salir primero e invitándome a hacer lo mismo en su apartamento.


    —¿Cuando vas a decorar esto? —lo pinché, me sentía cómoda con él. Quizás debería verlo como un adulto, podría ser mi tatarabuelo; pero su aspecto no superaba el de un treintañero.


    —No lo se, tal vez no me quede mucho tiempo —puso la mesa para mí, y él salió de la cocina con una copa de algo parecido al vino; aunque estaba segura de que en esta ocasión no era vino.


    Me senté y saqué mi hamburguesa con patatas y el refresco de la bolsa para ponerla en el plato. Me serví la Coca Cola en esa copa tan lujosa, de la que sí bebí esta vez, observandolo intrigada.


    —Tengo que preguntarlo, ¿como haces para seguir con vida sin matar? —ni siquiera me había molestado en hacerme esa pregunta a lo largo de la semana.


    —Matar es lo que te despoja de tu humanidad, no la conversión —explicó— Shara, hoy en día venden sangre animal en cualquier carnicería. Muchos humanos la consideran una delicia.


    Di un buen mordisco a mi hamburguesa, tratando de no pensar en esa gente que guisaba sangre para ingerirla después; y encima les gustaba.


    —Está claro que eso no está frito —comenté como si nada mientras mojaba una patata en la salsa barbacoa.


    Rió.


    —Que observadora —se burló, bromeando— Evidentemente la prefiero así, pero no es tan distinto a cuando tu te comes una morcilla.


    Hice una mueca de asco.


    —Yo no como morcillas —y prefería no seguir cuestionando el tema de su dieta mientras yo comía— El otro día insinuaste que la asociación quería aprovecharse de mí.


    Asintió, pero no abrió la boca; esperaba que continuase hablando. Yo era la que le había llamado para contarle mis planes e inquietudes.


    —Bien, pues tengo una idea… —insinué— que puede resultar terriblemente mala en muchos sentidos. La organización tiene una plataforma a la que solo los cazadores y la gente que trabaja para ellos podemos acceder. Por desgracia para mí solo se me permite hacerlo para mandar informes, el resto de archivos están bloqueados.


    Dejó la copa sobre la mesa y tomó la dedicada servilleta para limpiarse un par de gotas rojas que manchaban su carnoso labio inferior; devolviendola luego a la mesa perfectamente plegada.


    —Y quieres ver lo que contienen esos archivos —adivinó— Podría contratar a alguien para encargarse de ello.


    Eso me quitaría un peso de encima. Nadie sospecharía sobre mí, a fin de cuentas era una de las mejores y más entregadas cazadoras. Pero debía retomar mi vida con normalidad. Si continuaba apartandome de mis amigos empezarían a hacerse preguntas, a sospechar, y eso a la larga podía meterme en graves problemas.


    —Eso sería estupendo —sonreí— pero asegurate de que mantendrá la boca cerrada pase lo que pase. Y cuando me refiero a que te asegures me refiero sin violencia, solo para que quede claro.


    Me miró divertido. Sabía que todavía no confiaba del todo en él, o al menos en algunos aspectos. No era que no lo hiciese en realidad, más bien el desconocimiento de todo lo que le envolvía me ponía nerviosa. Me quedó claro que no mataba para alimentarse, pero no si lo había hecho alguna vez; bien para alimentarse o por otros motivos.


    —¿Ni siquiera vas a dejar que lo amenace con una lenta y agónica tortura? —dijo, vacilandome, y le di una patada bajo la mesa.


    —No seas idiota —reí— Aunque si la amenaza es sólo verbal… eso no hace daño.


    Terminé la comida y lo ayude a recoger. La cocina estaba junto al salon—comedor, y aunque se mantenía limpia y en buen estado, era la típica cocina que siempre imaginaba cuando mis amigos me describían las de las casas de sus abuelos.


    —¿A que te referías antes, cuando has dicho que no te quedarías mucho tiempo? —pregunté, apoyándome en la encimera— No puedes dejarme aquí tirada con todo lo que he descubierto por tu culpa.


    —La expresión que buscas es ‘gracias a mí’ —sonrió vacilón. Era una parte de su encanto— No te preocupes pequeña, si me voy será contigo.


    Otra piedra más en la espalda ¿Ahora quería que nos fuésemos? Bueno, no había dicho eso exactamente ¿Que insinuaba entonces? Odiaba que se fuese por las ramas.


    —Si las cosas se tuercen y tus jefes nos descubren, tendremos que salir de aquí como alma que lleva al diablo —explicó.


    —’Como alma que lleva al diablo’, que moderno —esta vez fui yo la burlona. Le ayudé a fregar y secar el plato y los cubiertos de mi comida entre relajadas bromas antes de volver al salón.


    Después del intenso entrenamiento de la mañana no me habría importado echarme un larga siesta, pero no quería volver a casa. Y menos aún empezar a cuestionarme la tarea que iba a retomar esa misma noche. Así que decidí quedarme allí. A Joseph no parecía molestarle que me acomodase en su sofá. Me deshice de las botas para subir los pies y se me cayó la navaja.


    —Deberías conseguir algo mejor que eso— sugirió— No te servirá de mucho.


    —Te sorprendería lo que puedo hacer solo con esto —volví a meterla en el zapato —me estoy matando a entrenar. Creo que nunca he estado tan en forma como ahora, aunque la organización no confíe tanto en ello.


    Me miró interrogante. Tenía tantas cosas en la cabeza que había pasado por alto lo del coche que vimos el lunes al salir del instituto.


    —Seguramente no te diste cuenta, pero el lunes al terminar las clases había un coche negro; un mercedes con las ventanas tintadas— concreté— Todos querían arrimarse a ver de quien era, pero Marta y yo lo reconocimos incluso a lo lejos. Han mandado a alguien a vigilarnos, no se porque, la verdad.


    —Espero que esos archivos nos den alguna pista.


    Se levantó y sacó un Iphone X del bolsillo de su chaqueta ¿como narices había conseguido un teléfono que aún no había salido al mercado? Definitivamente tenía unos contactos muy elevados, y un buen nivel de vida a pesar de tener alquilado aquel cutre apartamento. Marcó un número en el teclado y empezó a hablar con alguien a quien no conocía; pero por la jerga que utilizaba deduje que se trataba de un experto informático.


    Aproveché para sacar mi propio teléfono, un escalón por debajo del suyo, y le mandé un mensaje a Kevin.


    ‘Cenamos?’


    Escueto, lo sabía. Pero no era de esas chicas pastelosas que llenaban cada mensaje de emoticonos de besos y corazones.


    ‘Paso a las nueve a por ti, necesitamos tiempo a solas, y merezco unas cuantas explicaciones’


    Las merecía, pero me crispaba el tono que utilizaba. Todos teníamos secretos, cosas que ni siquiera con nuestra pareja podíamos compartir; y últimamente parecía no comprenderlo.


    ‘Sí’


    Iba a tener que armarme de paciencia para fingir que todo continuaba siendo tan normal, a nuestro extraño modo, como lo había sido siempre. ¿Debía confesarles que me había infiltrado en los archivos secretos de la organización si encontraba algo turbio? ¿Me creerían? Sin duda harían muchas preguntas, y la primera de ellas sería como me las había ingeniado para conseguir algo así con la elevada seguridad que utilizaban. Descubrirían enseguida que no estaba sola en todo este lío, y eso me obligaría a delatar a Joseph o a continuar mintiendo.


    —Listo —dijo Joseph, dejando su móvil junto al mío— Esta tarde iré a visitar a un amigo, nos echará una mano.


    —¿Así sin más?


    —Me debe algún que otro favor —se sentó a mi lado y apoyé mi cabeza en su hombro, no pareció molestarle— ¿Estas bien?


    Negué, mi vida estaba patas arriba, así que bien no estaba; pero esperaba terminar con todo aquello pronto.


    —Estoy mintiendo a mis amigos, y si tienes razón sobre la asociación no se que voy a hacer —cerré los ojos— Además tengo cuerpo y mente completamente agotados.


    En algún momento entre esas últimas palabras me venció el sueño. Sentí como el vampiro me recostaba y me cubría con una suave manta y yo me acurruqué, descansando por fin.


    Ya era de noche cuando abrí los ojos y me incorporé de golpe. Tardé unos segundos en reconocer el lugar y después vi a Jospeh en un sillón que había junto al sofá, leyendo un libro con las páginas amarillentas. Menuda escena.


    —¿Que hora es? —pregunté preocupada— He quedado a las nueve


    —Son las ocho y cuarto, pequeña —sonrió, cerrando el libro y dejándolo en la mesa antes de levantarse— Venga, te llevo a casa.


    Agradecí el gesto. Si tenía que esperar a que el autobús llegase a la parada y recorrer el trayecto no llegaría a tiempo para la cita con Kevin. Y no quería imaginar cómo se pondría si volvía a dejarlo plantado. Me levanté y caminamos hasta el precioso mercedes deportivo plateado de Joseph.


    —No te privas de nada —sonreí subiendo— Vas a tener que dejarmelo para dar una vuelta.


    —Aún te quedan un par de años para eso —rió, poniéndose a los mandos y acelerando. Amaba la velocidad como pocas chicas podían entender. Era casi tan increíble como la adrenalina que te recorría el cuerpo en un combate.


    Estaba segura de que lo habrían multado; pues ir a ciento ochenta por dentro de la ciudad debía considerarse como mínimo conducción temeraria. Pero el precio de las multas debían ser calderilla para él.


    Mi barrio era nuevo y tranquilo, por eso todos voltearon al escuchar el ruido que producía el motor de aquella increíble máquina en la que iba cómodamente montada. Vi como mis hermanos se asomaban a la terraza del ático, desde aquella altura debíamos parecer hormigas. Aún así se quedaron con la boca abierta. ¿Reconocería Luis a Joseph? Seguro que no, menos aún desde tan lejos.


    —Esta noche voy a salir de caza, te llamaré cuando vuelva ¿vale? —me desabroché el cinturón cuando se detuvo frente mi portal.


    —Hazlo, yo te diré si he conseguido los archivos.


    Asentí y bajé enseguida. Eran las nueve menos cuarto y todavía tenía que arreglarme. Subí a toda prisa e ignoré las preguntas de mis hermanos, encerrandome en la habitación para encontrar el vestido que tenía en mente.


    —¡Aquí estás!


    Dejaba poco a la imaginación. La falda de encaje demasiado corta, y el corsé negro realzaba mi poco pecho. Corrí al baño para arreglarme el maquillaje. Estaba terminando de desenredarme el pelo cuando escuché el timbre del portal. Era muy raro que Kevin utilizara el timbre en lugar de enviarme un mensaje para que bajara. Dejé el cepillo tirado en el lavabo y corrí a contestar, asegurandole que bajaba enseguida.


    —¿No pensarás salir así? —¿cuando había vuelto mi madre?— Ya estás cambiandote.


    —Voy a salir con mi novio a cenar —la enfrenté— y no tengas los santos cojones de darme una sola lección más de moral cuando tu te traes a tu jefe a casa para follartelo.


    Me puse una fina chaqueta, cogí el bolso y salí, cerrando de un portazo. Tendría que dar muchas explicaciones cuando volviese, pero los problemas de uno en uno. Sonreí al entrar en el coche y ver lo elegante que se había puesto para la noche. Yo llevaba mi uniforme en el enorme bolso para poder cambiarme antes de ir a la cacería.


    —Estas… —me miró de pies a cabeza, tardando unos segundos de más en despegar la mirada de los lugares exactos en los que pretendía que se fijara hasta llegar a mis ojos— preciosa.


    Llevó su mano a mi nuca y me atrajo para darme un beso de esos que tanto me gustaban, mostrandome su sonrisita pícara después.


    —¿Dónde quieres ir? —preguntó, arrancando.


    Lo pensé un momento. No era habitual que saliéramos a cenar los dos solos, y cuando lo hacíamos era de manera más informal.


    —¿Porque no vamos a ese restaurante de fusión al que fuimos en verano? —propuse— Estaba riquísimo, y ahora que tu eres empresario y hemos recuperado nuestros sueldos… —reí.


    —¿El Saití? —sonrió, a él le había gustado todavía más que a mí aquel lugar— Vamos pues a gastar el dinero que todavía no hemos ganado—bromeó y condujo.


    Tardamos más de media hora entre llegar y aparcar. Por suerte para nosotros era un local bastante caro y no había acumulación de gente, aunque sí estaban llenas la mayoría de las mesas.


    Un metre bastante estirado nos recibió en la puerta, y después de un par de minutos nos acompañó hasta una mesa vacía que había al fondo, con unos cuadros de jardineras metálicas sobre mi cabeza. El lugar era, en su mayoría, de piedra y madera; pero los cuadros y las lámparas hacían contrastar lo moderno y lo rústico, al igual que sus platos de fusión.


    —¿Que te ha pasado esta semana? —Así era mi chico, sin rodeos, una de las muchas cualidades que me gustaba de él.


    —Me asusté —mentira sobre mentira, y sobre mentira uno— Después de lo del demonio del viernes, decidí que sería más productivo prepararme por si volvía a atacar ,que pasarme ocho horas diarias aprendiendo estupideces.


    —¿Porque no nos pediste ayuda? Habrías avanzado más con las técnicas.


    Puse mala cara ¿porque siempre creían que eran mejores que nosotras en el cuerpo a cuerpo? ¿Era por ser hombres, o solo estaba relacionado con la edad?


    —No te ofendas pero dudo mucho que ninguno de vosotros esté a mi altura a día de hoy —respondí altiva— Mi técnica está por encima de la de Marcos incluso.


    Un camarero se acercó a dejarnos las cartas y me oculté tras ella, la cosa no iba bien. Respiré hondo y traté de sacar un nuevo tema.


    —¿La asociación os ha devuelto todas las armas? ¿Incluidas las mías? —era una de las cosas que más me urgía, recuperar mis armas.


    —Sí, las tengo en el maletero— dejó la carta a un lado del plato cuando hubo decidido lo que quería, yo lo imité poco después.


    —¿Estas segura que es solo por el demonio? —insistió, su mano buscando la mía sobre la mesa para estrecharla— Sabes que puedes contarme cualquier cosa.


    Tenía que seguir con el papel, al menos hasta que Joseph descubriese que contenían esos archivos tan bien guardados de la asociación. Sonreí y la estreché, fingiendo ser la novia perfecta, la princesa en apuros que a él le gustaba que fuese.


    —Solo eso, me puse un poco paranoica. Ya sabes que después de la muerte de Jess me agobié mucho —sentí como su pulgar acariciaba el dorso de mi mano, tranquilizador— Pero vuelvo a ser la de siempre.


    Pareció satisfecho con eso, así que di por finalizada la actuación cuando el camarero vino a tomarnos nota. Pedimos un merengue de ostra como entrante y él se decantó por el pichón como plato fuerte; yo prefería algo más ligero para cenar, así que decidí tomar bacalao confitado con cebolla.


    Pude ver a través de la ventana como ya era noche cerrada. Me gustaba Septiembre porque el día empezaba a acortarse, y yo era completamente nocturna desde pequeña. Aún antes de ser captada por la asociación, me pasaba las noches en vela. Escribiendo, leyendo, o incluso pasé por una etapa de repostera nocturna con unos resultados bastante trágicos.


    —Estas emocionada —no era una pregunta. Me conocía bien, y mi cara lo decía todo. Me moría por volver a las calles.


    —Hace tiempo que deseo esto— reconocí —me gusta, creo que nací para ello.


    Asintió, sabía exactamente de lo que hablaba porque él compartía el mismo sentimiento. No era solo la emoción de la lucha; era caminar por las calles desiertas durante la madrugada, sentirte poderosa, como si estuvieras por encima del resto del mundo.


    A la media noche estábamos en la puerta del parque de Viveros. Estaba segura de que no había nada fuera de lo normal por aquel bonito lugar. Las enormes farolas de la avenida lo iluminaban, pero aún así tenía un aspecto un tanto siniestro. Siempre había pensado que era un lugar estupendo para encontrar faes y aniquilarlos, pero sorprendemente jamás habíamos encontrado ninguno.


    —Cambiate —ordenó Kevin— Los demás todavía tardarán unos minutos en llegar.


    —No me hables así —le respondí malhumorada— Puede que hayamos vuelto a las calles, pero nadie te ha nombrado jefe de esto. Somos un equipo, así que aprende a tratarme como a una igual.


    Y hasta ahí había durado nuestra tregua. Fui al coche de morros y me metí en la parte trasera para cambiarme con el mono de combate; colocandome, esta vez sí, el cinturón con todas mis armas. Me dejé las botas que llegaban por encima del muslo porque sólo llevaban una pequeña cuña y resultaban realmente cómodas.


    Cuando regresé del coche ya estaban todos esperándome. Alan hizo mala cara, seguramente no llevaba más de un par de minutos esperando, pero no desaprovechaba ocasión para quejarse. Al menos esta vez lo hizo con la boca cerrada.


    Saltamos la enorme verja con relativa facilidad y mucho cuidado; tanto de no hacernos daño como de que nadie nos viese. Los fines de semana había más tránsito de personas que iban y venían, y esta vez no era distinto. Una vez dentro caminamos en silencio y alerta, recorrer aquel lugar por completo podía costarnos un par de horas con facilidad.


    Decidimos separarnos para cubrir más terreno, aunque Alan y Kevin protestaron; pero el resto estaba de acuerdo. Exigí ir acompañada de Marta, no la había visto en toda la semana y quería tantear el terreno para saber hasta dónde podría contarle; para eso necesitaba que estuviésemos a solas.


    —¿Estás bien? —le pregunté al verla tan callada— No te preocupes, se que no hay nada peligroso.


    —Todavía no puedo evitarlo —respondió— Sigo pensando que es pronto, y que fui una tonta al dejarme convencer.


    —¿Dejarte convencer? —aquello me inquietó.


    —Sí, me dijeron que no habían logrado capturar al vampiro que drenó a mi hermana —se frotó las manos contra los muslos para quitarse el sudor —me pudo la sed de venganza, pero esa sensación ha desaparecido. Ahora solo estoy nerviosa y preocupada.


    Menudos hijos de puta. Ahora si que me sentía entre dos realidades. Desconocía el verdadero motivo por el que me ayudaba Joseph, pero tampoco confiaba ya en la organización. Nos habían enseñado que la venganza no hacía más que cegarte en un combate, podía suponer la muerte; y aún así utilizaron esa baza para lograr que Marta retomase su trabajo, porque sin ella no había patrulla.


    —Fui una imbécil —continuó— He estado entrenando muy duro, incluso me he saltado varias clases también, y eso me ha traído más problemas con mi madre. Pero así y todo no se si seré capaz de enfrentarme a cualquier monstruo.


    —Claro que lo serás —respondí convencida— Eres mucho más fuerte de lo que crees. Y lo más importante, te has dado cuenta de que intentaban manipularte, así que no te dejarás llevar por ese horrible sentimiento. En su lugar estarás concentrada en cada uno de tus movimientos si la situación lo requiere.


    Escuchamos el crujir de unas ramas tras nosotras y nos giramos de golpe, echando a correr en la dirección de donde provenía el ruido. Claramente alguien estaba huyendo de nosotros. ¿Sería un fae? ¿porque huía en lugar de enfrentarnos? Por lo general eran seres muy territoriales, no les agradaba que nadie entrase en sus tierras, como a ellos les gustaba verlo. Era por eso que mataban a cualquiera que se atreviera a hacerlo.


    Nos adentramos en el enorme parque, sin pensar en cómo íbamos a lograr salir después, llevadas por el instinto. No fue hasta que vimos a una pequeña figura detenerse junto una mesita de piedra que lo hicimos nosotras. El ser parecía jadeante, sería fácil deshacernos de él. Avanzamos unos pasos para poder verlo mejor. Era una niña, o algo parecido a una niña. Su piel lucía un suave tono verdoso, tenía las orejas puntiagudas, y una larga melena de colores.


    Sollozaba.


    —No me hagáis daño —mumuró entre lágrimas. Estaba agachada y se abrazaba las piernas, temblorosas— no me matéis.


    Marta y yo nos miramos. Solo era una niña, nunca habíamos visto niños fae. En realidad solo nos habíamos topado con un par de faes en toda nuestra carrera como cazadoras. Fui la primera en avanzar hasta donde estaba acurrucada, guardando el cuchillo que había sacado mientras la perseguiamos, y colocando mi mano sobre su pequeño hombro.


    —No vamos a hacerte nada pequeña —susurré— pero tienes que dejar de llorar y calmarte.


    Marta vigilaba que los demás no aparecieran, ellos no vacilarían como lo habíamos hecho nosotras. Se veía tan frágil. En otra época eso no me habría importado, pero ya no era la misma Shara, las cosas habían cambiado, y más que iban a cambiar.


    Logré tranquilizarla y la llevé entre unos arbustos, pidiéndole que se mantuviera ahí escondida durante un rato y prometiéndole que si lo hacía nada le iba a pasar.


    —¿Era una salamandra? —preguntó mi amiga, todavía un poco contrariada— Están casi extintas.


    —Lo se, pero es mestiza —respondí— ¿te fijaste en el tono de su piel?


    —No pude verlo bien, pero… esto es una locura ¿que vamos a decir?


    Aquella era la pregunta del millón ¿que íbamos a decir? Podríamos confesar de forma muy convincente que encontramos un fae y que la habíamos matado; pero seguro que querrían volver al día siguiente para asegurarse de que no había más, y yo no quería meter a esa pequeña o a su familia en problemas. No había muerto nadie en el lugar, por lo tanto no eran hostiles, ¿porque debíamos matarlos?


    —No ha pasado nada —dije seria y firme— No vimos nada, aquí no hay ninguna criatura.


    Asintió, de acuerdo, y una hora después nos encontramos con los demás en la misma puerta por la que habíamos entrado. Parecían decepcionados de no haber logrado meterse en una pelea el primer día, pero la cosa solía funcionar así, no era tan habitual tener enfrentamientos.


    —Deberíamos ir al centro, seguro que encontramos alguno por ahí —sugirió el estúpido de Alan.


    —Claro, ¿y lo degollamos allí mismo, con público incluído? —le di una colleja y seguí mi camino hacia los coches, aparcados a pocos metros.


    —Deberías controlar a tu novia— escuché que le decía a Kev mientras yo me alejaba. Tuve que hacer un esfuerzo monumental para no girarme y reventarle las pelotas.


    Abrí el coche con mi propio juego de llaves y subí, sentandome en el asiento del copiloto y deshaciéndome del cinturón de armas. Había perdido la costumbre de llevar tanto peso en la zona y me dolían un poco las caderas. Saqué el móvil del único sitio donde podía guardarlo cuando íbamos de patrulla, mi escote, y comprobé si había recibido algún mensaje de Joseph; por lo visto, o no había descubierto nada, o no veía conveniente hacermelo saber todavía.


    Escuché a alguien subir detrás y me giré, eran Marta y Javi. Ella se quitaba el cinturón como lo hice yo solo un momento antes, y él ya lo había guardado bajo el asiento.


    —Se han quedado cuchicheando algo —dijo Javi, sonaba molesto— Creo que esconden algo.


    Llegados a ese punto no me extrañaba nada de lo que sucediera. Ellos siempre se habían comportado como líderes. Al menos Jess tenía valor de hacerles frente cuando estaba viva y ponerles los puntos sobre las íes, pero ahora ¿que íbamos a hacer? Yo salía con Kevin y no quería estropear lo nuestro por culpa del trabajo; y Marta y Javi eran demasiado dóciles como para plantarles cara.


    —Tenemos que hablar los tres, solos —miré por la ventanilla, se acercaban— Mañana en mi casa, a las nueve.


    No tuvieron tiempo de responder, pero vi por el retrovisor central que ambos asentían y sonreí. Si esos tres tenían sus secretos, nosotros también tendríamos los nuestros.


    No me gustaba aquella situación, hablaría también con Kevin sobre ello; pero si no me era completamente sincero, y sabría si lo era, lo nuestro terminaría para siempre.


    —Vamos al Dark Hole —dijo, encendiendo el motor— Tenemos que hablar.


    Ninguno de los cuatro abrió la boca en todo el trayecto, cada uno estaba sumido en sus pensamientos. Marta seguramente seguía dándole vueltas al encuentro con la pequeña hada de fuego; Javi debía sentirse excluido y nervioso por el misterio que nos envolvía a todos desde la reunión con la organización; y yo… yo solo quería correr al apartamento de Joseph para saber que guardaban esos misteriosos archivos.


    No fue al apartamento de Joseph donde fui sino al de Kevin. Nos acomodamos todos en el salón, y después de servir unos refrescos, Tomas tomó la palabra.


    —La organización nos ha encargado una misión especial —confesó al fin, haciendo una breve pausa después— en París.


    ¿En París? Apenas volvíamos a estar en funcionamiento y ya querían llevarnos fuera del país ¿Es que no tenían cazadores allí? era una ciudad enorme, además, tenía fama de estar plagada de monstruos que causaban muchas más muertes que aquí ¿porque mandarnos a nosotros? solo éramos unos críos.


    —¿Y habéis dicho que sí sin consultarnos? —era una bomba de relojería, iba a estallar como la respuesta fuese afirmativa.


    —Dicen haber visto al vampiro que mató a Jess— su atención se fijó en Marta— por eso dijimos que sí.


    ¿Que clase de justificación de mierda era esa? Esa cosa ya se había cargado a uno de nosotros, ¿querían que fuésemos cayendo uno tras otro como moscas? No, aquello no tenía ningún sentido. Marta frunció el ceño y se abrazó las piernas, quería vengar a su hermana pero era lo suficientemente inteligente como para comprender que detrás de aquello había algo más, algo que no nos contaban.


    —¿Y no tienen efectivos allí para matarlo? —Javi fue el que dio voz a mis pensamientos— Es una gilipollez hacernos viajar por eso.


    —Han perdido a su mejor grupo hace poco— intervino mi novio— y el resto tiene asuntos de los que ocuparse. Nosotros acabamos de reincorporarnos y todo está tranquilo en la ciudad.


    Di un largo trago a mi botella de agua helada, conteniendome de lanzarsela con todas mis fuerzas a esos tres. No me di cuenta de que temblaba hasta que miré mis manos presionando la pequeña botella. La dejé disimuladamente sobre la mesita de café que había frente el televisor y me crucé de brazos.


    —No seáis muermos —Alan no podía estar callado durante tanto tiempo— Vamos a ir a París, joder. Matamos a esa cosa, vengamos a nuestra amiga y nos pasamos un fin de semana con todos los gastos pagados.


    ¿Había dicho que Jess era su amiga? Se llevaban a matar. Me levanté y salí al balcón. Marta me siguió enseguida, tampoco le agrada el nuevo camino que había tomado el equipo.


    —Están tomando el mando —habló después de un par de minutos. La suave brisa estaba ayudando a tranquilizarnos— y se supone que somos un equipo; una democracia no una dictadura.


    —¿No te crees esa mierda que han dicho verdad? —miré hacia abajo mientras hablaba e hice una mueca de asco, una chica no mucho mayor que nosotros estaba vomitando frente la puerta del pub— Francia es enorme, y la asociación no tiene miramientos sobre quien mata a los monstruos, solo les importa verlos muertos. Aún sí es verdad que han matado al equipo que se encargaba de París, habrían mandado a cualquier otro grupo del país, no a nosotros.


    Asintió, había llegado a la misma conclusión que yo; y seguramente Javi no tardaría en hacerlo en cuanto se calmase. Podíamos escucharlo discutir a voz en grito con Alan en el interior, mientras los otros dos chicos trataban de mediar con los hermanos.


    Marta se acercó a mí y estrechó mi mano, un gesto que solía tener con su hermana cuando de verdad estaba asustada o nerviosa. La atraje y la abracé, acurrucandola como Jess lo habría hecho, besando su cabello. Era un poco más baja que yo, pero solo un par de centímetros.


    —Todo va a salir bien —susurré— Ellos no son los únicos que han estado actuando al margen del grupo.


    Me miró sorprendida, atando cabos.


    —¿Que has estado haciendo toda la semana Shara? —preguntó, aun sin soltarme. Yo sonreí, orgullosa de ir un paso por delante sin que nadie sospechara.


    —Prometo contártelo mañana.


    Escuchamos como la puerta se cerraba de un fuerte portazo y los gritos de Alan todavía maldiciendo en el interior. Ambas volvimos dentro y corrimos hacia la puerta para seguir a Javi, un cazador cabreado no debía ir por ahí solo. Aunque él era el más sensato de todos. Sentí como la mano de Kevin me atrapaba antes de salir, pero me solté de un tirón y alcancé a entrar con los otros dos en el ascensor.


    El pecho de Javi subía y bajaba a una velocidad peligrosa, y sus manos estaban cerradas en puños. Nunca antes lo habíamos visto así, y no teníamos la menor idea de cómo podía reaccionar, o que hacer para calmarlo. Fue mi amiga quien dio el primer paso, acarició su brazo para tranquilizarlo, una suave caricia, sin necesidad de palabras. Estábamos de su parte, y eso era exactamente lo que debíamos transmitirle.


    Sugerí ir al coche de Kevin a por las armas y ambos asintieron. Las noches eran peligrosas para nosotros yendo desarmados, más aún tal y como estaban las cosas. Abrí el vehículo con mi llave y recuperé el cinturón del asiento del acompañante, cubriendome con el abrigo que saqué de mi bolso para evitar que se viera.


    —¿Y ahora? —preguntó Marta— No quiero ir a casa.


    —Yo tengo que volver… las cosas están bastante caldeadas con mi familia, si paso la noche fuera tal vez me manden a un reformatorio.


    —Entonces te acompañamos —intervino Javi— Hay un paseo hasta allí, y es mejor que nadie vaya solo. Luego Marta se quedará conmigo.


    Sonreí al ver cómo cubrió sus hombros con el brazo y la acurrucó. Ella se aferró a su cintura y se le dibujó una sonrisa en los labios. Al menos no todo había sido malo desde el reencuentro.

  


  
    CAPÍTULO 6

  


  
    No conseguí dormir más de media hora seguida en lo que quedaba de noche; hasta que, finalmente, decidí levantarme a las siete y cuarto para empezar a ser una persona productiva. Todos dormían hasta tarde los fines de semana excepto, como no, Sergio; que desde temprano tenía las narices metidas en los libros.


    —¿Donde estabas anoche? —brinqué al escucharlo entrar detrás de mí en la cocina—¿Te haces una idea de los preocupados que estábamos?


    Saqué el cola-cao del armario que había sobre mi cabeza y puse un par de cucharadas en el interior de una de mis tazas, recién salida del lavavajillas. Alargué el brazo y abrí la nevera para coger la leche, llenando la taza hasta el límite.


    —Apuesto a que fuiste el único que notaste mi ausencia —le dije, calmada. Saqué las magdalenas de la despensa y me senté a comer en la mesita de la cocina, con la cabeza apoyada sobre la blanca pared.


    Se preparó un café con una de esas cápsulas que tanto le gustaban, porque decía que lo hacían ahorrar tiempo, y se sentó frente a mí; con el gesto serio y preocupado.


    —Mamá quería llamar a la policía.


    Puse los ojos en blanco. Mi madre tendía a la exageración desde que éramos pequeños. Aún recuerdo cuando aprendí a montar en bicicleta, quiso llamar a una ambulancia la primera vez que me caí porque me hice un poco de sangre en el codo.


    —Cesar y ella te estuvieron buscando durante horas —continuó— No respondías al teléfono ¿creías que íbamos a fingir que no pasaba nada?


    —Deberíais— contesté sin más, bebiendo.


    Vi cómo presionaba la taza entre las manos; si seguía así la rompería, pero no estaba de humor para arreglar las cosas con él en ese momento. Me dolía que estuviéramos enfrentados, pero no podía acaparar con todo a la vez. Hasta yo tenía mis limites.


    —¡Sara no voy a permitir que vuelvas a eso! —explotó— Cuando me hablaste sobre Kevin y los demás te advertí que controlaras los excesos y me prometiste que lo harías, pero mirate.


    Sergio era así, de naturaleza contenida, pero cuando explotaba tenía el mismo caracter de mierda que yo; aunque al menos él podía justificarlo. Soltó la taza al darse cuenta de la presión que estaba ejerciendo sobre la misma, y puso las manos sobre la pequeña mesa de marmol.


    —¿Sabes lo que va a pasar si sigues así verdad? —no se iba a dar por vencido— Mamá ha empezado a mirar internados en el extranjero.


    Aquello tampoco me vino de nuevas, era el modo de solucionar las cosas de mi madre. Cuando Jessica murió estuvo a punto de mandarme allí para separarme de mis amigos, por suerte para ella no fue necesario porque yo misma lo hice. Pero ahora que volvía a frecuentar lo que para ella eran las peores de las compañías, volvía al recurso fácil.


    —Sabes que me importa una mierda lo que quiera mamá —mi voz seguía siendo tranquila, pero la conversación empezaba a aburrirme— Esa amenaza ya huele, y aunque se que es capaz de cumplirla, desapareceré antes de que pueda hacerlo.


    Me levanté a limpiar los restos de mi escueto desayuno y metí la taza de vuelta al friegaplatos. Era fácil fingir ser fría como el hielo con mi familia. En realidad me traía sin cuidado la opinión o el bienestar de cualquiera excepto el de Sergio. Él fue el único que me apoyó cuando el resto no sabían qué decir, mi pilar.


    —Escucha —me giré para verlo de frente cuando cerré el lavavajillas— En una semana mi vida se ha vuelto un caos. No puedo decirte lo que ha pasado, ya sabes que no puedo pero confía en mí ¿vale? Ya se que te preocupa que termine como Jess, pero eso no va a pasar, te lo prometo.


    Mis palabras no causaron el efecto que esperaba en él. Bebió el resto del contenido de la taza y la lavó a mano antes de salir de la cocina sin abrir la boca. Sabía que no solo estaba enfadado, estaba dolido por no confiar en él como llevaba haciendo a lo largo de aquel año.


    Escuché la puerta y fui a abrir. Sorprendiéndome al ver a mis amigos allí; era temprano todavía. Los hice pasar y subimos a mi habitación. Estaba todo hecho un desastre, la cama sin hacer, y yo todavía con el pijama puesto. Pero me habían visto muchas veces de esa guisa, así que me limité a estirar un poco las sábanas y cerré la puerta para asegurarnos de que nadie nos molestara antes de acomodarnos. Marta y yo nos sentamos en la cama, y Javi frente nosotras en la silla del escritorio.


    —He tenido que salir de casa antes de que nadie se despertara —empezó Marta— Llamé a Javi para que me recogiera. Anoche cuando llegué mi madre seguía levantada, y me castigó literalmente para el resto de mi vida.


    —Yo aún no he tenido que ver a la mía, pero mi hermano ya ha actuado como padre —agarré la almohada para abrazarla, estaba medio dormida todavía —me ha dicho que están planteándose de nuevo lo del internado.


    —¿No vas a irte, verdad? —preguntó la benjamina, preocupada. Negué y sonreí para calmarla. Si al final decidían que una de esas cárceles era el mejor lugar para mí, no volverían a verme jamás.


    Fue Javi quien abordó el tema por el que nos habíamos reunido. Tomas, Alan y Kevin estaban actuando a nuestras espaldas, y por lo tanto sabían cosas que nosotros ignorábamos. La organización había decidido que ellos debían estar un escaño por encima, y por supuesto, como buenos trepas, los tres habían aceptado de buen grado; sin pensar en cómo nos afectaría eso a nosotros.


    —Lo que debemos averiguar ahora es el auténtico motivo por el que quieren llevarnos a París —dijo Marta— He estado pensando en eso toda la noche y no se me ocurre nada.


    —A mi sí —respondió Javi, mirándome— por ti.


    Sonreí con eso, también se me había pasado por la mente ¿querrían ponerme a prueba? Retomar las prácticas de mis capacidades por donde las habían dejado el año anterior sería una buena excusa, ¿pero para qué necesitaban sacarme del país? Lo habría hecho de buen grado en la ciudad, como antaño.


    —Antes de que ese vampiro matara a Jess, estaban intentando que tu don aumentara —continuó— A lo mejor quieren ver si lo ha hecho por sí solo.


    —¿Por sí solo? —pregunté intrigada— Ni siquiera creo que haya algo más en mí, Javi. No soy una bruja, soy una cazadora.


    Ahora sabía que ser un ser sobrenatural no tenía que ir ligado necesariamente a ser un monstruo, había humanos mucho más monstruosos. Aún así me resistía a la idea de ser uno de ellos.


    —Eres una humana que tuvo la suerte de nacer con poderes especiales —me rebatió— Es algo muy poco común, eso nos quedó claro desde el primer día. Aún así creo que al igual que tú, tu poder puede crecer.


    Escuché el pitido de mi móvil y alargué la mano para sacarlo del primer cajón de la mesilla de noche. Tenía un mensaje nuevo, de Joseph. Lo abrí y comprobé con alivio que habían logrado sacar los documentos cifrados de la plataforma, aunque según me explicó les costó toda la noche hacerlo; y estuvieron muy cerca de ser descubiertos.


    Había llegado el momento de hablarles sobre mi misterioso amigo vampiro. Dejé que Javi relatase nuestra discreta visita al instituto para averiguar cuál era el ser que andaba libremente por los pasillos. Marta, al contrario de lo esperado, lo asumió con calma, sin alterarse ni una pizca.


    —¿Y qué pasa con ese tipo? —preguntó— Si fuese un auténtico vampiro nos habría matado a todos el primer día.


    Negué y les confesé todo acerca de Joseph. Como me hizo ver la otra realidad acerca de los seres a los que habíamos estado matando indiscriminadamente, como la organización nos ocultaba información, y por último les hablé de la absurda curiosidad del submundo sobre mí; sobre mi talento concretamente.


    —Creo que es una estupidez —insistí— Hay humanos que nacen con el talento de ver el futuro, yo nací con el don de sentir las energías sobrenaturales, pero eso no significa que de repente vaya a poder carbonizar demonios con una mirada.


    Marta no pudo evitar una risita por mi ocurrencia. Los tres nos relajamos después de eso, debíamos mantener la mente fría y despejada. Javi era al que mejor se le daba aquello, pero estaba igual o más cansado que nosotras. Ninguno de los tres había pegado ojo en toda la noche, y por cómo estaban las cosas no íbamos a poder hacerlo a lo largo del día.


    —¿Porque querrían entonces seguir intentándolo? En la asociación me refiero —dijo Javi después de varios minutos sin hablar— No pierden el tiempo con posibles. De no estar seguros que puedes dar más de sí no habrían empezado a entrenarte para ello.


    Asentí, también había pensado en ello, pero estuvieron varias semanas tratando de que manejara varias técnicas para entrar en mentes ajenas y no lograron ningún resultado. A lo mejor necesitaba más tiempo, pero no me sentía capaz de hacer algo como aquello. El radar era algo natural, algo con lo que había nacido y que no controlaba, algo que simplemente aparecía y desaparecía cuando le venía en gana. Muchas veces deseé poder apagarlo, no sentir lo que sentía cuando estaba en un cementerio cargado de energías, pero era inevitable.


    —No lo se —cerró los ojos y se frotó las sienes— ¿Tienes una aspirina?


    Asentí y bajé a la cocina a por la caja, subiendo también una botella de agua. Mi hermano estaba encerrado en el despacho, y el resto dormidos.


    —Aquí tenéis.


    Nos tomamos una pastilla cada uno con un trago de agua. Antes podíamos pasar noches en vela sin problema, sin que nuestros cuerpos se resintieran; pero tanto tiempo acostumbrados a una vida tan mundana nos había pasado factura. Nuestros cuerpos tendrían que acostumbrarse de nuevo a aquella presión, y tendrían que hacerlo con rapidez.


    —Creo que la única forma de llegar a alguna parte con todo esto es yendo al apartamento de Joseph —sugerí— Ha logrado robar los archivos clasificados de la asociación.


    Los tres estuvimos de acuerdo en que aquellas hojas podían darnos muchas respuestas. Aunque ellos parecían reticentes a compartir un espacio tan pequeño como un apartamento con un vampiro desconocido, a pesar de que les prometí que yo misma había visto cómo se alimentaba meramente de sangre animal adquirida en una carnicería.


    —Marta, tu misma le perdonaste la vida ayer a una pequeña hadita de fuego —dije mientras me vestía frente a ellos, sin ningún pudor— Joseph no es peligroso.


    —¿Encontrasteis una salamandra anoche? —Javi parecía asombrado con la revelación— ¿Como era? Creía que estaban extintas.


    —Era solo una niña… —reveló mi amiga— Una niña indefensa que estaba temblando de miedo; no un hombre adulto que nos puede matar a los tres en un abrir y cerrar de ojos.


    Reí con eso, en cuanto lo conociese estaba segura que le agradaría. No solo transmitía esa sensación de confianza, también era endiabladamente atractivo. Nada que ver con los cadáveres andantes que acostumbrabamos a encontrarnos.


    —Anda vamos —me aseguré de que había metido todo lo necesario en la mochila, además de la navaja y la pistola en las botas y varios cuchillos en los bolsillos de mi chaqueta.


    Dude un momento antes de salir, ¿debía avisar a Sergio? No, eso sólo conllevaría otra discusión y no podíamos retrasarnos, necesitábamos saber lo que contenían aquellos documentos que tan bien ocultaban. Cerré la puerta con llave y caminé hasta el coche de Javi sin mirar atrás. Tenía la sensación de que algo se había roto en mi interior, de que mi vida había cambiado radicalmente en una semana. Y aquello no acababa más que empezar.


    Aparcar en el centro era toda una odisea, por eso siempre había preferido el transporte público. Después de varias vueltas optamos por dejar el coche en el aparcamiento del Corte Inglés de Colón. Javi estaba enfurruñado, no le hacía ninguna gracia aquello de tener que pagar por estacionar, pero yo estaba ansiosa por saber qué era lo que había descubierto el vampiro.


    Caminamos a paso ligero hasta su apartamento y subimos como un rayo por las escaleras, encontrandonos la puerta abierta, invitándonos a entrar. Joseph debía estar esperándonos.


    —Esperad —nos tomó a ambas de los brazos antes de atravesar la puerta— ¿Estáis seguras de esto? Shara… como sea una trampa no estoy seguro de poder salir victoriosos.


    Reí, un cúmulo de emociones se aglomeraba en mi estomago. Estreché su mano para infundirle mi confianza y entramos, cerrando la puerta tras nosotros. Los llevé hasta el saloncito del fondo y allí estaba, sentado en el sofá, tal y como esperaba, mirando los archivos que seguramente ya había impreso. Con un gesto desconcertado.


    —Buenos días —sonrió, levantándose como si aquello fuese una reunión de lo más informal. Dejó los papeles en la mesita y se acercó hasta donde estábamos nosotros, estrechando en primer lugar la mano de un pasmado Javi— Soy Joseph, Shara me a hablado mucho de vosotros.


    Mi amigo se recompuso enseguida y le devolvió el apretón con fuerza, demostrando que no se sentía intimidado, o al menos fingiendolo.


    —Y a nosotros de tí —respondió este— Aunque no sabemos hasta qué punto sea cierto lo que nos ha contado.


    —Esta es Marta— intervine presentando a una sonrojada y avergonzada muchachita que nada tenía que ver con la valiente y decidida guerrera que había visto cuando subíamos por las escaleras.


    —Un placer —dijo el vampiro, tomando su mano y depositando un suave beso en el dorso. No pude evitar una sonora carcajada, todo aquello era totalmente irreal.


    —¿En qué momento volvimos al siglo dieciocho? —pregunté divertida, abandonando los nervios.


    —Soy todo un caballero, mujer —me respondió con tono de fingida indignación— Ya deberías saberlo.


    Reí.


    —¿Acaso te crees Lestat1? Ni siquiera eres rubio.


    Aquello pareció relajar el ambiente, y aunque Javi continuaba en guardia, con una mano muy cerca del bolsillo donde sabía que guardaba su mejor cuchillo, no se negó a acompañar a Joseph hasta una pequeña habitación que había reconvertido en despacho.


    Nos sentamos en tres sillas de oficina, frente a él, y nos tendió los papeles que estaba leyendo un momento antes en el salón.


    —¿Qué es esto? —preguntó Marta.


    —Esto es todo lo que hemos podido conseguir por ahora —confesó el vampiro— No es gran cosa, pero acceder a los distintos ficheros resultó ser mucho más complicado de lo que esperábamos.


    Cogí la pila de papeles y vi que contenían fichas de chicos más o menos de nuestra edad. No parecían tener nada especial. Leí nombres, grupos sanguíneos, direcciones… podía ser con facilidad un listado de los cazadores del país. Seguí leyendo hasta que hubo algo que me llamó la atención.


    —Marta, mira esto —le mostré un folio con una foto de una niña de unos diez años— ¿la reconoces?


    Asintió enérgicamente, era la Salamandra que habíamos encontrado en Viveros la noche anterior. No eran fichas de cazadores, eran fichas de monstruos.


    Javi y Joseph nos miraron expectantes a la espera de una explicación.


    —Es una salamandra ¿en serio no te habías dado cuenta? —le recriminé al vampiro— Todos estos chicos no son humanos.


    —Mucho me temo que no te va a gustar esto entonces.


    Me mostró la única hoja que todavía continuaba en sus manos, era yo. Mi cara asomaba en la esquina superior izquierda, mi nombre, mi dirección, y bajo la foto unas siglas SD.


    —¿Que significa SD?—pregunté, tratando de mantener la calma.


    —No lo sé —admitió Joseph—Solo hay otra ficha con esas siglas.


    Rebuscó entre la pila de hojas, había al menos medio centenar, hasta que encontró la que buscaba y me la mostró. Se trataba de un chico de diecisiete años. Tenía una piel pálida y los ojos saltones, el pelo revuelto y descuidado le cubría las orejas, y lucía unas marcadas ojeras que le hacían parecer mayor.


    —He estado buscando por internet información sobre este chico —continuó— No aparece, no está registrado en ninguna otra base de datos.


    —¿Como sabemos que todo esto es verdad? —intervino Javi— No te conocemos, no sabemos nada sobre tí ¿porque tenemos que creerte?


    Tenía razón, eso era algo a lo que llevaba dándole vueltas toda la semana. Aún así no pude evitar saltar en defensa de Joseph.


    —Él vino hasta mí —recalqué— ¿que interés podría tener en hacernos daño?


    —No seas idiota Shara —respondió— Poner a unos cazadores en contra de la organización sería muy beneficioso para alguien como él ¿no lo ves? Apuesto a que ya te ha sacado más información de la que debería. ¿Le contaste que íbamos a ir a Viveros? eso explicaría porque no encontramos nada.


    Lo pensé un momento. Había hablado sobre muchas cosas con él a lo largo de los últimos días pero no recordaba haberle contado nada sobre el lugar donde iríamos a cazar ¿o tal vez si? Tenía demasiadas cosas por las que preocuparme, aquello me parecía un mal menor.


    —A lo mejor Javi tiene razón —dirigí mi atención a mi amiga— Pero… piénsalo un momento. Los vampiros que nos han mostrado hasta ahora la asociación, igual que el resto de seres, eran monstruos. Sinceramente a noche solo vi a una niña muerta de miedo, y ahora solo veo a un hombre al que no distinguiría de cualquier otro si me lo encontrase un día por la calle. Además, ¿porque no nos contaron lo de París? ¿porque quieren que vayamos? Creo que debemos aparcar este asunto durante un tiempo e investigar por nuestra cuenta qué está pasando. Si Joseph tiene razón entonces encontraremos las respuestas a todo.


    No cabía duda de que Marta era igual o incluso más brillante que cualquiera de nosotros. Solíamos subestimarla por ser la más joven, pero tenía una mente brillante, que cuando se ponía a trabajar mostraba unas dotes impresionantes.


    —Está bien —fui yo la que rompí el silencio tras varios minutos perdidos en cavilaciones— Vayamos a París y veamos que es en realidad lo que quieren, pero eso nos presenta otro problema ¿que vamos a hacer nosotros solos si la cosa se pone fea? Si descubrimos algo sobre la organización que no quieren que se sepa nos matarán.


    —Tengo residencia en París —intervino Joseph— os cubriré las espaldas.


    Javi lo atravesó con la mirada, no le gustaba nada la idea de tener que trazar un plan en el que un vampiro estuviera involucrado; pero sabía que no teníamos otra opción. Joseph era viejo y seguramente más poderoso de lo que ninguno de nosotros imaginabamos; además claro está, de todas las amistades que habría forjado a lo largo de sus trescientos años. Yo no tenía ninguna duda de que esa alianza, aunque un tanto arriesgada, podía resultar muy beneficiosa a la hora de salvar nuestro cuello.


    —Está bien —dijo Javi finalmente, dando su brazo a torcer— Pero a la primera señal de que nos estás traicionando o engañando te corto la cabeza.


    Joseph sonrió, probablemente mi amigo solo le parecía un niño asustado intentado darse humos de hombre valiente.


    —La traición y el engaño van unidos de la mano, joven amigo —lo provocó. No pude evitar una risita que no le sentó nada bien a mi amigo.


    Escuché el pitido de mi móvil en el interior de la chaqueta, lo saqué para ver quien me llamaba y vi la foto de Kevin en la pantalla ¿como podía ser tan oportuno? Tenía que responder, no quería estropear todavía más las cosas entre nosotros, si es que aún había un nosotros.


    —¿Que quieres? —descolgué de malas formas— No estoy de humor Kevin.


    —Se que la cagué anoche —era su modo de disculparse— Tendríamos que haberoslo contado en cuanto lo supimos.


    Más valía tarde que nunca. Aún así todavía le quedaba camino por recorrer si quería ganarse mi perdón; y muchas preguntas por contestar.


    —¿A que vamos a París?— al igual que él, no me iba con rodeos— Y como me digas que a matar al vampiro que drenó a Jess te juro que bloqueo tus llamadas y no vuelves a verme; ni tú ni la organización.


    Marta negó con la cabeza y Javi se llevó las manos al rostro. No debíamos mostrar ningún signo de sospecha hacia aquellos que nos tenían contratados si queríamos pasar desapercibidos.


    —Estabas loca por volver ¿tan pronto quieres abandonar?


    Aquello parecía una partida de ajedrez, cada uno debía mover con mucho cuidado sus piezas o podía caer en cualquier momento.


    —No digas gilipolleces, solo quiero saber la verdad —tamborileé los dedos sobre el escritorio de pino, no se me daba bien aquello, era una chica de acción.


    —No lo se —sonaba sincero, pero estaba tan bien entrenado como yo para mentir si resultaba necesario— Solo nos dijeron que el equipo de París había caído y que nos necesitaban allí, que debíamos convenceros fuera como fuese para ir.


    Le creí solo por un momento, después recordé la cantidad de cazadores que debía haber en todo París y negué, me mentía, de tenerlo delante no me habría cabido ninguna duda. Y aún en el remoto caso de que fuera verdad, de que la organización también les había mentido a ellos, ¿como habían tenido el valor de hurgar en algo como la muerte de nuestra mejor amiga para conseguir manipularnos? Eso era muy ruin.


    —No me hace gracia Kevin —respiré hondo, preparando de nuevo mi mejor faceta de actriz— ¿Y si nos pasa algo? Ni siquiera conocemos las calles allí ¡ni el idioma!


    —¿Y eso no te resulta todavía más excitante?


    Maldije en mi interior, la verdad era que si. Un sitio nuevo siempre resultaba intrigante y emocionante, pero no era el momento. Apenas habíamos hecho una ronda desde que nos reincorporamos. De hecho ya tenían planteado mandarnos allí antes de eso. De algún modo nos habían estado siguiendo a lo largo de aquel año, sabían que habíamos estado entrenando, que seguíamos en activo de alguna manera. Eso explicaría porque estaba aquel coche frente el instituto, querían vigilarnos.


    —Te veo en una hora en tu apartamento.


    Colgué sin darle opción a responder y guardé el teléfono. Los tres me miraban a la espera de una explicación, a pesar de que habían escuchado todo.


    —¿Porque quieres verlo a solas? —preguntó Marta— Si de verdad están escondiendo algo podría ser incluso peligroso.


    —En primer lugar, estoy segura de que Kevin no me haría daño jamás —la contradije, podía tener una venda que le impedía ver que algo no estaba bien con todo aquello pero dañarme intencionadamente nunca— y en segundo, tengo maneras mucho más persuasivas de sonsacarle estando solos.


    Una hora después estaba entrando en su pequeño piso con mi propia llave. Lo escuché trajinando en la cocina y fui hasta allí, estaba preparando una ensalada de pasta para comer. Me senté en un pequeño hueco libre de la encimera y lo miré en silencio. Llevábamos años saliendo, él había sido el único chico al que había querido de esa manera y en el que confiaba ciegamente. ¿De verdad había cambiado tanto en solo unos meses? No, él no estaba metido en lo que fuese que tramase la organización, obedecía órdenes sin preguntar, porque ese era nuestro trabajo.


    Sonreí cuando sus ojos encontraron los míos. Le quería, eso no había cambiado. Se acercó y rodeé su cuello para besarlo, un beso lento e inocente al principio pero que pronto se convirtió en apasionado, ansioso, salvaje. Me abrí paso a su boca y mi lengua se encontró con la suya en un duelo de titanes. Sentí sus manos acariciar mi piel bajo la camiseta y envolví mis piernas en su cintura, sintiéndome intimidada al notar su miembro ya excitado contra mi muslo.


    —Espera —susurré entre besos, apartandolo un poco y desenredando mis piernas de su cuerpo, no quería llegar tan lejos, no de ese modo.


    —¿Que pasa ahora? —preguntó de malas maneras— Llegas aquí, me pones cachondo y me pides que pare ¿que coño te pasa Shara?


    ¿Porque no podíamos parar de pelear? Últimamente nuestra relación se basaba en discusión tras discusión. Me bajé del banco de un saltito y abrí el agua fría del fregadero para refrescarme las manos y el cuello. Tampoco era inmune a las necesidades de mi cuerpo pero a pesar de ello dominaba mejor los impulsos.


    —Tengo la regla, joder —mentí— Pero he estado pensando en algo que dijo Alan anoche —sonreí y volví a rodear su cuello, rozando sus labios— Vamos a tener mucho tiempo libre en París, y dicen que es la ciudad del amor… Es un bonito lugar para nuestro primer viaje juntos, y para dar el siguiente paso.


    En sus labios volvió a dibujarse esa sonrisa que tanto me gustaba, traviesa y todavía con un aire aniñado. Sentí que sus manos se movían esta vez hasta el interior de los bolsillos traseros de mi pantalón.


    —¿Pretendes convertirlo en una pre luna de miel? —rio divertido— No me opondré a eso, podría pedirles que nos dieran una habitación individual.


    Eso no me convenía en absoluto. Siempre dormíamos todos juntos en la misma habitación por motivos obvios. Pero por otro lado la idea era muy tentadora, tal vez podríamos tener nuestros momentos de intimidad a la vez que cazabamos e investigaba con Javi y Marta los planes de nuestros jefes.


    —¿De verdad puedes conseguir eso? —mostré más entusiasmo del que en realidad sentía a pesar de todo —sería una pasada.


    —Yo puedo conseguir cualquier cosa— volvió a besarme pero esta vez se separó enseguida, lavándose las manos antes de terminar de preparar la comida y servirla en el pequeño comedor.


    Por fin logramos hablar de algo que no tuviese ninguna relación con el trabajo. Estuvimos mirando una guía de París que me descargué en el móvil y marcando los lugares que queríamos visitar. La torre Eiffel era una parada obligatoria sí o sí; el Louvre resultaría más complicado pero me negaba a irme de allí sin visitarlo, fuera cual fuese la situación.


    —¡Deberíamos ir a Disneyland! —bromeé— Estarías guapísimo con unas orejitas de Mikey Mouse.


    Reímos con la imagen que se dibujó en nuestras mentes. Ni en un millón de años se pondría algo como aquello, tenía un reputación que mantener. A mi en cambio no me importaría hacer el payaso con un disfraz de alguna princesa Disney, sería divertido, aunque no pudiera ser en esa ocasión quizás sí más adelante.


    —Se seria, mujer —divertido— Deberías marcar también la salida en barco por el Sena, quiero ver la estatua de la libertad.


    Lo hice, aunque no sabía si nos daría tiempo a incluirlo; pero confiaba en poder hacer muchas actividades diurnas, a fin de cuentas saldríamos a cazar de noche y pronto nos acostumbraríamos a no dormir más de tres o cuatro horas, así que habría tiempo de sobras para hacer turismo, y tal vez en uno de esos relajados paseos mi chico me revelase algo más de lo que yo quería saber.


    —¡Se nos ha olvidado Notre Dame!— estaba emocionada como una niña, no paraba de gritar con cada sitio que aparecía en la guía y de dar saltitos en la silla.


    —Calmate —sonrió, aunque a él se le veía igual de animado ¡por fin volvíamos a conectar!— Podríamos quedarnos unos días más cuando todos vuelvan ¿te gustaría?


    Aquello sí que me dejó con la boca abierta. Me estaba proponiendo tiempo a solas y lejos de todo lo que nos recordaba al trabajo; aunque a eso íbamos principalmente a París, pero aún así la oferta era tentadora.


    —No lo se —tenía que mantener la cabeza fría y no adelantar acontecimientos— Acabo de empezar el curso y las cosas están bastante mal por casa. Mi madre vuelve a plantearse lo de mandarme interna.


    —Precisamente porque acabas de empezar el curso —me cortó— Sabes que no me gusta que pierdas clases pero no te costará ponerte al día, eres inteligente.


    Recibí con gusto tanto alabo, a nadie le molesta que le dorasen la pildora de vez en cuando. Aunque sabía que me iba a costar horrores ponerme al nivel del resto si me quedaba más tiempo del necesario en la ciudad de la luz.


    —Ya veremos —terminé con el último macarrón que quedaba en mi plato— Intentaré avanzar estos días para poder tomarlos libres después, pero no puedo prometerte nada, ya sabes que esto del bachiller es más duro.


    En realidad él no lo sabía, no había llegado a cursarlo, abandonó en cuanto terminó secundaria. Siempre se excusaba en que no iba a poder pagarse unos estudios superiores y que era absurdo continuar yendo a clases. En cambio sí que quería que yo terminara el instituto y estudiase una carrera ¿para que?


    Le ayudé a limpiar los restos de la comida y a fregar todo en la minúscula cocina. Después nos acurrucamos en el sofá a ver una película, quedandome dormida en cuanto vi que los zombis se comían al primer imbécil que se separaba del grupo.


    Desperté horas después con una suave caricia en mi rostro. Sonreí y me desperecé, el sol empezaba a esconderse, debían ser sobre las ocho y yo no había aparecido por casa durante todo el día, la que me esperaba al volver iba a ser buena. Volví a acurrucarme de nuevo, no quería pensar en los problemas de nuevo tan pronto, quería pasar un rato más así.


    —Preciosa, tu hermano te ha llamado —dijo, besando mi cabello— Le dije que estabas bien, pero quiere que vuelvas pronto a casa.


    Bostecé y me froté los ojos, al parecer no iba a poder pasar ni cinco minutos más en mi burbuja de paz y tranquilidad.


    —¿Me llevas? —pregunté, no me apetecía volver a coger el bus.


    —Claro —se levantó y tomó mi mano para que yo dejara de hacerme la remolona y me levantara de una vez.


    Bajamos por las escaleras al ver que el ascensor estaba averiado y agradecí que la suave brisa que precedía al otoño terminara de despejarme. Necesitaba pensar con claridad para enfrentarme a mi familia ¿de veras me mandarían a un internado? ¿de donde iban a sacar el dinero? Nuestro padre nos dejó un buen pellizco cuando se largó tras el divorcio. pero entre la universidad de mi hermano y la vida que se pegaba mi madre dudaba que quedase demasiado.


    Monté en el asiento del copiloto y abrí la ventanilla, me encantaba ver el atardecer, era el momento en que me sentía más viva. Me puse el cinturón y disfruté del viaje. A Kevin le gustaba la velocidad, como a Joseph...


    —¿Que piensas?


    —En como voy a arreglar las cosas con mi familia —subí los pies al asiento y me abracé las piernas, apoyando la barbilla en las rodillas— No te imaginas las ganas que tengo de tener dieciocho.


    —¿Has mirado universidades?— ¡que pesado!


    —No —respondí de mala gana— Ni siquiera tengo claro si entraré en alguna, o la carrera que haré si lo consigo.


    Encendí la radio para dar por zanjada la conversación. Me sentía atrapada entre dos mundos: por un lado amaba la sensación de conocer el lado oculto del mundo, lo que el resto de humanos ignoraban. Pero por otro anhelaba una vida sencilla, que mi mayor problema fuese aprobar un exámen y que todas mis tardes fuesen como aquella; comiendo con mi chico, viendo películas y durmiendo abrazada a él.


    —¿Cuando nos vamos a París? —pregunté cuando casi estábamos llegando.


    —En dos semanas —respondió— Hay que ultimar detalles, falsificar pasaportes, asegurarnos de que tu madre y la de Marta piensen que es un viaje de instituto… y prepararnos.


    Deseaba más que nunca contarle todo lo que estaba sucediendo a sus espaldas. Cerciorarme de que él no trabajaba con la organización a las mías, pero no quería estropearlo todo.


    Estacionó frente al edificio. Las ventajas de vivir en las afueras es que no solía haber problemas de tráfico. Miré por la ventanilla, levantando la cabeza para comprobar que la luz del ático estaba encendida, estaban en casa por supuesto.


    —Se buena y prometeles que iras a clases —entrelazó su mano con la mía— Son tu familia Shara, no van a alejarte, les conozco.


    Pues debía conocerlos mejor que yo porque últimamente el único que seguía comportándose como siempre era Luis. Sergio parecía que solo se preocupaba por que estudiase, y mamá no aparecía por casa, y cuando decide hacerlo es para profanar el sofá del salón.


    —Te llamaré luego —lo besé y bajé, tenía que enfrentarme a aquello.


    Practiqué en el espejo del ascensor mi mejor carita de niña buena y arrepentida. Tenía algunas ideas para librarme del castigo, o al menos para ayudarme a reducir la pena.


    Entré y fui hasta el salón. Sabía de buena tinta que todos estarían allí; aunque me sorprendió ver a Cesar también ¿volvería a ayudarme para que no me cayese la perpetua?


    —Hola— saludé, sentandome en una esquina del enorme sofá— ¿Hay reunión familiar?


    —Tienes mucho que explicarnos —exigió mi madre con un tono autoritario que hacía años que no utilizaba— Así que ya puedes empezar.


    Suspiré y empecé a soltar el discurso que había estado ensayando mentalmente durante las cuatro plantas que me separaban del rellano principal. Empecé frotandome las manos en el pantalón antes de explicarles que aquel año era especialmente duro, que echaba mucho de menos a Jess ahora que había empezado el bachillerato, y que por eso estaba yendo a terapia con el nuevo psicólogo.


    —¿Porque no nos lo dijiste? —Sergio me tenía bien calada, a mi madre la engañaba con más facilidad— Cuando llamaron del instituto no nos hablaron sobre eso.


    —No lo sé —contesté, sincera— Pero podéis llamarlo a su despacho, tengo el número de teléfono, o si lo preferís id a hablar con él.


    Mi hermano examinó mi rostro en busca de alguna muestra de que estuviese mintiendo pero pareció no encontrar motivo para desconfiar. En realidad no estaba mintiendo en nada, echaba de menos a Jess y había visitado al psicólogo. Aunque el motivo de mis faltas de asistencia no tenían nada que ver con eso.


    —Por supuesto que lo haremos— continuó mi madre— Pero eso sigue sin ser excusa para faltar nada menos que cinco días Shara. ¿Sabes la donación que tuve que hacer para evitar te echaran?


    Estuve a punto de poner los ojos en blanco. Al menos solo fue dinero esta vez, porque viniendo de ella no me habría extrañado que tomase otro camino para convencer al director de que dejara correr el asunto.


    —Lo siento mucho —susurré con fingida vergüenza— No volveré a saltarme ni una sola clase, lo prometo.


    ¡Me merecía un oscar! Sin duda la actuación había convencido a mi madre, aunque César me había calado enseguida y sabía a lo que me dedicaba así que sabía tan bien como yo que no iba a tener que perderme solo una clase, tendría que perder varias. Mi hermano tampoco se tragó la última parte, pero mantuvo la boca cerrada así que la gran bronca no fue para tanto, ni siquiera mencionaron el internado ¿Se lo habría inventado Sergio para meterme miedo? No lo descartaba.


    —Bien, pues aclarado este asunto, Cesar y yo tenemos algo que deciros —vi como colocaba su mano sobre la de él y sonreían como colegiales ¿no serían capaces de casarse verdad?— César y yo hemos iniciado una relación formal.


    Ninguno de los tres fue capaz de disimular la cara de asombro. Eso explicaba porqué se tomó tan a la ligera mis ausencias a clase pero ¿Mi madre presentandonos a un novio? Aquello tenía que ser una broma de mal gusto.


    —¿Que se supone que significa eso? —Luis fue el primero en romper el silencio.


    Esta vez sí que no pude contenerme de poner los ojos en blanco. Sabía que mi hermano era corto pero no tanto. Aquello significaba que César iba a estar rondando por casa cada dos por tres, que seguramente los encontraríamos más veces de las necesarias besuqueandose, y que no tardaría en mudarse con nosotros.


    —Mamá, ¿cuanto hace de esto? —Sergio habló despacio y comedido, algo conmocionado aún por la noticia— Pensábamos que te habían congelado el salario por salir con alguien de la competencia.


    Cesar rió. Yo no le veía la gracia a la situación por ningún lado.


    —Eso no fue más que un malentendido —explicó él —Con quien lleva meses viéndose vuestra madre es conmigo, no queríamos hacerlo público por las habladurías que pudieran producirse en el trabajo. Y por supuesto vosotros debiais ser los primeros en saberlo.


    Ahora entendía el buen rollo de la vez anterior y que me cubriera con lo de la pistola. Pero aquello seguía sin tener ni pies ni cabeza. Joseph me dijo que César era bastante golfo con las mujeres y mi madre tampoco era precisamente una monja.


    —¿Entonces volvemos a tener dinero? —intervino de nuevo el más joven de la casa— Porque va a salir un juego nuevo…


    No pude evitar darle una colleja ¿En qué demonios estaba pensando? Ya no era tan crío como para tomarse todo a broma, y mucho menos para restarle importancia a que un desconocido fuera a meterse en nuestra casa día sí y día también.


    —Shara… —me regañó mi madre— Volvemos a tener dinero, pero no habrá más videojuegos por ahora.


    Se cruzó de brazos, soltando un taco por lo bajo para que nadie pudiera escucharlo.


    —Debiste hablar con nosotros primero —Sergio tampoco estaba contento, había sido el hombre de la casa todos esos años y ahora un desconocido tomaría su lugar— No creo que sea apropiado hacerlo así.


    —Entiendo que la situación es complicada, pero confío en que podremos encajar —Cesar trataba de poner de su parte pero mi hermano lo atravesó con la mirada.


    —Estaba hablando con mi madre, si no te importa me gustaría que ella me lo explicara.


    Alargué mi brazo para tomar la mano de mi hermano. Era muy temperamental a pesar de que lo disimulaba bien, pero estaba tenso y podía explotar en cualquier momento. En cualquier otra ocasión no me habría importado que le rompiese la cara al pretendiente de mi madre, pero el susodicho era un hombre lobo y Sergio podía salir muy mal parado.


    —Sergio —fijó la mirada en la de mi hermano, tenían los mismos ojos— Soy joven, y fue vuestro padre el que me abandonó. No voy a pasar el resto de mi vida sola. He encontrado a alguien a quien quiero y con quien me entiendo, así que no vas a tener más remedio que aceptarlo.


    Aquello no iba por buen camino, en absoluto. Me levanté sin soltar la mano de mi hermano y lo arrastré a la terraza para que le diera el aire.


    —Respira hondo —sugerí— y por favor cálmate. Pensandolo en frio ¿no es mejor que esté con alguien que qué salga cada noche con uno distinto? Tampoco me hace gracia tener que verlo por aquí seguido, pero si van en serio no habrá más remedio que acostumbrarse.


    Nos sentamos en el sofá de exterior y tomé su brazo para que rodeara mis hombros y acurrucarme, lo extrañaba.


    —No pareces tú —dijo, con un amago de sonrisa— A veces pienso que eres bipolar ¿sabes? Llevas una semana saltandote las clases, pero de repente aparentas más madurez que yo mismo ante algo como esto.


    —En realidad ya los vi juntos el otro día, no me pilla tan de nuevas— confesé— Aunque no me esperaba para nada que mamá tuviera algo serio con alguien, menos aún con un tío así, tiene mucha pasta.


    No me refería exactamente a eso pero no podía confesar que lo último que esperaba de mi madre era verla saliendo con un hombre lobo, que además era un abogado de prestigio. Jodido mundo de locura.


    —Pero bueno —continué— ella misma lo ha dicho, es joven y nosotros no tardaremos tanto en hacer cada uno nuestra vida. No creo que sea tan malo que salga con alguien y que tenga con quien pasar los días cuando nosotros nos vayamos.


    Asintió, relajándose poco después. Mi madre no había tenido que enfrentar un tema incómodo con nosotros en toda su vida. Jamás habló con ninguno sobre sexo, nunca le presentamos formalmente a ninguna de nuestras parejas. Por eso no supo afrontar como debía un tema tan delicado. Éramos una familia bastante peculiar, pero nos iba bastante bien a pesar de todo.


    —Lo se Shara —se puso a juguetear con uno de mis mechones, enrollandolo en su dedo y soltandolo como si fuese un muelle— Pero las cosas no se hacen así.


    —No sabe hacerlas mejor —la justifiqué— Da gracias que ha sido así, y no nos ha venido de repente a decirnos que la acompañaramos a buscar vestidos de novia.


    Reímos y me levanté, tirando de él para que hiciera lo mismo. Teníamos que volver dentro para hacerles saber que todo estaba bien; enrarecido, pero bien.


    —Cesar va a pedir pizzas —dijo Luis— ¿De que las queréis?


    —Yo paso, he comido pasta, demasiados hidratos —fui a la cocina a prepararme una ensalada con queso y trocitos de pechuga de pollo.


    Escuché al licántropo con sus ruidosas pisadas acercarse a la cocina, girar el picaporte y entrar. Era un poco molesto la sensación que provocaba en mi cuerpo, pero al igual que con Joseph, no tardaría en acostumbrarme.


    —Gracias por ayudarme con tu hermano —dijo mientras sacaba platos y cubiertos para poner la mesa.


    —Te debía una —sonreí un poco, no quería que se tomara demasiadas confianzas todavía— Pero no creas que voy a dejar de vigilarte.


    —Jamás —me guiñó un ojo y salió a poner la mesa. No cabía duda de que estaba curtido por el mismo patrón que su amigo vampiro.


    Me senté con ellos en la mesa en cuanto el repartidor trajo las pizzas. Habían pedido una por cabeza así que seguro que pasaríamos un par de días comiendo sobras. Al menos ellos lo harían, yo no podía permitirme algo así en esos momentos.


    Luis fue el que mejor encajó con nuestro nuevo padrastro, al que parecía que también le gustaban los videojuegos. Pasaron buena parte de la noche hablando del FIFA, de jugadas, de estrategias, y enumerando una serie de comandos que debían utilizar y que a mi me sonaban a chino. Lo más lejos que llegaba yo con los videojuegos era a volar cabezas con el jostick.


    —Oye Cesar ¿no tienes hijos? —sentía curiosidad por eso, los instintos animales de los hombres lobo los llevaban a tener una especial tendencia hacia la reproducción— No te ofendas pero ya vas teniendo una edad.


    Me miró divertido, había cogido el doble sentido de mis palabras pero no le habían herido. Para mi propia sorpresa no las había dicho con esa intención, solo quería saber más acerca del hombre que compartía dormitorio con mi madre.


    —No, no tengo hijos Shara —respondió sin tapujos— Soy muy cuidadoso con eso. Pero no me importaría daros un hermanito.


    Miró a mi madre como yo miraba a Kevin y me removí en mi silla, incómoda. Definitivamente aquello superaba lo raro ¿Que podía salir de un licántropo y una humana? ¿Era viable? Sería un interesante campo de estudio, la mezcla de razas. Aunque la otra noche vimos una niña mestiza, medio fae pero con rasgos de salamandra, aunque las salamandras eran una subespecie de los faes.


    —No te preocupes hija —dijo mi madre después de un inocente beso— No es que eso vaya a pasar pronto.


    —Pues si vas a hacerlo tampoco estás para esperar mucho —me arrepentí de la frase en cuanto salió de mi boca. Cesar y mi madre rieron, pero mis hermanos casi me matan con una sola mirada.


    Me levanté a recoger para intentar que la tensión se esfumara, o al menos no ser yo el centro de la misma. Mi madre me siguió, cargando el resto de platos. Estaba pletórica, le brillaban los ojos, tenía la piel perfecta, y parecía haberse quitado un peso enorme de la espalda.


    —¿Te agrada?


    —Creo que si —por ahora no tenía nada en contra— Pero mamá, no esperes que todo sean rosas, ni con él ni con Luis y Sergio, especialmente con Sergio. Lo va a tener vigilado con lupa.


    Empecé a colocar los cacharros en el lavavajillas. Cuanto más tiempo evitase volver a pisar el comedor mejor.


    —Me gustaría que me echaras una mano— parecía avergonzada por estar pidiéndome algo así— Sé que Sergio y tu siempre habéis estado muy unidos, no quiero que sienta que lo estoy desplazando o sustituyendo.


    Puse los cartones en la bolsa del reciclaje y fui a la nevera para cortar fruta en cinco platillos, no teníamos otra cosa que servir para postre.


    —He hablado con él, pero eres tu la que tienes que demostrarle que aunque César forme parte de tu vida ahora, él sigue siendo tan importante como siempre —me sentía demasiado adulta manteniendo aquella conversación— Estaría bien que empezaras a valorarlo, a todos en realidad. Hace meses que sales antes de que bajemos a desayunar y vuelves cuando estamos durmiendo. Si quieres que esto vuelva a ser una familia empieza a comportarte como una madre adulta y responsable.


    Salí cargando los cinco platos a base de malabares, llegando a duras penas a la mesa y colocando uno frente cada comensal antes de sentarme a comer.
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    CAPÍTULO 7

  


  
    Las cosas no podían estar más raras, las mirara por donde las mirara. Por un lado César no dejaba de entrar y salir de casa, y aunque a mi no me costó acostumbrarme, Sergio fruncía el ceño cada vez que lo escuchaba. En varias ocasiones tuve que intervenir para que no lo enfrentara en un ataque de celos. Se comportaba como un niño, y eso me dejaba a mí con el puesto de hermana responsable. Con los chicos había decidido ponerme una máscara, Javi, Marta y yo actuábamos con total normalidad. Entrenábamos, obedecíamos, y fingíamos estar de acuerdo en todo.


    Solo quedaban un par de días para irnos a París. Como siempre Marcos fue muy convincente con las cartas del instituto en las que explicaba que íbamos de viaje de estudio a París para estudiar la revolución Francesa. Mi madre estaba tan satisfecha con las calificaciones de mis primeros trabajos y mi comportamiento en casa que ni siquiera se cuestionó el dejarme ir. Por desgracia Marta no lo tuvo tan fácil, fue necesario que Marcos la visitara con su mejor traje, fingiendo ser su nuevo profesor de historia y asegurandole a su madre que estaría bien cuidada en todo momento.


    —Shara, ¿puedes ayudar a Cesar con las empanadas? —preguntó mi madre; yo por supuesto obedecí de inmediato como la niña buena en la que me había convertido, yendo directa a la cocina y siguiendo las indicaciones del master chef.


    —¿Cómo es que sabes cocinar tan bien? —sentía curiosidad. Los lobos por regla general se alimentaban a base de filetes poco hechos y patatas fritas.


    —Deberías olvidarte de los estereotipos de una vez —bromeó —me gusta la buena comida, por eso aprendí a prepararla yo mismo.


    Había tenido tiempo suficiente para digerir todo lo que me había pasado a lo largo del mes, durante las dos últimas semanas. Los seres sobrenaturales no siempre resultaban ser monstruos, los humanos mentían y en ocasiones eran los auténticos asesinos. Solo debía confiar en lo que yo misma viese. No volvería a ser nunca más esa chica ingenua que obedecía órdenes sin más; tal vez lo fingiera, pero actuaría según mis principios, según mi visión del bien y del mal.


    —Joseph me dijo que os ibais a París este fin de semana —susurró, a pesar de que nadie estaba lo bastante cerca como para escucharnos— ¿Como lo llevas?


    Me encogí de hombros, ¿que clase de pregunta era esa? Una a la que yo misma no era capaz de responder. No podía hacer planes a largo plazo, estaba viviendo día a día porque no sabía lo que me esperaba al siguiente. La organización podía descubrir en cualquier momento que me había aliado con un vampiro, o que convivía con un licántropo, y ese sería mi final y el de mis dos mejores amigos.


    —Bien, supongo —respondí un momento después, limpiandome la harina de las manos en el paño que había junto al fregadero— Entrenamos a diario, nos esforzamos, trazamos estrategias… pero ni siquiera sabemos a que nos enfrentamos exactamente.


    —Me gustaría poder acompañaros.


    —No —lo miré, sin duda era fuerte y sabía pelear. Pero si algo me pasaba a mí, mi madre iba a necesitar a alguien a su lado— Sabes que tienes que estar aquí. Joseph tiene muchos contactos y amistades allí, nos ayudarán si lo necesitamos.


    Con eso di por zanjada la conversación. Era una guerrera, tenía que mantener la cabeza y el corazón fríos y no dejarme llevar por las emociones si quería que todo saliese bien, para todos.


    Metimos las empanadillas a la sartén en cuanto estuvieron listas, eran de atún, las favorita de Sergio. César estaba intentando ganarselo por todos los medios, pero mi hermano lo evitaba. Mi madre tampoco ayudaba demasiado, no sabía cómo manejar la situación y simplemente se apartaba de los problemas. Era toda sonrisas, la madre que llevaba años sin ser: cariñosa y atenta; pero solo para las cosas buenas, porque no sabía serlo para las malas.


    —¿Queda mucho para la comida? —preguntó Luis asomando la cabeza.


    —Diez minutos —respondí yo— Pon la mesa.


    Para sorpresa de todos, mi hermano pequeño estaba madurando a la carrera desde que el licántropo estaba en casa. Me había llevado a pensar que ese pasotismo que arrastraba desde años atrás era una forma de revelarse por la marcha de nuestro verdadero padre, o a lo mejor solo era fruto de mi imaginación.


    Saqué las empanadillas con cuidado cuando estuvieron listas y las coloque en los platos, junto las pequeñas ensaladas individuales que habíamos preparado. Sacamos entre los dos los cinco platos y los pusimos sobre la mesa. Las comidas y las cenas se habían convertido en auténticas reuniones familiares, y eso me agradaba. En realidad me gustaba tener a alguien en casa que estuviese al tanto de lo mismo que yo, que entendía a que me refería cuando les hablaba de mis entrenamientos en el gimnasio. Sin duda alguna, César podía hacer un increíble papel de padre para todos, incluso para Sergio si se lo permitía.


    —¿Cómo han ido las clases hoy? —preguntó mi madre mientras cortaba la empanadilla por la mitad para que se enfriara.


    —Un coñazo como siempre mamá —para Luis todo lo relacionado con estudios era peor que el propio infierno— ¿Para que quiero aprender historia si voy a diseñar videojuegos?


    Reí, yo también había pensado eso muchas veces cuando estaba en secundaria. Pero sabía que era una etapa por la que tenía que pasar para conseguir llegar a lo que quería, e incluso si llegaba a estudiar la carrera de biomedicina, seguro me encontraba con asignaturas que no me gustaban.


    —Cuesta trabajo conseguir lo que queremos —fue nuestro futuro padrastro el que respondió— Pero verás como luego vale la pena.


    —Pero lo olvidaré todo —protestó— Es inútil.


    —¿Y si tienes que crear un videojuego inspirado en la edad media? —discurrí— Creo que debes tener muchos conocimientos básicos para una carrera como esa, porque tanto puedes necesitar saber sobre armas del futuro, como de últimas tendencias. Hay videojuegos de mil temáticas y para todos los públicos Luis, y no siempre tendrás la opción de escoger el proyecto en el que quieres involucrarte.


    Los cuatro se me quedaron mirando, sorprendidos ¿porque siempre que llegaba a ese tipo de reflexiones se sorprendían? Era inteligente y pensaba en el futuro, al menos en el de los demás.


    Pinché la ensalada y empecé a comer después de eso, limitandome a escuchar. No me apetecía volver a intervenir, ya me sentía el centro de atención para demasiadas personas y no quería serlo también para mi familia.


    Dejé a mis hermanos recogiendo los restos de la comida y subí a estudiar, como hacía cada día casi de forma automática hasta las cinco; que cargaba mi bolsa de deporte y me iba al gimnasio a entrenar hasta las nueve. Así días tras día. Y aunque mis músculos se resintieron al principio, ya estaba acostumbrada. Ni siquiera necesitaba ya dormir más de cuatro horas diarias, pasaba buena parte de las noches estudiando los planos de París, especialmente el del cementerio Pere Lachaise, donde supuestamente iríamos de caza.


    El Sábado por la mañana me despedí de mi familia a las siete de la mañana, incluso Luis bajó a darme un abrazo sin remolonear ni quejarse. Kevin me mandó un mensaje para hacerme saber que estaba abajo. Después de otra ronda de besos y abrazos, bajé, cargada con mi enorme maleta y mi bolsa de armas.


    —Buenos días —sonreí con una fingida felicidad mientras me ayudaba a cargar el equipaje en su maletero.


    —Pareces feliz —él sí estaba radiante— ¿Estas segura de que lo llevas todo?


    Asentí y subimos al coche para encaminarnos al aeropuerto. Decidí poner algo de música para espabilarme, decantandome por Linkin Park después de ojear entre sus cd’s.


    —¿Es nuevo?


    —¿El disco? Sí, es una recopilación de sus primeros temas ¿te gusta?


    —Me encanta —sonreí, ya me encargaría de que me lo prestase si volvíamos vivos de París.


    Cuando llegamos, el resto ya estaban esperando en la puerta del aeropuerto. No teníamos que facturar maletas, así que fuimos directamente a la puerta de embarque después de un saludo poco entusiasta. Nos sentamos a esperar hasta que se hizo la hora de embarcar y nos acomodamos en los asientos. Decidí hacerlo junto a Marta, dejando a Kevin con Alan justo al otro lado del avión, y Javi y Tomas en el pasillo central.


    —¿Como estas? —me preguntó cuando ambas ya habíamos colocado las maletas sobre nuestras cabezas y acomodado en los sillones— porque yo estoy atacada de nervios, esto es una locura Shara, tengo un mal presentimiento.


    —Todo va a salir bien —sonaba más segura de lo que me sentía— Tenemos un buen plan B.


    —Ya lo se, pero tal vez deberíamos haber llegado al plan Z.


    Reí y negué, abrochandome el cinturón cuando indicaron que íbamos a despegar. Ese era el momento que más odiaba, la sensación de vértigo y el taponamiento de mis oídos era horrible, por suerte no duraba demasiado.


    Una vez en el aire decidí relajarme. El viaje duraría unas dos horas, así que saqué la tablet de la mochila y empecé a ver los capítulos de una nueva serie que me tenía bastante enganchada, Shadowhunters.


    Noté como Marta me quitaba un auricular para ponérselo ella y reí.


    —¿De qué va? —quiso saber —me gusta el moreno.


    —A todas nos gusta el moreno —bromeé— Va sobre nosotros, pero ellos tienen la ventaja de poder dibujarse símbolos en la piel para adquirir habilidades especiales.


    —Eso le quita bastante mérito.


    Reímos, y decidí retomarla desde el primer capítulo para que la siguiera desde el principio; parando solo unos minutos cuando nos trajeron el desayuno. Si todo fuese tan sencillo como en esa serie... Aunque resultaba misteriosamente cercana a la realidad.


    —Señoritas, por favor, apaguen la tablet y abróchense los cinturones, vamos a aterrizar— nos informó un guapo azafato muy sonriente y coqueto.


    —Se parece a Alec —susurró entre risitas Marta mientras se abrochaba el cinturón. Reí y la imité después de guardar el aparato en la mochila. Cogí su mano cuando empecé a sentir que mi estómago se movía a la garganta y respiré tranquila cuando el avión se posó en la pista de aterrizaje. No odiaba volar pero prefería evitarlo.


    Cuando bajamos estuve a punto de besar el suelo, pero todavía no era momento para sentirse aliviada, el baile acababa de empezar. Caminamos hasta la salida, donde como debí imaginar, un enorme coche de la asociación con ventanillas tintadas nos esperaba.


    Subimos, tratando de ignorar a la gente que nos miraba de reojo. Entre nuestras pintas y el coche no pasábamos desapercibidos. Parecíamos una banda de rock gótico que iba a dar su primer concierto en la ciudad.


    El conductor no se dirigió más que a Tomas a lo largo del camino. Javi, Marta y yo nos miramos de reojo, aquello empezaba a oler a chamusquina desde el primer momento; pero como bien nos habían enseñado, ver, oír, y callar. Como títeres.


    Mi amiga y yo nos asomamos por las ventanillas ¡aquel sitio era precioso! No había cambio horario por supuesto, aunque la temperatura era algo más baja que en Valencia en el mes de Octubre, pero íbamos listas para eso.


    El conductor se detuvo frente a un pequeño hotel de fachada blanca, hotel Scarlett según le dijo nuestro chofer a Tomas, pues ni siquiera tenía el nombre en la entrada, solo una puerta de madera escandalosamente roja. Me pareció bastante cutre a primera vista, la asociación siempre nos había hospedado en los mejores hoteles; aunque mi opinión cambió por completo cuando entramos. Era bonito, con una combinación de arte moderno y un mobiliario rústico que lo hacía ver glamuroso y acogedor a la vez. Seguía sin estar al nivel de lo esperado, pero imaginamos que era lo mejor de la zona.


    Subimos hasta la quinta y última planta. Kevin había cumplido con su promesa y consiguió que tuviéramos una habitación solo para nosotros. Me sorprendió su amplitud y la decoración tan moderna y minimalista. Se parecía bastante a mi ático, pero con pequeños toques de color en algunas butacas y cuadros. Dejé la maleta junto la puerta y, como siempre hacía, me puse a mirar cada rincón. El armario era amplio y lo más importante, tenía caja fuerte. El baño seguía la misma línea que la habitación, sin bañera pero con una buena ducha. Por último decidí probar la cama, tumbandome y disfrutando de su enorme tamaño.


    —¿Te gusta? —preguntó mi chico, tumbandose a mi lado y acariciando mi vientre bajo el fino jersey.


    —Me encanta —sonreí y lo besé, un beso casto esta vez, no era el momento para ir más allá— ¿Cuales son los planes?


    —Disfrutar del viaje —respondió, un poco evasivo.


    Apoyé el codo en el colchón y mi cabeza en la mano, mirándolo con gesto interrogante.


    —¿Para qué he traído armas entonces?


    Se levantó y metió las dos bolsas en el armario, colocando las maletas junto a este también.


    —En media hora vendrán los demás, Tomas nos dirá lo que hay que hacer.


    Abrió su maleta y se puso a colocar la ropa, era meticuloso incluso para eso, pero iba listo si creía que yo iba a hacer lo mismo. Prefería tener todo recogido por si necesitaba salir corriendo.


    Decidí darme una ducha mientras los demás se instalaban. Preguntándome si también tendrían habitaciones dobles o se las habrían apañado para meter varias camas en una habitación. Seguro que Javi estaría feliz si tenía oportunidad de dormir a solas con mi pobre e inocente Marta.


    Escuché a Kev entrar para colocar sus cosas de aseo personal, era la primera vez que se atrevía entrar al baño mientras yo estaba dentro, pero en realidad no me importaba.


    —¿No crees que estás organizando todo demasiado? —pregunté— ¿Tanto tiempo crees que nos quedaremos? Mi madre piensa que solo será una semana.


    —No lo se, es posible que así sea pero no me gusta tener que estar hurgando en la maleta, ya lo sabes —explicó— Prefiero tener las cosas a mano.


    Puse los ojos en blanco. No es que yo fuese desorganizada, pero a veces él parecía una maruja obsesionada con el orden. Cerré el chorro y salí, envolviendome en una toalla que había colgada en un gancho junto la ducha.


    —Lo se.


    Cogí otra toalla para secarme el pelo y su peine para desenredarlo, esperando que se quejara por eso, pero no lo hizo, vi como asomaba una sonrisa de sus labios.


    —¿Que pasa? —pregunté un poco nerviosa por aquella actitud.


    —Me gusta esto —confesó— Tú y yo, juntos, compartiendo mis cosas del baño porque tu eres un desastre.


    Rió y me atrajo por la cintura para volver a besarme, esta vez no tan inocente como antes. Rodeé su cuello y me abrí paso a su boca, pegándome a él tanto como pude hasta que llevó las manos a mi trasero y me levantó en el aire, dejando que rodeara su cintura con mis piernas mientras la toalla caía al suelo, quedándome totalmente desnuda frente a él. Por una vez decidí no pensar, solo dejarme llevar. Bajé los besos a su cuello, dejando marcados chupetones mientras él llevaba una mano a acariciar mi seno, jugando con el erecto pezón.


    —¿Que coño estáis haciendo? —Tomas nos miraba con mala cara desde la puerta del baño, y los otros tres estaban con la boca literalmente abierta.


    Hice que me soltara de inmediato y busqué la maldita toalla para volver a cubrirme enseguida. Traté de recuperar el ritmo normal de mi respiración ¿Quién narices le había dado la llave de nuestra habitación a ese gilipollas?


    —Está bastante claro —rió Alan con picardía— No jodas que tú te estarías quieto si tuvieras a una hembra como Shara para tí.


    Vi como la vena del cuello de mi novio empezaba a hincharse. Toqué su brazo para que me mirara.


    —Respira y sal con ellos, ahora voy —lo saqué del baño y respiré hondo antes de cerrar la puerta para secarme y vestirme, saliendo todavía con el pelo húmedo, desenredándolo.


    Tomas había sacado un mapa del cementerio y marcado ciertas zonas con cruces; tres cruces concretamente ¿Querría hacer grupos? Eso me parecía una pésima idea, pero me senté sobre la cama con los demás para escucharlo.


    —Estas son las tres entradas —señaló las cruces— Vosotras dos iréis por Portte Gambetta, es una de las entradas secundarias. Kevin y Javi por aquí —señaló la siguiente cruz— Porte des Armandeirs, y por último Alan y yo entraremos por la principal. Cada pareja llevará un plano del sitio, estaréis alerta y nos encontraremos en el centro después de haber peinado nuestra zona.


    Sacó otros dos planos y nos los entregó, cada uno tenía marcado en rojo una zona diferente, y en la parte derecha estaban señaladas con números las tumbas de los personajes famosos que estaban enterrados. Chopin, Jim Morrison, y Edith Piaf entre muchos otros. No pude contener la emoción, sabía que era trabajo, pero la posibilidad de estar en un sitio como aquel me entusiasmaba.


    —¿A que se supone que nos enfrentamos? —preguntó Javi, y todos levantamos las cabezas de los planos para mirar a Tomas.


    —Un vampiro, y uno antiguo —parecía preocupado— Así que tened mucho cuidado, recordad lo que hemos practicado estas semanas y estaréis bien.


    —¿Porque no lo hacemos como siempre?— sugirió Kevin— No deberíamos separarnos, y menos aún contando con alguien como Shara. Sería mucho más sencillo detectar si hay algo yendo con ella.


    —No es que dude del radar sobrenatural de tu novia —dijo despectivamente— pero esto no es como los cementerios a los que hemos ido. Tiene 17 hectáreas. Ni siquiera ella es capaz de detectar algo en un lugar tan grande. Es más, tardaremos varios días en recorrerlo entero.


    Absolutamente nada de lo que había sugerido me hacia ni la más mínima gracia, pero aún así cerré la boca y me limité a escuchar; a pesar de la forma en que había insultado mis capacidades.


    Cogió rotuladores de distintos colores y empezó a hacer círculos en cada uno de los planos, marcandolos con números del uno al siete junto con las iniciales de cada componente del grupo.


    —Siete días para recorrerlo entero —señaló primero las zonas que tendríamos que rastrear Marta y yo— Una zona por día, ¿lo entendéis? el uno es el primer día y así sucesivamente.


    —No somos imbéciles Tomas —soltó mi amiga malhumorada— No se quien te ha nombrado líder, pero deja de tratarnos así.


    El susodicho se disculpó y continuó con la explicación. Lo hacía ver demasiado sencillo. Peinabamos la zona, y si nos encontrábamos con el monstruo antes de tiempo y lo matabamos podríamos quedarnos en París disfrutando de unos días de vacaciones.


    —¿Y porque no volvemos a España? —lo interrogó Javi


    —No seas aguafiestas —interfirió su hermano— Estamos aquí, acabemos con esa cosa pronto y disfrutemos de las vacacione pagadas.


    Alan se recostó en la cama, con medio cuerpo fuera y sonrió con holgazanería. Era un idiota, y al igual que Tomas seguro que sabía cuál era el verdadero motivo por el que la organización quería regalarnos aquellas vacaciones, pero no me iba a oponer a ello. Por una parte Kevin y yo podríamos llevar a cabo nuestros planes, y por otra quizás averiguasemos algo sobre las fichas que Joseph logró descargar de la plataforma de la organización.


    —¿Cuando empezamos? —pregunté— Quiero acabar con esto ya.


    —Tu lo que quieres es una luna de miel anticipada —se burló el patán— Ten cuidado Kevin que esta te caza a ti.


    Puse los ojos en blanco y tuve que contener las ganas de darle un puñetazo. Era inaguantable, y yo tenía mucha rabia contenida.


    —No le hagas caso —me susurró Kev, atrayendome por la cintura y rozando mi cuello con sus labios. No pude evitar una sonrisa, no había calmante mejor que sus besos.


    —Mañana, los domingos cierran a las seis, podremos entrar temprano —respondió Alan— Pero hoy tenemos el día libre para reconocer la zona, así que hacedlo de la forma que más os apetezca, pero hacedlo.


    Se levantó y salió, seguido por los demás. Era más que evidente que queríamos estar solos. Sentí como la mano de Kev volvía a acariciar la suave piel de mi cintura y me mordí el labio; quería estar con él, que aquel viaje fuese solo para disfrutar. Pero primero debíamos trabajar, no quería que surgiera algún imprevisto.


    —Deberíamos ir a comer, cariño— no solía utilizar apelativos cariñosos, me parecían una cursilada, pero estábamos en la ciudad del amor, el sitio más cursi del planeta ¿que más daba si lo hacía por una vez?


    —Está bien —cedió aunque de mala gana— Tienes razón, tengo hambre.


    Nos levantamos y salimos de la habitación después de coger algunas armas y ocultarlas en los bolsillos de pantalones y chaquetas. Estreché su mano y bajamos por las escaleras, no nos gustaban mucho los ascensores a ninguno de los dos.


    Preguntamos en recepción los lugares más turísticos. No era raro que si había algún ser por la zona caminase entre multitudes, a la espera de que algún despistado se extraviara por algún callejón para matarlo. La amable recepcionista nos dió un folleto con varios sitios que visitar, pero nos recomendó especialmente la zona de Belleville, había una gran diversidad intercultural, además de agrupaciones artísticas de todo tipo.


    Salimos con la guía turística y el plano en la mano. Memorizando cada calle, cada esquina. No era tan distinto a nuestra ciudad, había algunos edificios preciosos y no pude contenerme de sacar el móvil para echar algunas fotos. Pero lo más espectacular llegó cuando al fin alcanzamos la zona de la Belleville, entre el distrito 19 y el 20. Había zonas urbanas que eran tan parecidas a Valencia que de no ser por el idioma pensaría que estábamos caminando por las calles que tan bien conocía. Empezaba a decepcionarme cuando llegamos a la zona que ansiaba ver, calles y más calles llenas de grafitis. No graffitis como los que solía ver, eran auténticas obras de arte.


    —¡Que pasada! —exclamé, emocionada como una niña.


    —Para esto si que te olvidas del trabajo —bromeó y me sacó varias fotos en la zona— Payasa.


    Reímos mientras posaba haciendo el tonto, obligándolo a él a ponerse también en algunas. Me arriesgaría a decir que no teníamos ni una sola foto juntos, y aquella era la oportunidad perfecta para empezar a crear recuerdos, ojala duraran para siempre.


    Decidimos quedarnos a comer en una de las terrazas de la zona. El parque era tentador pero estaba tan ensimismada con todos aquellos dibujos que no quería moverme de allí.


    —Creo que tenemos un problema —dijo cuando el camarero nos trajo una carta plastificada— Dime que entiendes algo de francés.


    Solté una carcajada. Lo había escogido como optativa los dos primeros años de secundaria, pero de eso hacía ya tres años, y desde entonces no me había preocupado en retomarlo ni una sola vez.


    —Algo —respondí entre risas— Pero no me culpes si pides carne y te traen pescado.


    Conseguimos hacernos entender con el camarero gracias a mi escaso francés y un poco de inglés que sabía hablar el pobre hombre, que rondaba los sesenta. Nos decantamos por un plato tradicional del país, que además nos hizo mucha gracia, La ratatouille. Era una especie de revuelto con varios vegetales, tomate, calabacín, ajos, pimientos y berenjena, acompañado con hierbas que fui incapaz de reconocer. Kevin se envalentonó a probar las ancas de rana después de que nuestro camarero insistiera; pero yo me negué por completo, esos bichos babosos me daban más asco incluso que los caracoles.


    —No sabes lo que te estas perdiendo —dijo mientras se limpiaba las manos en la servilleta de papel— Es un gusto raro pero muy bueno.


    —Todas para ti entonces, soy así de generosa —bromeé.


    Se comió el plato entero de ancas y yo ataqué La ratatouille. No podía evitar imaginarme al ratoncillo de la película de Disney dándole órdenes al cocinero para hacer aquel revuelto que en realidad era la mar de sencillo.


    —¿Has notado algo raro? —preguntó mientras comíamos el postre, unos deliciosos crepes de Nutella con nata y una cereza que no cumplieron más función que la de mera decoración.


    Negué, metiendome en la boca el último pedacito de la crepe, tomándome mi tiempo para saborear uno de mis postres favoritos.


    —He leído en la guía que es un barrio peligroso, pero por ahora todo está tranquilo.


    Pagamos y volvimos a sacar el plano para ir, ahora sí, a ver las afueras del cementerio. Era todavía más grande de lo que nos imaginamos ¿cómo íbamos a recorrer diecisiete hectáreas en una semana? Y aún si lo conseguíamos, sería muy fácil que cualquier monstruo huyera o nos diera esquinazo en un laberinto como aquel.


    —Es una locura —pensé en voz alta.


    —Es un reto —Kev parecía tan entusiasmado como yo hacía solo unas horas con los graffitis.


    Me acurruqué en sus brazos cuando nos envolvió una fría brisa.


    —Me da mal rollo.


    Me envolvió con sus fuertes brazos y besó mi cabello, protector y cariñoso.


    —Si quieres puedo ir contigo y que Marta acompañe a Tomas —sugirió— Creo que no es buena idea dejaros a las dos solas.


    Eso me ofendió y me aparté de él con un empujón.


    —Te recuerdo que estoy muy por encima de todos vosotros —me estaban infravalorando y estaba muy cansada de que lo hicieran— Os he demostrado de sobras que soy más rápida, y mis golpes mucho más precisos que los vuestros ¿que más tengo que hacer? ¡Ah! espera, hay algo más, casi olvido que tengo un don que ya os gustaría a todos vosotros.


    Escupí solo un poquito del veneno que tenía acumulado desde hacía semanas y me di media vuelta para volver al hotel. Ya no necesitaba un papel en el que leer las instrucciones, mi orientación también había mejorado después de trabajar en ello.


    Escuché como Kevin me alcanzaba unos segundos después, mi reacción lo había pillado desprevenido. Seguro que esperaba que corriese a sus brazos para seguir siendo la princesa que necesitaba ser rescatada.


    —¿A que ha venido eso? —me detuvo cogiéndome el brazo y tomando mi mentón para que lo mirase— Solo quiero que estes bien.


    —¡Y dale perico al torno!— ya no era capaz de controlar mi tono de voz— Estoy perfectamente y voy a seguir estándolo, a fin de cuentas es lo que le interesa a la organización ¿no? Soy un objeto de estudio demasiado valioso.


    Ya estaba hecho, me había ido de la lengua y tenía que poner a funcionar mi cerebro más deprisa que nunca para inventarme una excusa creíble, o al menos algo que no nos descubriese.


    —¿De que hablas? —no se había percatado pero empezaba a presionar mi brazo demasiado fuerte y me liberé del agarre con una sacudida.


    —¿Crees que soy estúpida? —protesté— Que pregunta tan tonta, claro que lo crees. Se porque nunca me han abierto un expediente a pesar de todas las faltas que he cometido, me necesitan, te lo he dicho otras veces.


    Aquello valdría para justificarme, al menos de momento. Empecé a caminar de nuevo, cruzándome de brazos y tratando de calmarme, sin decir ni una sola palabra hasta llegar a la habitación.


    Abrí el armario y deje todas las armas allí excepto la navaja y la pistola que se quedaron dentro de las botas cuando me las quité para caminar descalza. La moqueta evitaba que se me enfriaran los pies. Dejé la chaqueta sobre la cama y me cubrí con una esponjosa manta por los hombros para asomarme al balconcito, un coche de policía iba tras un viejo Volkswagen escarabajo a toda velocidad. Sería verdad que aquel barrio era peligroso.


    —Se que eres más fuerte que todos nosotros —reconoció al fin— por eso precisamente me preocupo. Eres como Jess, Shara, demasiado impulsiva.


    No me giré, me había calado con eso, pero no pensaba darle el gusto de reconocerlo. Sentí como sus brazos rodeaban mi cintura y su barbilla se posaba en mi hombro.


    —Si te perdiese no sabría que hacer —besó mi mejilla, esta vez un beso inocente que reclamaba mi perdón.


    —No vas a perderme —sonreí un poco y ladeé la cabeza para besar sus labios, dando un suave mordisco sobre el labio inferior, juguetona— Aún te queda mucho por soportar.


    Reímos y me dio la vuelta para volver a besarme, pero manteniendo sus manos quietas sobre la ropa. Sabía que no era el momento de presionarme, sino de dejar que yo manejara la situación y decidiera hasta donde quería llegar; y aunque quería llegar hasta el final, el maldito pitido del móvil sonó.


    —¡Joder! —maldije, separandome de él y buscando el aparato en mi chaqueta— ¿Si?


    —¿Estas bien?— era la voz de Marta la que hablaba al otro lado de la línea— Vamos a ir a cenar, pero si no queréis venir no pasa nada.


    Respiré hondo y conté hasta diez antes de hablar.


    —Ahora bajamos.


    Colgué y volví a guardar el teléfono, sentándome en uno de los silloncitos para ponerme las botas de nuevo.


    —¿Que pasa? —me preguntó, calzándose también.


    —Quieren ir a cenar —hice una mueca al sentir como la navaja me rozaba y la puse por fuera del calcetín— Esto parece una maldición.


    Salimos en cuanto estuvimos listos y no tardamos en reunirnos con los demás en la puerta del hotel. Marta me miró, preguntándome con los ojos que había pasado, pero yo negué para que no preguntara, no era el momento.


    —¿Listos? —preguntó Javi, que tenía la mano de Marta entrelazada con la suya.


    —Aja —sonreí al percatarme de aquel detalle, teníamos mucho que contarnos.


    Kevin sugirió quedarnos en el pequeño bar del hotel a cenar cualquier cosa y subir pronto a las habitaciones para descansar, pero no habíamos hecho un viaje tan largo para quedarnos encerrados allí. Estuvimos un rato sugiriendo distintas zonas, pero Marta y yo los convencimos para ir al centro de Pompidou. Yo no entendía mucho de arte, pero a mi amiga le apasionaba. Se quedó con la boca abierta cuando vimos el exterior de aquel enorme lugar, que según nos explicó, era una especie de museo enorme de arte moderno donde exponían esculturas, fotografía, hacían proyecciones… Algo así como una casa de la cultura.


    El edificio en sí me pareció poco más que un amasijo de hierros; pero la plaza era bonita, y justo enfrente había varias terrazas donde podíamos sentarnos a comer algo para la cena.


    Pasamos unos minutos decidiendo el lugar hasta que escuchamos a un camarero hablando inglés con unos chicos de nuestra edad. Así que sin pensarlo más, nos sentamos en una de las pocas mesas libres que quedaban.


    —¿Como os las habéis apañado a la hora de la comida? —preguntó Tomas— A nosotros nos ha costado la vida entendernos con el camarero.


    —Shara habla francés —dijo Kevin— Más o menos.


    —Me defiendo —reconocí, pellizcando a Marta en el brazo para que regresara a la tierra.


    —Perdon, es que es tan bonito…


    Reí, ¿de verdad le parecía bonito? Yo en realidad me sentía un poco decepcionada, esperaba una ópera del siglo XVIII, unas calles por donde todavía pasearan carrozas con caballos… pero en esta zona todo era demasiado moderno, todo lo contrario de lo que imaginaba sobre París.


    —Tienes gustos muy raros mujer— fue Alan quien dio voz a mis pensamientos— ¿Que cenamos?


    Los chicos decidieron seguir experimentando con platos locales, pero nosotras optamos por ser prácticas y pedir una ensalada de pollo para cada una. Si ibamos a tener que correr durante aquellos días debíamos controlar las grasas que ingeríamos. Una comida pesada significaba movimientos más lentos, y en un enfrentamiento un segundo podía marcar la diferencia entre la vida y la muerte.


    —¿Creéis que podremos venir algún día a visitarlo? —preguntó, todavía mirando el enorme edificio mientras comíamos.


    —No estamos aquí de vacaciones —le recordó Tomas.


    —Pero el cementerio no cierra hasta las seis —me quejé— No creo que tenga nada de malo.


    —Hay que entrenar— fue Alan quien tomó la palabra— Si queréis vacaciones encuentra a esa cosa con tu radar el primer día y haznos un favor a todos matándola.


    Pinché un trozo de pollo y me lo llevé a la boca, a él sí que iba a matarlo algún día como siguiera con ese tono y esos modales.


    Le pedí a mi amiga que me acompañase al baño cuando terminamos. No sabía cómo ingeniarmelas para compartir un momento a solas con ella, y aquella excusa era perfecta y creíble.


    —¿Has sabido algo de Joseph? —me preguntó en cuanto estuvimos metidas juntas en el pequeño espacio.


    —Todavía no —saqué el móvil de prepago que me había regalado para comunicarnos por si la organización tenía pinchado el otro. Pero no había ni una llamada, ni un mensaje, nada.


    —¿No nos habrá dejado tiradas verdad?— jugueteó con el cordón de su sudadera, nerviosa.


    Negué y decidí que era tan buen momento como cualquiera para llamarle, así saldríamos de dudas. Empecé a tensarme cuando al tercer pitido no respondió, colgué y volví a intentarlo, escuchando su voz a la primera.


    —¿Shara? ¿Va todo bien? —preguntó, preocupado— Acabo de aterrizar.


    —Aquí todo bien, hemos llegado esta mañana y pensábamos que ya estarías aquí.


    Se tomó su tiempo para responder, explicandome que alguien había entrado en mi casa y atacado a mi madre. Por suerte César estaba allí y fue capaz de echar a patadas a lo que parecía un híbrido entre brujo y vampiro. Tenía ganas de salir corriendo a pesar de que me aseguró que todo estaba bien, que la casa estaba bien protegida y que nadie le haría daño.


    Cuando colgué me temblaban las manos. Marta evitó que el móvil cayera al suelo, guardandolo en el bolsillo interior de mi chaqueta.


    —Mantén la calma, ya lo escuchaste, todos están bien —me abrazó y por una vez fui yo la que se acurrucó en sus brazos. Si algo le pasaba a mi familia por mi culpa no me lo perdonaría.


    Los chicos nos miraron preocupados al regresar a la mesa, pero le quitamos importancia al asunto explicándoles más o menos la verdad.


    —Bien, entonces terminemos y vayamos a descansar.


    Tal y como Tomas ordenó, nos encaminamos de vuelta al hotel en cuanto pagamos la cuenta. Me fijé que Javi y Marta entraban a solas en una habitación y sonreí, me gustaba la pareja que formaban esos dos.


    —¿Y esa sonrisa tan sospechosa? —preguntó Kev, que ya estaba de mejor humor.


    —Es evidente que entre Javi y Marta ha surgido algo —respondí mientras me cambiaba con una vieja camiseta suya y unas mallas —me gustan como pareja.


    Encendí la calefacción y me metí en la cama, sintiéndome acunada por todas esas mantas y el mullido edredón. Alargué la mano para abrir el cajoncito de la mesilla de la noche y sacar el mando de la enorme televisión, encendiendola para buscar algún canal español.


    —Era evidente que él estaba colgado por ella —se metió en la cama pero sin molestarse en ponerse el pijama, conservando solo la ropa interior— Pero creía que ella iba tras tu hermano.


    Me encogí de hombros y me acurruqué cuando me abrazó, era agradable estar así. Parecía mentira que después de tantos años juntos esta fuera la primera noche que íbamos a compartir cama.


    —Eso creía yo también, pero mi hermano es… demasiado complejo.


    —Mmm…


    Sentí como el calor de su cuerpo empezaba a recorrer el mio, aunque esta vez ambos teníamos claro que no iba a pasar nada. Al día siguiente debíamos madrugar y empezar a entrenar de nuevo. Al menos habíamos gozado de un día libre y divertido en una ciudad espectacular.


    Las alarmas de nuestros teléfonos sonaron a la par a las cinco en punto de la mañana. Las apagamos y nos pusimos en marcha sin remolonear. Nos levantamos y fuimos directos a darnos una ducha juntos para ahorrar tiempo, tratando de evitar besos y caricias para no sentirnos demasiado tentados y hacer esperar a los demás. Nos vestimos casi de forma automática con la ropa de deporte, y él pidió el desayuno mientras yo terminaba de secarme el pelo. Hacía bastante frío en París y no quería pillar un catarro.


    —¿No te sientes como cuando empezamos? —preguntó, apoyado en el marco de la puerta del baño.


    —¿A que te refieres?


    —Al entrenamiento —explicó— Hace años que no entrenamos a estas horas.


    Apagué el secador y lo dejé sobre el lavabo, buscando una coleta para recogerme el pelo y que no me molestara.


    —Yo me he levantado muchas veces a estas horas para salir a correr —dije— Es el mejor momento, apenas hay nadie por la calle y puedes hacerlo al aire libre en lugar de encerrarte en un gimnasio. Es más real.


    Dejé todas las toallas en el bidet para que las cambiaran y recogí mis cosas de aseo, colocándolas dentro del neceser y cerrandolo. No me gustaba que una desconocida tuviera que limpiar con mis cosas por medio, aunque lo de Kev si estaba bien colocado por todo el baño para como él solía decir ‘tener todo a mano’.


    Recibimos el desayuno cuando un chico joven y trajeado llamó a la puerta. Kevin le dió una buena propina y yo llevé la comida a la pequeña mesita que había frente el sofá cama. Había de todo, frutas, tostadas, mermelada, mantequilla, leche, zumo y cereales.


    —Que exageración —me quejé. Normalmente desayunaba con prisas y apenas tenía tiempo para un zumo o un vaso de leche.


    —Aprovecha, tenemos media hora.


    Pocas veces gozaba de tanto tiempo para desayunar así que corté varias frutas en trocitos y las metí en un bol para ingerir una buena cantidad de vitaminas desde bien temprano. Kev me preparó una tostada con mermelada de fresa ¡estaba super dulce! Y por último bebí un vaso de leche casi a la carrera al percatarme de que el tiempo se nos echaba encima.


    Nos pusimos las chaquetas y guardamos las armas en los bolsillos, aunque seguramente no entrenaríamos con ellas esa mañana. No podíamos permitirnos que nos vieran armados o nos detendrían.


    Cuando bajamos solo encontramos a Alan fumándose un cigarro. Fruncí el ceño, lo teníamos terminantemente prohibido; pero si quería duplicar sus posibilidades de morir no sería yo la que interviniera para salvarlo, ya era mayorcito para saber lo que se hacía.


    —¿Dónde están los demás? —pregunté


    —¿Me ves cara de adivino? —empezaba bien la mañana.


    Saqué el móvil de mi bolsillo interior y llamé a Marta, respondió al cuarto toque y a juzgar por su voz se habían dormido; pero prometió que bajaban en diez minutos. Mientrastanto Tomas ya estaba cruzando la puerta del hotel y frotándose las manos por el frío.


    —Esto va a ponerse heavy —sonrió— ¿Empezamos?


    —Javi y Marta están bajando.


    Puso mala cara, pero no dijo nada. Nos mantuvimos en silencio, confiando en que nuestro nuevo líder había escogido un buen lugar para trabajar nuestro cuerpo; en el que a poder ser no muriéramos de congelación ¿como podía hacer tanto frío en octubre?


    Apenas un momento después los vimos salir a ambos del ascensor. Todavía con cara de dormidos y sin muchas ganas de mover ni un solo músculo, pero el deber era el deber.


    —Hay un parque en Belleville lo suficientemente grande para hacer nuestra rutina sin que nadie nos moleste —dijo Tomas mientras empezábamos a caminar— Marquemonos una carrera hasta allí para ahorrarnos el calentamiento.


    Empezó a correr y el resto lo imitamos de inmediato, era la mejor manera para combatir el frío y despejarnos. Sabía cuál era el parque al que se refería, lo habíamos visitado el día anterior; así que decidí acelerar el ritmo y adelantarlo con una sonrisita altanera, aquel día iba a llevar yo la voz cantante, iba a demostrarles hasta donde era capaz de llegar.


    Nos pusimos en parejas, como de costumbre. Tomas siempre me emparejaba con Marta para ayudarla en las técnicas que flojeaba, o con Alan porque creía que él podía enseñarme algo a mí. Aunque durante las últimas semanas había demostrado de sobras que estaba por encima, venciendolo en tres de cada cuatro peleas.


    —Hoy quiero hacerlo contigo— protesté, y el idiota de Alan rió por el doble sentido de la frase.


    —Te has envalentonado ¿eh? —Tomas me lanzó una sonrisa retadora— Bien, entonces Alan se pondrá con Marta.


    Temí por mi pobre amiga, pero necesitaba enfrentarme a él para engordar mi ego y minar su autoestima, aunque solo fuera un poquito.


    —Adelante.


    Me puse en guardia. Me sacaba dos cabezas pero eso no me intimidaba en absoluto; mi pequeña estatura ayudaba a que mis movimientos fueran mucho más rápidos y precisos. Ataqué de frente para despistarlo pero esquivó mi golpe con facilidad, sus movimiento eran previsibles, sabía exactamente cuál sería su posición tras desviar mi puño de su cara así que esta vez fui a por su parte débil. Di una patada en su pantorrilla que le hizo perder el equilibrio de la pierna izquierda ¡ya era mío! Me abalancé sobre él, quedando encima, pero aprovechó la fuerza de mi cuerpo para girar y hacer que yo quedase tumbada sobre el césped, con ambos brazos bien sujetados a cada lado de mi cabeza; con fuerza para evitar que me moviera, pero había olvidado la parte más importante de mi cuerpo.


    —¿Esto es todo? —parecía decepcionado, yo sonreí e impulsé con toda mis fuerzas la pierna hacia su estómago, clavando la rodilla y logrando que se apartarse de mí, sujetándose el vientre con una mueca de dolor— Cabrona.


    Me levanté y esta vez fui yo la que lo miré sonriente, despojandome de los restos de hierba.


    —¿Esto es todo? —me burlé, y escuché a los demás riendo. Habían detenido sus propios combates para ver el nuestro, y lo último que esperaban era que una cosa minúscula como yo venciera al mastodonte que era Tomas.


    Se levantó, recuperando la compostura pero claramente cabreado y humillado a partes iguales.


    —¿Que estáis mirando? —clavó la mirada en Javi— ¿Te crees tan hombre? adelante, a ver de lo que eres capaz.


    No quería ver eso, mi amigo y Tomas estaban a la par así que aparté a Kevin para que no fuera el siguiente de la lista y me puse a practicar con él algunos movimientos de inmovilización. Era lo único en lo que todavía no estaba al cien por cien; por más buena que fuese la técnica, tenían demasiada fuerza y generalmente lograban soltarse.


    —Retuerce más el brazo —me explicó— el dolor evita que tu rival se mueva, no se trata tanto de que lo mantengas bien agarrado, la fuerza puede ser mínima si le provocas el dolor suficiente para mantenerlo quieto.


    Asentí y lo volvimos a intentar mientras los demás peleaban uno tras otro con un líder frustrado y cabreado, pues había comprobado que los aprendices empezaban a superar al que se creía el maestro. Era el turno de Marta cuando escuchamos a un niño llorar. Buscamos la procedencia del llanto desconsolado, eran apenas las seis y media de un domingo, lo último que esperábamos era un bebé en un parque a esas horas.


    —¡Mirad allí! —exclamó Marta— No se si pensar mal pero ese tipo no tiene pinta de ser su padre ¿verdad?


    —No es asunto nuestro —recalcó Tomas, que solo quería continuar el entrenamiento para intentar vencer algún combate— Sigamos.


    —Eres un mamón— lo dije sin pensar y corrí hasta donde el niño berreaba. Empujé al tipo y cogí en brazos al niño que apenas sabía andar todavía.


    Escuché los pasos de los demás siguiéndome de cerca, y vi como Marta le daba una fuerte patada en la entrepierna al hombre cuando intentó golpearme para quitarme al pequeño.


    —Quelle est votre père?2 —le pregunté al pequeño, que empezaba a serenarse, aferrado a mi cuello. Negó con la cabecita, sin dejar de gimotear.


    —Hay que llamar a la policía —dijo Kevin mientras marcaba el número en su teléfono ¿Como sabía cuál era el número de la policía francesa?


    El secuestrador se retorció y maldijo en francés con todos los tacos conocidos y por conocer; pero Javi y Marta lo tenían bien agarrado, y lo mantuvieron así hasta que pocos minutos después escuchamos las sirenas de los coches de policía. Ellos se encargaron de esposarlo y detenerlo. Nos agradecieron la colaboración, al parecer llevaban días persiguiendolo. No era la primera vez que trataba de secuestrar a un pequeñín; por suerte los intentos siempre habían sido fallidos.


    —¿Sabes en el lío en el que nos podrías haber metido? —escupió Tom— Joder Shara, vamos hasta arriba de armas, nos podrían haber llevado a la cárcel a nosotros también.


    —¡¿Pero tu eres gilipollas?! —Marta estaba hasta arriba de adrenalina tras el primer enfrentamiento real que había tenido en más de un año— ¡Se lo habría llevado!


    Javi la detuvo antes de que su puño golpeara la cara de Tomas y la llevó a un rincón apartado para tranquilizarla. Aunque estuve tentada de terminar su trabajo; definitivamente había humanos que eran auténticos monstruos.


    Di el entrenamiento por finalizado sin importarme sus gritos y sus órdenes para que regresara. Pensaba darme una ducha para calmarme y después ir a visitar el cementerio como dios manda, y eso fue precisamente lo que hice.


    Me tomé mi tiempo bajo el cálido chorro, sintiendo como cada músculo de mi cuerpo se relajaba y mi corazón volvía a bombear con normalidad. Evité mojarme el pelo de nuevo así que cuando salí decidí mimar un poco la piel del cuerpo con esas cremas caras que siempre nos ponían como souvenires en los hoteles a los que íbamos.


    Estaba terminando de vestirme, cuando una hora después entró mi novio. Lo miré y me miró y no necesitamos nada más que eso para entendernos. Que abandonara el enfrentamiento no le sentó nada bien, pero tampoco le gustó un pelo la actitud de nuestro amigo, así que se sentía dividido. Por mi parte no iba a pedir perdón esta vez. Podía fingir casi todo el tiempo pero tenía mis limites.


    Vi mi reflejo en el espejo y me sentí más poderosa que nunca. Por fin estaba tomando mis propias decisiones.


    Deshice el moño que me había hecho al entrar a la ducha y unas bonitas ondas cayeron por mi espalda, sabía que no tardaría ni media hora en volver a estar liso como una tacha pero por un momento me sacó una sonrisa.


    Me puse la chaqueta y cogí la tarjeta de la habitación antes de salir dando un portazo. Escuché como la puerta se abría y una mano se posaba en mi hombro.


    —¿Donde vas?


    —A dar una vuelta —dije sin ni siquiera darme la vuelta— Vuelvo para la cena.


    Bajé las escaleras como alma que lleva al diablo y caminé directa hacia el cementerio mientras sacaba el móvil para llamar a Joseph. Quería verlo, necesitaba hacerlo y contarle todo lo que había pasado.


    Media hora después llegué hasta la famosísima tumba de del ilustre compositor y maestro de la música Chopin. No era especial fan de la música clásica, pero recordaba a mi padre escuchandolo a menudo cuando trabajaba en su despecho, decía que lo ayudaba a concentrarse. Nunca supimos muy bien porque no hablaba jamás sobre su trabajo, ni sobre eso ni sobre nada.


    El vampiro me esperaba allí mismo, admirando la increíble obra de arte que era aquella preciosa escultura. Un tema del que tampoco controlaba lo más mínimo, aún así me impactó ver no solo esa, sino el resto de increíbles panteones en medio de lo que parecía más un enorme parque, que un cementerio. Tomas tenía razón en que tardaríamos varios días en peinarlo entero.


    —¿Impresionada? —preguntó, dirigiendo su mirada a mí ahora.


    —Mucho, esto es un laberinto.


    Asintió y empezó a caminar, esperando que lo alcanzara.


    —¿Cómo ha ido el viaje?


    —Raro —no encontraba una definición más adecuada— Con altos y bajos cada dos por tres. Ayer estuve genial con Kevin, paseamos, vimos la Belleville con todo ese arte urbano y todas esas tiendecitas de todos los lados del mundo, hasta comimos platos tradicionales. Pero esta mañana durante el entrenamiento ha pasado algo que me ha dejado helada.


    —Cuentame.


    Seguíamos caminando, yo iba a su lado, dejándome guiar con la esperanza de que el supiera mejor que yo como volver a la salida después.


    —Un hombre estaba a punto de secuestrar a un niño —empecé— Al principio dudamos de si sería su padre, pero estaba claro que algo pasaba porque el crío no dejaba de berrear; así que corrimos a comprobar que era lo que pasaba y evidentemente el malnacido era un secuestrador al que la policía llevaba días buscando.


    —Este es un mal barrio —me interrumpió— Mucha delincuencia.


    Asentí, me había dado cuenta de eso. A menudo pasaban patrullas con las sirenas encendidas o apagadas, pero abundaban los policías.


    —La cosa es que Tomas se mosqueó y ni siquiera intervino, dijo que no era asunto nuestro y que nos podíamos haber metido en problemas graves si nos llegan a pillar con todas las armas encima.


    No parecía sorprendido ¿Habría descubierto algo más sobre la organización o nuestro nuevo autoproclamado líder? Volvían a abrirse una cantidad infinita de interrogantes. Seguimos caminando hasta encontrar una zona bastante tranquila con un pequeño banco de color verde, algo destartalado.


    —He conseguido entrar en la plataforma— declaró— Tengo todos los archivos, aunque la mayoría son indescifrables. Se que tienen su sede central aquí en París desde que decidieron convertirse en los salvadores del mundo en el siglo XVIII.


    —Pensé que la organización era mucho más antigua —me había imaginado a grupos de cazadores en la edad media.


    —Y así es —continuó— pero al parecer pasó algo que los dejó fuera de juego durante casi cien años.


    Lo miré intrigada, esperando que me contase que era aquello que consiguió derrocar a la todopoderosa organización de cazadores.


    —No me lo preguntes, no soy tan viejo como saber que fue lo que pasó, y no hay registros acerca de ello.


    Cruce las piernas a modo de meditación, me sentía cómoda en las posturas más extrañas. Una pareja pasó frente a nosotros, echandose fotos en el camposanto como si de un parque de atracciones se tratara. Estuve tentada de levantarme a cantarles las cuarenta, pero no quería pagar mi frustración con unos desconocidos.


    —Estás demasiado tensa.


    Puse los ojos en blanco, había descubierto roma el muy sabiondo ¿cómo no iba a estar tensa?


    —Estoy cansada de tener que preguntarme todo, de seguir fingiendo —confesé —me gustaría salir de toda esta mierda ¿sabes? Quiero seguir siendo una cazadora pero quiero hacerlo por mi cuenta, contigo, con Marta y Javi, con gente buena y no con aquellos en los que no confío o no me gustan.


    Me percaté un momento después de que no había mencionado a Kevin. Me mordí el labio, sintiéndome muy culpable por ello. Le quería, pero él sabía lo de París igual que los otros dos; y pensando en frio ¿quien me decía que no estaba tan metido en el ajo como ellos? ¿cómo podía saber si me estaba ocultando algo? No confiaba del todo en él, ese era el motivo por el que tampoco le había hablado sobre mis nuevos amigos del submundo.


    —Ven conmigo entonces— lo propuso sin más, como quien te regala un chicle cuando tienes cinco años— Tengo una casa en las afueras, no tienes que seguir viviendo esto si no quieres.


    —Si claro —reí— ¿y que pasa con mis amigos?


    —Están invitados a quedarse también el tiempo que sea necesario.


    Era una propuesta muy tentadora pero tenía varias lagunas. La principal consistía en que en cuanto la asociación se percatase de que habíamos desertado nos perseguirían y querrían cazarnos, valga la redundancia. Un grupo de cazadores perseguidos para ser cazados.


    —¿Había algo en todos esos archivos que explicase el porqué de traernos aquí?— desvié el tema para no sentirme demasiado tentada— Aparte de tener su sede central en París, lo cual ya resulta bastante sospechoso.


    Negó con la cabeza, quitándose una hoja que había caído en su blazer de terciopelo azul marino.


    —No he tenido mucho tiempo para profundizar— reconoció— Os he estado siguiendo en la distancia.


    Eso me sorprendió, no había sentido nada; lo cual me hizo pensar que en realidad tampoco sentía nada ahora, mi radar parecía no detectarlo.


    —¿Te has convertido en humano o algo así sin avisarme? —bromeé para aliviar mi tensión, y él rió.


    —No seas tonta, te estas acostumbrando a mí, eso es todo —explicó— Cuando vuelvas a casa tampoco sentirás ninguna diferencia entre César y el resto de humanos. Estás aprendiendo inconscientemente a controlar lo que tu llamas radar.


    Aquello tenía sentido. Normalmente detectaba a seres con un enorme halo de maldad; pero ellos eran personas normales, no tenían nada oscuro en su interior. Al menos nada que no tuviese cualquiera de nosotros, los humanos.


    —Ojalá pudiera irme contigo— confesé— Si solo dependiera de mí o de Javi y Marta no me lo pensaría, pero ¿que pasaría con mi familia? Ya se que están seguros con César, y seguro que has puesto alerta a todos tus contactos para que los cuiden, pero aún así estoy asustada.


    —No tienes que temer por ellos— estrechó mi mano entre las suyas— Van a estar bien, te lo puedo garantizar.


    Ese contacto me pilló por sorpresa, estaba helado pero no me molestó, al contrario. Apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos para evitar llorar. Mi vida volvía a parecer una montaña rusa.


    —¿Como puedes prometerme eso? —susurré.


    —Son más fuertes de lo que crees— esa confesión me pilló totalmente desprevenida— Saben cuidarse.


    ¿Que sabían cuidarse? ¿Sabían algo acerca de nuestro mundo? Más preguntas, más incertidumbre.


    —¿Como sabes eso?


    —Tu hermano Sergio fue entrenado para ser cazador— esas palabras me helaron la sangre.


    Tuve que levantarme y empezar a moverme para digerir eso. No podía ser, mi hermano era la persona más normal y nerd que había conocido jamás, no tenía madera de cazador. Escuché como me seguía en silencio, dejando que lo asimilara una vez más.


    Era casi la hora del cierre de visitas en el cementerio cuando llegamos a la puerta principal. Habíamos estado paseando en silencio por varias de las tumbas más reconocidas, y me había impactado ver como fans y devotos acudían a dejar cientos de obsequios a aquellos que tanto admiraban. Me apoyé en una de las imponentes columnas y respiré hondo.


    —Entonces, ¿mi hermano es parte de la organización? —temía la respuesta, el haber sido engañada todos esos años.


    —No —su respuesta fue clara y rotunda, pero terminó descolocándome del todo— Lo entrenaron desde que era más jóven que tú, pero en su primera misión fue herido de gravedad. No sé los detalles pero le echaron.


    —Espera, espera, espera —la cabeza me daba vueltas— ¿Como que lo echaron? De ahí no sale nadie si no es con los pies por delante.


    —Es un negocio Shara —explicó— Si no sirves, te echan. Imagino que le harían firmar varios contratos de confidencialidad antes de eso, pero es conocedor de todo lo que nos rodea.


    Así que lo único que debía hacer era demostrar que era una inútil integral para que aquellos tiranos me dejaran libre ¿no?, aunque eso podía costarme la muerte ¿Y si era eso lo que había hecho mi hermano? Debía hablar con él en cuanto volviéramos, al fin tendría alguien con quien compartir todos mis sentimientos, sin ocultar absolutamente nada. Ahora comprendía porque estaba tan preocupado, porque quería que estudiase tanto como él. Tenía la esperanza de que algún día yo también lograse escapar de la organización y me forjara un futuro en el que mi vida no estuviese en peligro día tras día.


    —¿Estas bien? —acarició mi brazo, tratando de reconfortarme— Siento todo esto, se que resulta caótico, pero no creo que quieras que te oculte lo que sé o lo que voy descubriendo.


    —Tranquilo —busqué su mano para estrecharla de nuevo— Te lo agradezco, de verdad que sí. ¿Cuando volveremos a vernos?


    Quería irme con él. Deseaba poder ser egoísta por una vez y no pensar en nadie más que en mí y en lo que me hacía feliz, pero no era el momento, todavía no.


    —Esta misma noche —sentí como su mano rescataba una lágrima traicionera que resbalaba por mi rostro— Estoy muy cerca Shara, no tienes que temer.


    —No tengo miedo —recuperé la compostura, yo no lloraba, menos aún frente a alguien que apenas conocía— Estoy frustrada.


    No pude contenerme más y lo abracé. Ojalá Sergio estuviera conmigo para poder acurrucarme en sus brazos. Pero Joseph era lo más cercano a una familia de verdad que tenía en esos momentos, Marta y Javi eran mis mejores amigos pero sentía que era yo la que debía protegerlos. En cambio con Joseph el sentimiento era totalmente inverso, él tenía la fuerza y la experiencia necesaria para mantenerme a salvo a mí.


    —Todo terminará resolviendose, ya verás —me acurrucó y besó mi cabello, dejando que me desahogara hasta sentirme mejor.


    Tardé un rato en soltarlo, era como si todos esos días sin él hubiera estado cargando un saco de cemento en la espalda y al fin lo había dejado caer. Lo miré y sonreí.


    —Espero que hayas bebido antes de venir —bromeé— o esto habrá sido una tortura.


    Rió y negó.


    —Eres imprevisible, pequeña.


    Prometió que estaría esperándonos a Marta y a mí para acompañarnos en la ronda nocturna, aunque me inquietó la posibilidad de que lo descubrieran; pero aún si eso sucedía sería fácil fingir que solo era un enviado especial de la organización con el que nos habíamos topado mientras recorríamos los inescrutables pasillos del viejo cementerio.


    Recorrí el camino de vuelta al hotel con parsimonia, no estaba segura de cómo me sentía. Volver a ver a Joseph sin duda siempre era un remolino de emociones, pero no podía culparlo de ser el único completamente sincero conmigo, lo necesitaba. Por otro lado esa misma noche tenía que entrar en un laberinto desconocido a la búsqueda de un asesino; y tener tantas cosas en la cabeza no me beneficiaba a la hora de concentrarme para matarlo.


    —¿Te has recorrido el cementerio entero?— estaban en el lobby, esperándome— Ni siquiera te has molestado en responder al teléfono.


    Lo saqué del bolsillo y vi que tenía diez llamadas perdidas de Kevin, las borré y volví a guardarlo.


    —Te dije que iba a dar una vuelta.


    Me encaminé hacia las escaleras, pero la mano firme de Alan me detuvo, agarrándome con fuerza la muñeca.


    —Escucha princesita —su cabreo era comparable al de mi novio— somos un equipo, si uno cae corremos el riesgo de caer todos, así que no te andes con gilipolleces o te pondré en tu sitio.


    No me lo pensé dos veces y estampé mi puño contra su nariz con tanta fuerza que lo hice caer. Probablemente estaba rota pero me tenía sin cuidado. Lo miré un par de segundos y retomé mi camino escaleras arriba hasta el segundo piso, seguida de cerca por Marta.


    —¿Estás loca? —susurró— Vas a hacer que nos descubran Shara.


    —Pues que lo hagan —me detuve frente la puerta de su habitación y ella abrió para que entrasemos, asegurándose de cerrar bien la puerta— Estoy hasta las narices de que me traten como mierda ¿que quiere la asociación de mí? Esos cerdos o lo saben, o tratan de utilizarme para subir escaños.


    Sacó un par de botellas de agua y me tendió una, la abrí y bebí, terminandola casi de un trago.


    —Has estado con Joseph —afirmó— Siempre te exaltas cuando lo ves.


    —Joseph no es el malo en esto— la enfrenté— y lo sabes.


    Asintió y dejó que me calmara antes de retomar la conversación. Me conocía demasiado bien, y sabía que cuando estaba cabreada no había forma de hacerme entrar en razón.


    —Ahora cuentame que te ha dicho— habían pasado al menos quince minutos. Estábamos ambas sentadas en la enorme cama, similar a la que había en mi habitación— ¿que ha descubierto?


    Empecé a contarle que podía entrar libremente por la plataforma y ver todos y cada uno de los archivos e informes que subían. Que la asociación databa de fechas desconocidas pero que algo sucedió en el siglo XVIII que los borró del mapa hasta un siglo después; y por último solté la bomba, mi hermano fue entrenado para ser un cazador, pero lo despidieron cuando apenas había empezado a salir a su primera misión.


    —Vaya… —había perdido algo de color— Ahora entiendo porque reaccionaste así.


    —Me propuso ir a vivir con él ¿sabes? A los tres en realidad.


    Me miró, leyendome la mente como solo una hermana podía hacerlo; adivinando mis intenciones y mis más profundos deseos.


    —Y quieres ir.


    Asentí como una idiota, sin atreverme a devolverle la mirada. Me sentía culpable por ello, pero los sentimientos eran incontrolables.


    —¿Porque? —esa pregunta sí que me desconcertó ¿no era evidente? era un buen hombre, honesto, y miraba por mi bien antes que por cualquiera otra cosa— ¿Te estás enamorando de un vampiro Shara?


    Aquello sí que era absurdo. Joseph podía ser mi tatarabuelo, como poco. Tenía sentimientos muy fuertes hacia él, por supuesto, pero no eran románticos… ¿verdad? Quería a Kevin, estaba enamorada de él. Era imposible enamorarse de dos personas a la vez. ¿Pero me gustaba Joseph? No podía obviar que físicamente era espectacular. Mi Lestat moreno personal. Además tenía todas las cualidades que yo buscaba en una pareja, y por ahora todavía no le había encontrado ningún defecto; aunque era pronto para eso. Además estaba el pequeño detalle de que bebía sangre y su corazón no bombeaba.


    —Que estupidez Marta —me levanté para abrir la ventana, esta daba al lado opuesto que la mía— Es… como un hermano.


    —Vale —ninguna de la dos queríamos seguir discutiendo— Entonces nos acompañará esta noche, eso me hace sentir mejor.


    Sonreí, aunque al principio ella tampoco se fiaba del todo de mi amigo, él se la había ganado por completo con sus actos. Javi era un hueso más duro de roer, y claramente inmune a los encantos del vampiro, lo cual dificultaba un poco más la tarea. Aún así había dejado claro de que lado estaba, volcando en el vampiro más confianza que en la organización.


    —Tienes ganas de verlo, reconócelo —reí.


    —Vamos a ver —se acercó a mí, más relajada ahora— No soy ciega Shara, amo a mi citroen pero a nadie le amarga ver pasar un Ferrari de vez en cuando.


    Estallamos en una carcajada y nos abrazamos. Necesitábamos momentos así para aliviar todos los nervios y la tensión que acumulabamos con todo lo que se nos venía encima.


    Escuchamos como alguien introducía la tarjeta desde fuera y abría la puerta para entrar un momento después. Me tensé al ver a Javi, segura de que el resto irían tras él, pero por suerte nuestro amigo estaba solo.


    —Se han llevado a mi hermano al hospital —sonrió satisfecho y se recostó— Han tratado de parar la hemorragia en la enfermería del hotel pero creo que se la has roto de verdad—rió


    No pude evitar sonreír, se lo tenía bien merecido.


    —No pareces preocupado —bromeé, sabía que lo que le pasara a su hermano le traía sin cuidado.


    —Te animo a que le des tal paliza que lo tengan que ingresar durante una buena temporada —respondió sin más, cogiendo la botella de agua que Marta había dejado sobre la mesilla para terminarsela.— De todos modos tenemos que ir al cementerio.


    Eso era nuevo, confiaban lo suficiente en nosotros como para dejarnos ir a una misión solos. Fui a mi habitación a ponerme el mono y el cinturón con todas las armas, usando esta vez una gabardina de piel que me sentaba con un guante. Decidí dedicarle un poco más de atención al maquillaje esta vez, y deje mi pelo suelto, confiando en que no interfiriera si se daba una pelea.


    Estaba a punto de salir para reunirme con ellos cuando algo se me vino a la mente. Encendí el portátil que el servicio del hotel nos había prestado y teclee en google ‘muertes en París’ filtrando los resultados de la última semana, nada. Amplié la búsqueda a dos semanas, y después un mes, ni una sola muerte sin explicación. Saqué el móvil y les mandé un mensaje para que vinieran a ver lo mismo que yo. Nos estaban mintiendo, y habíamos tenido la prueba al alcance de la mano todo el tiempo.


    —Eso no tiene sentido Shara —dijo Javi— Tal vez las hayan ocultado fingiendo que eran accidentes.


    —Está bien, imaginemos que es así, sigue sin haber una sola muerte en este distrito. Y mucho menos en la zona del cementerio.


    Ninguno de los tres supo dar una respuesta a eso. Siempre que nos encomendaban una misión como aquella nos daban informes sobre los asesinatos para saber cuál era la forma en la que acostumbraba atacar el ser; pero esta vez se habían limitado a decirnos que era un vampiro, y con la emoción y los nervios por salir a un país extranjero, sumado a la cantidad de tiempo que llevábamos inactivos, no nos paramos a averiguar el porqué no siguieron el protocolo.


    —¿Que hacemos entonces? —preguntó Marta.


    —Cambiarnos —sonreí— Nos vamos de fiesta.


    Decidí llamar a Joseph y explicarle la situación, tampoco él había reparado en algo así pero aceptó de buen grado llevarnos a ver París como dios manda. Una hora después le esperábamos en el lobby, vestidos de punta en blanco con los trajes que nos mandó por mensajero.


    —Vaya —nos miramos unos a otros. nosotras lucíamos vestidos negros muy elegantes, muy fuera de nuestro estilo pero que nos quedaban como un guante, y Javi estaba guapísimo con su traje y corbata— Parece que nos vayamos a la gala de los Oscar —bromeé.


    —¿Que habrá organizado este hombre para hacer que nos vistamos así un domingo por la noche?— comentó Javi justo antes de que viésemos una limusina impresionante detenerse frente la puerta del hotel— No me jodas…


    Marta y yo reímos, entusiasmadas por cómo empezaba la noche, y nos levantamos los vestidos para no tropezar mientras corríamos a la limusina. Un hombre con traje y guantes blancos, que adivinamos era el chofer, nos abrió la puerta. Nuestro vampiro estaba dentro, esperandonos, tan elegante como el resto de nosotros.


    —Me alegra ver que acerté con las tallas —sonrió travieso, había escogido vestidos largos pero con buenos escotes. Me tendió la mano para que me sentara a su lado mientras nuestros amigos lo hacían frente nosotros.— ¿Una copa?


    Reí.


    —Esto parece una película, Joseph —estaba alucinada— Estas cosas no pasan en la vida real.


    —No lo gafes mujer —sonrió Javi, aceptando la copa de Moet Chandon Rose que nos ofreció el vampiro. Al parecer por fin encontró una forma de ganarse al chico.


    No habíamos bebido desde la muerte de Jessica, pero aquella noche era para divertirse así que no pasaría nada si lo hacíamos con moderación.


    —¿Dónde nos llevas? —me podía la incertidumbre y la emoción.


    —Ya lo verás —brindó con nosotros, aunque por supuesto su copa tenía un contenido bien distinto a las nuestras.


    Nos mantuvo en ascuas hasta que llegamos al centro de París y la limusina se detuvo junto el río Sena. Había un bonito y lujoso barco esperandonos, estaba acristalado para poder ver el exterior mientras navegabamos; y una sola mesa nos esperaba en la parte delantera.


    —Joseph eres demasiado —dijo Marta, entrando la primera sin siquiera preguntarse si aquello era realmente para nosotros. Javi la siguió de cerca para evitar que tropezase con los tacones y el vestido. Yo me quedé un momento fuera a solas con Joseph, contemplando la increíble Torre Eiffel iluminada.


    —Marta tiene razón —sonreí— Estás un poco zumbado.


    Reímos y volvió a tomar mi mano, empezaba a convertirse en costumbre. Por un momento me planteé dejar claros los límites pero no quería estropear la noche; además, el gesto no me molestaba.


    —¿No tienes hambre?


    —¿Y tú? —me gustaba vacilarlo, y él se lo tomaba a broma.


    —Cenaré con vosotros —remarcó la palabra con. Reí.


    Entramos con cuidado, el piso era de parquet, en el techo unas preciosas lámparas de araña iluminaban la sala, separada en secciones por unos arcos que hacían que el lugar pareciese más un salón de eventos que un barco. Fuimos a sentarnos con ese par que ya estaban acurrucados y haciéndose carantoñas. Eran los dos igual de cursis, pero me gustaba verlos así.


    —Creo que vamos a ser altamente ignorados buena parte de la noche —sonreí— Aunque casi mejor, hay algo de lo que quiero hablarte.


    Agradecí al camarero cuando nos trajo unos cócteles para esperar mientras la cena estaba terminada. Bebí un sorbo de la pajita y me sentí aliviada al descubrir que no llevaban alcohol.


    —¿De que se trata? —quiso saber.


    —Desde que te conocí todo ha sido una locura, ya lo sabes, y por eso había olvidado por completo el tema— comencé— Hace tiempo que me persigue un sueño muy raro. La primera vez que fui a tu despacho fue precisamente para contartelo, o más bien para contárselo a la terapeuta que me había estado tratando todo aquel tiempo.


    —¿Un sueño?— curioso— ¿que tipo de sueño?


    —Una playa desierta, más bien como una isla, pero yo siempre estoy en la arena —le expliqué, recordando— Es totalmente blanca, aunque en el sueño es de noche, la luna brilla super fuerte y hasta poco antes de conocerte más que un sueño era una pesadilla. La arena era como una pasta blanca que me impedía llegar al agua pero después se convirtió en arena normal y corriente, muy agradable al tacto en realidad— estaba divagando— No creo que eso importe. La cosa es que había mucha niebla y a lo lejos, en medio del agua, una casa. Creo que de piedra, pero una piedra blanca que parecía tiza.


    Al escucharme narrarlo me sentí como una auténtica pirada. No podía transmitir lo que sentía en esos sueños; y describir solo el lugar no servía para nada.


    —En fin, las últimas veces que soñé con eso había una mujer hablandome… Más bien una voz que salía de la nada. Me calmaba y me animaba a disfrutar del lugar y a seguir adelante.


    Marta y Javi habían dejado de meterse mano para prestar atención a la historia. No recordaba si alguna vez les había hablado de ello, pero sin duda nunca con tanto detalle.


    —Quizas solo es una proyección de tu subconsciente —reflexionó Joseph— Te sentias atrapada por unos jefes y una profesión de la que apenas sabías nada hasta que yo te descubrí el lado oscuro y su realidad. Eso explicaría porque pudiste caminar sobre la arena.


    —O no— intervino Javi, pensativo— Si lleva tanto tiempo con ese sueño no creo que tenga nada que ver con eso. En esas fichas que encontraste cuando aún estábamos en Valencia, Shara figuraba como un … ser. ¿Y si está relacionado con eso? Con las siglas SD.


    Y así era como en un abrir y cerrar de ojos una noche de desconexión volvía a retomar el rumbo de nuestro trabajo. Aunque ya no me sentía mal por ser… lo que fuera que significase SD.


    —Tu mismo dijiste que todo el submundo la conocía —insitió— Si es tan conocida debe ser alguien importante.


    —Gran parte de ellos quieren matarla— lo contrarió— para evitar que ella los encuentre y les de caza primero.


    —¿Y la otra mitad?


    —Sentimos curiosidad —me miró— ¿Que eres?


    Volví a sentirme como una hormiguita. Esa pregunta me la había hecho yo misma miles de veces desde que descubrí que podía ver y sentir el submundo ¿que era? ¿era natural ese don?


    —Ojalá lo supiera —respondí.


    —La organización lo sabe —nos cortó Marta— Ellos te tenían en esa hoja, ellos la hicieron, y ellos pusieron esas siglas.


    Tenía razón, ese era un motivo de peso para continuar trabajando para ellos. Si me iba con Joseph tal vez nunca llegara a descubrir que significaba SD.


    Decidimos dar por zanjado el tema y disfrutar de la noche que se nos presentaba por delante. La cena constaba de cuatro platos más el postre, aunque Marta y yo nos rendimos con los segundos, se notaba que nuestro anfitrión llevaba siglos sin probar bocado porque aquello servía para alimentar al ejército durante una semana. Pero lo mejor no fue ni de lejos la comida, pudimos disfrutar de la inmensidad de la torre, de Notre Dame, e incluso de una réplica a escala de la estatua de la libertad, que según nos explicó Joseph, era originaria de Francia, pero estos se la obsequiaron a los Americanos y se había quedado como el más conocido monumento del país.


    —¿Vives muy lejos? —quiso saber Marta, que no solía pecar de curiosa excepto cuando llevaba alguna copita de más.


    —A unos quince minutos en coche —sonrió, amable— ¿Os gustaría ver mi casa?


    —En realidad deberíamos volver —me cortó Javi antes de que pudiera aceptar —seguro que los demás ya están en el hotel con mi hermano, ¿que vamos a decirles?


    —Que se han perdido la mejor cena del mundo —soltó Marta.


    Reí y le quité la copa de vino de la mano, ya había bebido suficiente; y Javi tenía razón, habíamos aceptado muy alegremente la noche de turismo pero no teníamos ni la menor idea de como ibamos a justificar nuestro comportamiento. Nos habían dejado bien claro que estábamos allí por trabajo, no por placer.


    Joseph pidió que nos trajeran unos cafés para tratar de espabilarnos, especialmente Marta, que no estaba acostumbrada a beber y se terminaba las copas de vino como si fueran agua.


    —Yo creo que no queda más remedio que decir la verdad —levanté la mano para que me dejaran terminar— Les diremos que dimos una vuelta por el cementerio, pero no encontramos nada, así que decidimos hacer un poco de turismo por el centro de París.


    —Se van a mosquear —Javi trataba de que Marta tomara el café que nos sirvieron, pero ella lo detestaba— Podríamos mentirles, ir ahora y llamarles desde allí.


    —Ni de coña —señalé a mi amiga con la cabeza— En primer lugar no voy a arriesgarme con ella así, y en segundo, nos descubrirían enseguida ¿se te ha olvidado que vamos vestidos como si volvieramos del festival de cannes?


    Concluímos en que la mejor idea era sincerarnos a nuestra manera y pedir disculpas, o mejor aún, reconocer nuestro falso temor de enfrentarnos a un monstruo que pudiese ser demasiado poderoso para combatirlo sin ellos. Seguro que Tomas se mosquearía de todos modos pero engordaríamos su autoestima, y eso ayudaría.


    Atracamos en el mismo lugar donde había empezado aquella maravillosa noche y bajamos con especial cuidado ahora. Marta parecía estar un poco más centrada, aunque todavía se la veía mareada. Javi y yo aguantabamos mejor el alcohol, así que aunque estábamos un poco aturdidos, lucíamos serenos. Subimos a la limusina, pero me asomé al percatarme que Joseph no nos seguía.


    —¿No vienes?


    Negó.


    —Yo me vuelvo a casa —sonrió— Llamame si necesitáis cualquier cosa.


    Asentí y le di un abrazo que duró más de lo políticamente correcto para un par de amigos. El chofer cerró la puerta y me acomodé al otro lado de Marta; sacando una botellita de agua del minibar.


    —¿Sabéis? No me importan las consecuencias, ha sido la noche más mágica de mi vida —sonreí y ambos asintieron. Pasara lo pasase en un futuro nadie nos podría quitar esos recuerdos.
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    Sabíamos que nos estarían esperando en mi habitación, así que fuimos los tres juntos a enfrentarnos a los que hasta hacía unas semanas eran nuestros amigos y compañeros; aunque ahora parecía que se habían convertido en nuestros jefes. Unos jefes tiranos y sin escrúpulos.


    —¿De donde venís con esas pintas? —Tomas fue el primero en hablar, como esperábamos— Porque estoy seguro de que esos no son los trajes de combate.


    —Fuimos a cenar al centro —dijo Javi, encarándolo— ¿pasa algo?

    Tomas dio un paso al frente, por un momento tuve la impresión de que iba a golpearlo así que me interpuse.


    —Vosotros dos fuisteis con él al hospital y os pasastéis horas y horas allí —le reclamé— Ya es mayorcito para que le atiendan solo, no necesita niñeras.


    —¡Puta zorra, me has roto la nariz! —la tenía cubierta por vendas, lo cual me sacó una sonrisa de satisfacción— Voy a pasar semanas así.


    —Diría que lo siento pero no lo hago en lo más mínimo —le lancé una mirada llena de odio— Y no olvides que por usar ese vocabulario te rompí la nariz, puedo romperte otra cosa la próxima vez.


    Se levantó y apartó de un manotazo a Tomas, lanzando su puño contra mi estomago. Me agaché, esquivandolo y lo hice caer con una patada en el gemelo.


    —¡Basta! —Kevin tomó mi mano y me llevó hasta al baño, cerrando la puerta— ¿Se puede saber que narices te pasa?


    —¿Y a ti?— lo solté, asqueada ahora— Eres un puto perro faldero ¿Quien ha nombrado jefe a Tomas? ¿ha dicho algo la asociación sobre eso, o simplemente se ha autoproclamado con la excusa de ser el más viejo?


    —La asociación nos confió la misión de traeros hasta aquí, eso ya lo sabes.


    Encendí el grifo del lavabo para mojarme las manos y el cuello. Estaba muy quemada con la situación, y lo último que quería ahora era estar encerrada en un baño con él.


    —¿Para que? —lo encaré— Apuesto a que me dirás que no lo sabes, y que tampoco sabes porque no nos dieron informes sobre las supuestas muertes que ese monstruo estaba provocando ¿Que raro verdad? A lo mejor es porque no existe tal monstruo y es otro el motivo por el que queríais venir.


    Se quedó mudo, seguro que me tomaba por estúpida y ni se le pasaba por la cabeza que fuese capaz de pensar en todo eso. Estaba acostumbrada a no hacerme preguntas, pero eso era en otro tiempo, cuando confiaba en ellos ciegamente.


    —¿No dices nada? —lo empujé en un impulso y no hizo nada para defenderse— Eres un cabrón Kevin.


    Salí y tomé a Marta y Javi de la mano para bajar y pedir una nueva habitación, una de la que ellos no tuviesen la llave para poder entrar en cualquier momento. Solo quedaba una doble pero nos las apañaríamos. No me importaba dormir en el sofá o incluso en el suelo, cualquier cosa antes que volver a compartir nada con esos tres.


    —Estas olvidando que todavía los necesitamos, Shara —dijo Javi cuando me tranquilicé— Hoy dormiremos aquí, pero mañana vas a subir a hablar con Kevin y lo arreglaréis— puso un dedo en mis labios cuando iba a quejarme— Ellos nos están utilizando, pero es lo mismo que nosotros hacemos con ellos. Si ellos quieren escalar hagamos nosotros lo mismo, necesitamos saber qué eres.


    Resoplé, estaba hasta las narices del asunto. Solo era yo, Shara, la misma Shara que conocían desde los once años ¿Porque le dábamos tanta importancia a dos letras escritas en un papel? ¿qué podía ser tan importante? Y si de verdad lo era, la organización no podían ser los únicos en tener las respuestas que necesitábamos.


    —Está bien —refunfuñé— Pero la paciencia está llegando a mis límites Javi.


    Me recosté junto a Marta que ya estaba durmiendo, totalmente ajena a nuestro drama. Javi se descalzó y se acurrucó al otro lado de la benjamina, durmiendo un momento después sin ni siquiera cambiarnos.


    Desperté sobresaltada cuando todavía no amanecía. El sueño había vuelto aquella noche con algo nuevo pero no recordaba qué. Miré el teléfono, eran las seis de la mañana. Me levanté con cuidado de no despertarlos y salí, subiendo hasta la última planta y entrando en mi habitación, Kevin estaba allí, despierto, asomado al balconcito.


    —¿No puedes dormir?— no se me ocurría otra cosa mejor para un momento como aquel, no iba a pedir disculpas.


    —No te mentí —dijo, dándole una calada a un cigarro. Solo fumaba cuando se sentía superado— Quizá Tomas sepa algo más, pero no nosotros.


    Por supuesto, y yo era tan imbécil y estaba tan ciegamente enamorada que iba a creermelo. El amor podía ser ciego pero no conmigo, tenía una mente analítica; y aunque a veces tardaba un poco, no se me escapaba un solo detalle.


    —Es un trepa —dije, acercándome y estrechando su mano— No deberías seguirle el juego.


    —¿Que otra opción tengo? —preguntó.


    La de no ser un imbécil y tener un poco de personalidad, pensé. En lugar de eso me limité a quitarle el cigarro y tirarlo por la ventana, viendo como caía en la acera y se apagaba.


    Sentí sus manos atrayendome hacia su cuerpo, acurrucandome y ocultando el rostro en mi cuello ¿Que le pasaba ahora? ¿era verdad que se sentía impotente, o como yo estaba haciendo el papelón de su vida? Lo abracé de todos modos, tratando de darle consuelo.


    —Deberíamos volver —susurré— Pasar de todo esto.


    —Sabes que no podemos.


    Tomé su rostro entre mis manos, me sacaba más de una cabeza pero eso no importó, era el momento que había estado esperando.


    —¿Porque? —pregunté— ¿porque no podemos?


    —La asociación nos quiere aquí —respondió, parecía preocupado— Estoy siendo sincero Shara, no se porque querrían engañarnos. Tal vez es alguna prueba de iniciación, no lo se.


    Conté hasta diez y le di un suave beso en los labios antes de separarme. Fui hasta mi maleta y saqué algo de ropa, me había quedado dormida con el vestido y estaba sudado y arrugado ahora.


    —¿Donde fuistéis tan elegantes? —preguntó con picardía.


    —A un restaurante —no iba a molestarme en inventar un nombre. Cogí mis cosas y me metí en el baño, desnudandome y entrando bajo el relajante chorro de agua caliente. Cerré los ojos e imaginé por un momento que estaba en casa, con mi familia. O en casa de Joseph, seguro que él sí tenía una mansión con veinte baños y una bañera de hidromasaje en cada uno. Si podía pagar un tour privado en barco por el río Sena, seguro que una mansión sería lo mínimo que querría para vivir.


    Recordé lo que me dijo sobre mi hermano y decidí que tenía que llamarle cuanto antes, no podía esperar a regresar a casa para sonsacarle todo lo que sabía ¿Y si él había averiguado algo sobre mí durante aquellos años de entrenamiento? Eso explicaría algunas cosas, como por ejemplo la poca gracia que le hacía tener a César en casa, o que se enfadase cuando le dije que iba a venir a París.


    Con todo eso en la cabeza salí a secarme y vestirme. No me apetecía arreglarme en lo más mínimo, así que me decidí por unos leggins de felpa y una sudadera oversize de Jack Skellington. Sequé mi cabello, lo hice una coleta y salí sin una gota de maquillaje, no me importaba estar tan pálida como una fantasma.


    —He pedido el desayuno.


    Frente a mí había un carrito lleno de comida, muy a mi pesar tuve que ayudarle a poner todo en la mesita de café que había delante del sofá. Me serví un poco de leche con cereales, se me había cerrado el estómago.


    —Estas rara de cojones Shara —me regañó— Ayer le rompes la nariz a Alan, desapareces hasta las tantas, y luego me echas en cara el ocultarte cosas que desconozco.


    —¿Como se que no me estas mintiendo? —fui directa, como siempre solía hacer con él, estaba cansada de rodeos.


    —¿Como se yo que ayer estuviste cenando con Marta y Javi?— empezaba a hincharsele la vena, pero que le jodieran; no iba a hacer nada por calmarlo esta vez— Ibas demasiado elegante.


    —¿Los miraste a ellos? Iban igual de trajeados que yo, imbécil.


    Me levanté y cogí la chaqueta y mi bolsa de armas antes de encaminarme hacia la puerta, pero se interpuso en mi camino.


    —No vas a salir huyendo otra vez —tajante— Vamos a hablar las cosas, y vamos a hacerlo ahora.


    —¿Que cojones os pasa últimamente? —estaba empezando a alzar la voz sin apenas darme ni cuenta— Os creéis que vamos a hacer todo como y cuando vosotros queráis. Parece que lo de anoche no fue suficiente para demostrarte a ti y a los otros dos cromañones que estoy muy por encima de vosotros. ¿Sabes qué? Tal vez yo si que sepa lo que quiere la asociación, a lo mejor se mas de lo que os podéis imaginar.


    Lo aparté en un arrebato con tanta fuerza que casi cae al suelo, pero tampoco me detuve esta vez a comprobar si se había hecho daño. Empecé a bajar las escaleras a toda prisa, rezando porque no me persiguiera, porque estaba fuera de sí.


    Salí a la calle sintiendo que me faltaba el aire pero no me detuve, al contrario, eché a correr a toda prisa, sin pararme a mirar por donde iba; necesitaba soltar todo lo que llevaba dentro, y a falta de un saco de boxeo aquello era lo único que podía ayudarme.


    Me detuve una hora después en el mismo parque donde le había dado una paliza a Tomas ¿Cuando había sido eso? Estaban pasando tantas cosas y tan deprisa que sentía que habían pasado varias semanas desde entonces. Solté la bolsa de lona en el césped y me senté, sacando el móvil que llevaba en el bolsillo de la sudadera. Vi que tenía varias llamadas perdidas y la culpa me atravesó, no había llamado a casa desde que llegué. Marqué el número de mi hermano y esperé.


    —¡Ya era hora! —exclamó, más que enfadado parecía aliviado— Tenías que haber llamado cuando llegaste Shara, estaba a punto de coger un vuelo a París.


    Sonreí con eso, Sergio y Joseph eran mis mayores pilares en ese momento. Pero saber que mi hermano había estado cuidando de mí durante todos aquellos años, que había pasado por lo mismo que yo, mintiendo, contando verdades a medias, me hacía sentir reconfortada.


    —Lo siento, ya sabes como va esto —cerré los ojos, era temprano y no se escuchaba ni un alma— Entrenar, cazar monstruos…


    Se hizo el silencio al otro lado de la línea, esperaba no haber sido demasiado brusca.


    —Sergio, ¿estás bien?


    —¿Quien te lo ha dicho? —ahora sí parecía enfadado— No tenías que saberlo.


    —Eso da igual, la cuestión es que lo se —sentí como una gota caía en mi mejilla y miré al cielo, iba a caer una buena tormenta en breves. Me levanté y recogí la bolsa, cargándola en la espalda— ¿Porque no me lo dijiste?


    —Precisamente por esto, sabía que harías demasiadas preguntas.


    Por supuesto que iba a hacerle preguntas, me dije a mi misma mientras caminaba hasta una cafetería cercana que acababa de abrir. Pedí un café cargado, a pesar de lo poco que me gustaba, y me senté en la mesa más apartada.


    —¿Porque te fuiste?


    —Me echaron —me corrigió.


    —Y una mierda —a estas alturas no tenía que cuidar mi vocabulario con él— Te conozco bien, la jodiste en la primera misión a propósito, estoy segura.


    Escuché la voz de mi madre al otro lado del auricular, estuvieron discutiendo un par de minutos antes de responderme.


    —No voy a hablar de eso por teléfono —nervioso— Iré a París, te veré en casa de Joseph.


    Colgó sin nisiquiera despedirse ¿Que narices le pasaba? ¿A que venía tanto misterio? ¿Desde cuando conocía a Joseph? Di un trago al café, estaba asqueroso, pero empezaba a acostumbrarme a él. Me acomodé en el sillón, abrazando las piernas con mis brazos mientras veía a través de la ventana como el suave chispeo se convertía en una manta de agua que apenas te dejaba ver a un palmo de tus propias narices. Suspiré y cerré los ojos, se estaba bien así, sola, sin que nadie supiera de mi paradero por una vez. Ni organización, ni vampiros, ni familia… podría irme al aeropuerto y desaparecer; tenía suficiente dinero ahorrado para mantenerme durante una buena temporada, después podría encontrar trabajo. Era muy capaz de subsistir por mi cuenta. Solo había una cosa que me frenaba, la curiosidad.


    Saqué el móvil de prepago esta vez y decidí mandarles un mensaje a Marta y Javi. Teníamos que hablar sobre todo esto, sobre lo sucedido la noche anterior. Seguramente Tomas, Alan y Kevin sospechaban que sabíamos algo de lo que nos ocultaban, prácticamente se lo había escupido en la cara al que era hasta el momento mi novio.


    Tardaron media hora en llegar. Marta tenía una resaca importante, no pude evitar una sonrisita al verla así.


    —¿Demasiada fiesta anoche jovencita? —la provoqué, y se llevó las manos a la cabeza.


    —Callate.


    Se sentaron frente a mí, y mi amiga se acurrucó en los brazos del único chico que valía la pena en aquel grupo que tan unido había estado durante tantos años.


    —Dejame adivinar —se me adelantó Javi— Has vuelto a sacar ese genio tuyo tan particular con Kevin, y en lugar de arreglarlo la has cagado más.


    Fruncí el ceño, odiaba que me conociera tan bien, pero tenía razón.


    —Sí, se me ha ido la lengua, pero no demasiado no te preocupes —me apresuré a aclarar— Solo le he dicho que a lo mejor sabemos más de lo que creen.


    —Pueden pensar que es un farol —elucubró.


    —Eso espero— le tendí a Marta mi taza de café, esta vez no le hizo ascos— pero aún si es así, no creo que podamos mantener la situación mucho más tiempo.


    Les expliqué que mi hermano había confesado ser cazador hacía unos años, y también que lo echaron de la organización, pero no quiso darme detalles.


    —Es otro callejón sin salida —se quejó Javi, estaba tan cansado como yo de todo aquello— ¿Porque tu hermano no quiere darnos respuestas?


    —No ha dicho eso, va a venir aquí —dije —me dijo que nos veríamos en casa de Joseph y luego colgó sin ni siquiera decirme adiós.


    —Entonces tendremos que ir a casa de Joseph.


    Ambas asentimos, y media hora después de intercambiar un par de mensajes con el vampiro, una lujosa limusina de cristales tintados aparcó frente la cafetería. Era demasiado ostentosa, y seguro que si alguno de nuestros compañeros estaba cerca se fijaría en ella. Aún así no podrían ni imaginar que éramos nosotros los que íbamos dentro.


    El chofer nos informó de que ‘el señor’ tenía unos asuntos que atender, pero que esperaba llegar a casa antes que nosotros. Nos ofreció unas mantas, que de buen grado aceptamos, y después aisló la parte trasera del vehículo con una especie de ventanilla completamente negra para darnos privacidad.


    —¿Habrá ido a por mi hermano al aeropuerto?


    —¿Porque preferiría ir a por tu hermano antes que venir a recogerte a ti? —dijo Javi, y yo puse los ojos en blanco.


    —Tienes ideas absurdas en la cabeza.


    Me acomodé en el sillón y guardé silencio, no quería hablar, quería seguir manteniendo algunos momentos de paz antes de que la tormenta descargase de nuevo. Habíamos escogido un bando, el bando de los monstruos. Definitivamente no podríamos volver nunca con nuestros amigos, y la asociación… seguro que vendrían tras nosotros, y no tardarían en hacerlo.

  


  
    EPÍLOGO

  


  
    No supe cuánto tiempo pasó, solo que ya estaba oscuro y había dejado de llover. Alguien me había cubierto con una manta extra, lo cual significaba que fuera debía hacer un frio de cojones. Me asomé por la ventanilla y vi que la carretera había desaparecido, en su lugar nos movíamos por un camino de tierra, al final del cual podía verse un muro bastante alto y una reja que hacía a su vez de puerta hacia un enorme jardín.


    —Tu vampiro no se priva de nada —bromeó Javi, parecía más relajado.


    —Menudo palacio…


    Sonreí, Marta tenía razón, era como en las películas. El camino de tierra seguía tras la reja pero en este caso lo bordeaba un enorme, precioso y cuidado jardín.


    El chofer bajó el panel que separaba nuestra estancia de la del conductor y anunció que habíamos llegado. Había alguien esperando en la puerta, pero no pude vislumbrar bien su rostro, la niebla era demasiado espesa. Bajamos antes de que a nuestro conductor le diese tiempo a abrirnos la puerta y corrimos adentro ¡menudo frío! Seguro que estábamos bajo cero.


    —¿Que haces aquí? —me quedé alucinada cuando vi a mi hermano, pero me acurruqué como una niña pequeña cuando abrió sus brazos.


    —Te dije que venía —sonrió, besando mi cabello. Lucia aliviado.


    Nos adentramos en el palacete, acurrucandonos frente la chimenea de un salón con un techo altísimo y unas vigas de madera natural imponentes. Todo era muy rústico pero señorial a la vez.


    —¿Dónde está Joseph? —le pregunté a mi hermano mientras bebíamos un caldo de carne calentito— No me gusta estar aquí sin él, me siento una intrusa.


    Por el rabillo del ojo vi como Javi y Marta se miraban con una sonrisita traviesa ¿Como podían pensar en mi vida amorosa con todo lo que teníamos encima?


    —Ha convocado una reunión de seres en casa de una amiga —respondió. —seguro que volverá tarde, deberiais terminar la comida e ir a dormir.


    Iba a discutirle eso pero estaba derrotada así que decidí obedecer, terminar aquel delicioso caldo y subir a una de las habitaciones. Me quedé en ropa interior, pues había una bonita chimenea encendida también en la estancia que caldeaba el ambiente y lo hacía muy agradable; incitandome a recostarme y hundirme en los brazos de morfeo.
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